
  


  
    
  



  
    El curso está tocando a su fin y Noa sabe que se acerca el momento de dejar Milroe y, aunque ese era su deseo, ahora ya no lo tiene tan claro…


    Junto a sus amigas, está a punto de descubrir un secreto que puede cambiar sus vidas para siempre. Las Éngoras, las legendarias criaturas de las Islas de Mip, parecen estar en peligro.


    ¿Podrán salvarlas antes de que sea demasiado tarde? ¿Cuál es el verdadero deseo de Noa, aquel que se refleja en el Espejo de la Verdad?


     


    Llega el último libro de la trilogía Caravan Park, la serie para quien se atreve a soñar.
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    Dedico este libro a todas las personas


    que tienen un sueño por cumplir.


    Y a las que no lo tienen,


    para que se atrevan a soñar.


     


    W. Ama

  


  
    Capítulo 1
Querer volar


    Cuando Noa llegó al castillo, empezaba a anochecer. Las torres estaban iluminadas por viejas antorchas y la niebla trepaba por los muros. El aullido de un lobo, largo y débil, se oyó desde la lejanía. La chica sintió un escalofrío y abrazó con fuerza la cesta de mimbre que transportaba. Había notado que Hope se revolvía en su interior y, por un momento, dudó de si había sido buena idea querer subir a la torre más alta con su búho.


    Pero entonces se dio cuenta de que, de todos modos, no iba a poder entrar. Era imposible llegar hasta la puerta. Noa vio que el puente levadizo que había que cruzar estaba levantado sobre el foso y nadie podía entrar. Seguramente, en el interior del castillo, las obras de restauración todavía continuaban y era peligroso adentrarse en el recinto.


    Y, de noche, era aún más peligroso.


    Pero los horarios de los búhos son así: les gusta jugar con la luna y esconderse entre las sombras.


    Noa dejó la bicicleta apoyada en un árbol y subió por la ladera hacia el castillo. A cada paso, el tomillo crujía bajo sus pies, en un crash crash que espantaba a los conejos y silenciaba a los grillos.


    Al llegar a la cima, la chica destapó la cesta y Hope asomó la cabeza, inquieto.


    —Creo que no vamos a poder subir a la torre. —La chica señaló el puente levadizo—. Así que tendrás que conformarte con volar ladera abajo, ¿de acuerdo?


    —Uuu, uuu, uuu. —Hope movió la cabeza en un giro rápido, tal vez comprobando que no había lobos a la vista y, de un salto, se posó en el brazo de Noa.


    Ese viernes de junio era la primera vez que Noa lo llevaba al castillo. Su torre principal era el lugar más elevado de todo Milroe, el sitio perfecto para la gran prueba de vuelo de su querido búho.


    Aunque Hope había estado mucho tiempo con un ala rota, poco a poco se había ido recuperando. Noa llevaba varias semanas intentando que su búho alzara el vuelo. En breve, toda la familia regresaría a su ciudad, y quería asegurarse de que Hope iba a ser capaz de vivir por su cuenta.


    A ella le habría gustado llevárselo, pero su madre le había dicho que ni hablar, que en la ciudad no tenían desván y que no era el lugar más indicado para un animal salvaje. Esto último, lo de «animal salvaje», su madre lo decía abriendo mucho los ojos y con el miedo metido en el cuerpo, casi como si estuviera hablando de un león.


    A Noa no le parecía un animal tan salvaje como su madre daba a entender, pero reconocía que sería muy raro ver a su búho posado en un semáforo, mientras la gente cruzaba la calle, o volando por el interior de los túneles del metro que atravesaban su ciudad.


    Aunque le daba pena, estaba convencida de que, cuando ella se marchara de Milroe, Hope sería feliz viviendo en el bosque. Y para eso era necesario que aprendiera, de nuevo, a volar.


    —¿Estás preparado? —Noa miró al búho.


    Hope movió sus patas y le clavó un poco las garras en el brazo. Tal vez su primer gran vuelo le asustaba.


    Hasta ese momento, todos los intentos de volar habían sido desde el balcón del dormitorio de Noa. La chica asomaba a Hope un rato cada noche para que viera el Bosque de los Pinos Susurrantes y oyera el ulular de otros búhos.


    De esta manera, pensaba, le entrarían ganas de volar. De reencontrarse con otros búhos. Y, aunque los búhos de Milroe no eran búhos de las nieves, seguro que lo admitirían entre los suyos.


    También había noches en que Noa lo asomaba al ventanuco del desván y lo animaba a que moviera las alas. Y así fue que, noche tras noche, el ala de Hope comenzó primero a hacer pequeños movimientos, como temblores, y después a agitarse de verdad. Aunque al principio fue bastante desastroso y más de una vez Hope cayó sobre el techo del invernadero girando como una peonza mientras movía tan solo una de sus alas.


    —A la de una, a la de dos y a la de ¡tres! —Noa dejó caer el brazo, retirando el apoyo, y Hope movió sus alas.


    Ante los ojos de Noa, el búho planeó ladera abajo, como si fuera una cometa blanca, hasta que cayó sobre la hierba. ¡Plofff!


    Noa bajó la ladera para encontrarse con Hope. Estaba orgullosa de cómo lo había hecho. Solo debía aprender a aterrizar un poco mejor, y para eso tenía que practicar una y otra vez.


    —¿Te has hecho daño? —Noa le quitó una brizna de hierba y le pasó la mano por la cabeza para sacudirle la tierra—. ¡Venga, inténtalo de nuevo!


    Hubo varios intentos más y, en todos, el búho planeó desde lo alto del castillo, ladera abajo. No era lo mismo que haberlo lanzado desde la torre, pero le estaba sirviendo mucho.


    —¡Lo estás haciendo muy bien! —La chica se colocó de nuevo el búho en el brazo. Lo notaba algo cansado, pero creía que estaba a punto de conseguirlo.


    Noa miró su reloj. Se estaba haciendo tarde y debía regresar a su casa. La noche había caído sobre Milroe y una amable luna llena brillaba desde el cielo.


    —Una vez más y nos vamos —le prometió.


    Y fue justamente esa vez, mientras la luna les sonreía desde arriba, cuando Hope consiguió hacer algo que nunca jamás había logrado.


    Y ese gesto cambió, para siempre, el rumbo de los acontecimientos.

  


  
    Capítulo 2
Y conseguirlo


    —¡Muy bien! —Noa aplaudía entusiasmada.


    El búho había logrado alzar el vuelo hacia el cielo y Noa incluso había visto su silueta recortada sobre la luz de la luna. La chica estaba realmente feliz, era increíble ver cómo su búho lo había conseguido. El esfuerzo había merecido la pena.


    Sin embargo, al poco rato, a Hope le sobrevino el cansancio y, antes de caer en picado, buscó un sitio donde posarse…


    —¡Oh, no! ¡Vuelve! —Noa se llevó las manos a la cabeza—. ¡Sal de ahí, por favor!


    Hope había atravesado una de las ventanas del castillo y ahora debía de estar atrapado en esa jaula de piedras centenarias.


    Además, Noa sabía que estaba muy cansado y se preocupó: ¿y si no tenía fuerzas para subir de nuevo al ventanal y regresar con ella?


    Con lágrimas en los ojos, se dirigió hacia la entrada del castillo. Tenía que encontrar una manera de acceder.


    Le habría gustado que el puente de madera estuviera bajado para poder entrar y salvar a su búho. Pero la pasarela permanecía elevada, como una lengua haciéndole burla.


    Noa se asomó entonces al foso. Cogió una piedra y la dejó caer al agujero. En el fondo se podía distinguir un poco de agua, pero estaba tan abajo que ni siquiera pudo oír el ruido de la piedra al caer. Entonces se dio cuenta de que el surco que rodeaba el recinto del castillo era demasiado ancho y profundo.


    —Imposible saltarlo —pensó en voz alta—, pero tengo que encontrar la manera de llegar al otro lado.


    Si hubiera tenido una cuerda, pensó, tal vez podría haber hecho un lazo, para engancharla a uno de esos postes de hierro donde antes se colgaban banderas. Y así, seguía imaginando, habría podido trepar y llegar hasta el interior del castillo por una de las ventanas.


    —Pero ¡bah! —Noa movió la cabeza hacia los lados antes de decir—: Eso solo funciona en las películas. —La chica le dio una patada a una piedra y siguió llamando a su búho—: ¡Hooopeee! ¡Hooopeee!


    Nada. Aquello era inútil. El búho debía de estar al límite de sus fuerzas y, por más que la estuviera oyendo, no lograría salir por sí mismo.


    Entonces Noa pensó: ¿tendría el castillo un vigilante nocturno? Seguro que sí y que, además, sería alguien muy amable, se decía la chica, y entonces le pediría que le abriera el castillo para poder rescatar a su búho.


    Sin embargo, después de media hora buscando, llegó a la conclusión de que nadie vigilaba el castillo por la noche. Al fin y al cabo, tampoco era necesario: era imposible entrar.


    Varias nubes ocultaron la luna, y el lugar se volvió un poco más oscuro, como la esperanza de Noa. ¿Qué podía hacer?


    De repente, su móvil sonó con fuerza y Noa se apresuró a cogerlo.


    —Hola, mamá —dijo un poco apurada mientras consultaba la hora en su reloj.


    —Hola, cariño —saludó Amparo—. ¿Estás viniendo ya?


    —No, sigo aquí —contestó Noa sin apartar la vista de la ventana del castillo—, y ahora justamente no puedo volver.


    —¿Por? —dijo Amparo preocupada—. ¿Te pasa algo?


    —No, no me pasa nada. Quiero decir que no me pasa nada a mí, pero sí a Hope —Noa comenzó a explicar—: Se ha metido por una ventana del castillo y ahora no puede salir.


    —¡¿Que no puede salir?! ¿Tan alto ha volado? Eso está muy bien —dijo Amparo mientras cogía las llaves del coche—. Pues hala, que se quede ahí. ¿Te vamos a buscar?


    —No, mamá, no hace falta, he venido con la bici —le explicó Noa—. Pero es que además tengo que coger a Hope. No puedo marcharme sin él.


    —¡¿Cómo que no?! Dijimos que tenías que volver en cuanto se hiciera de noche. Ven a casa inmediatamente —exigió Amparo.


    —Pero es que no puedo ahora. —Solo de pensar que debía abandonar a su búho, Noa se angustiaba—. ¿No te das cuenta?, podría pasarle algo.


    —Noa, por favor, no pienso discutir más: es muy tarde y debes volver a casa —dijo muy seria Amparo—. Además, que el búho ya está bien grandecito y sabrá apañárselas él solo. Por mucho que lo hayas tenido en casa, no deja de ser un animal salvaje.


    —Venga, hija —se oyó por detrás la voz del padre—, vuelve a casa, seguro que el búho puede pasar una noche solo. Mañana, cuando abran el castillo, vas y lo sacas.


    —Eso es —volvió a hablar Amparo—, ¡mañana será otro día!


    —Está bien, ya voy. —Resignada, Noa colgó.


    La chica guardó su móvil y miró por última vez la ventana del castillo. Allí, dentro, se quedaba Hope.


    —Buenas noches —susurró y se alejó pedaleando en dirección al pueblo, por el atajo.


    De vez en cuando, la bici tropezaba con alguna piedra y la luz del faro temblaba sobre el camino.


    Y, cuanto más se alejaba del castillo, más sentía lo importante que era Hope para ella y, entonces, por primera vez en su vida le dio mucha pena tener que irse de Milroe, y tuvo miedo de no volver a ver nunca más al búho. Pero lo que más miedo le daba era pensar que, durante esa noche en el castillo, pudiera pasarle algo. ¿Y si le atacaba otro animal?


    No, no iba a ser todo tan fácil como enseñar a Hope a volar. Ella también debería prepararse para las despedidas. Y aprender a alzar su propio vuelo.


    A ambos lados del camino, los campos de cereal se preparaban para la siega. El verano estaba a punto de empezar y, con él, llegarían nuevos cambios.

  


  
    Capítulo 3
Sábado por la mañana


    —¡Buenos días, cariño! —dijo Amparo todavía en bata—. Vaya, vaya, sí que has madrugado hoy.


    La madre de Noa dejó una bandeja de cruasanes sobre la mesa de la cocina y cogió uno.


    —Buenos días, mamá. —Noa levantó un momento la vista de su móvil—. Sí, me puse el despertador temprano para ir a rescatar a Hope.


    —¡Ay, es verdad, el búho! —Amparo se golpeó en la frente con la palma de la mano—. Pensaba que igual habías quedado con tus amigas. Como a veces madrugáis tanto… —dijo recordando el día que las amigas de Noa se habían presentado al punto de la mañana para hacer un trabajo.


    —Sí, bueno, he quedado con ellas en el Caravan Park. Vamos a ayudar a Alicia a decorar la caravana, pero yo acudiré más tarde —dijo Noa y enseguida cambió de tema—: Mamá, ¿sabes a qué hora abren el castillo? —preguntó antes de volver a mirar la pantalla de su teléfono.


    Sin escuchar la respuesta de su madre, Noa presionó el icono del grupo de WhatsApp de sus amigas, «Misterio de las Islas de Mip», y empezó a escribir:


    
Noa: Chicas, no sé cuándo llegaré al Caravan Park.




    
Clara: ¿Y eso?




    
Noa: Tengo que ir al castillo. Ayer Hope se quedó atrapado dentro.




    
Irene: ¿¿¿Cómo???




    
Noa: Voló muy alto y se metió por una ventana.




    
Alicia: ¿Necesitas ayuda? Me acabo de despertar, pero puedo darme prisa y te acompaño.




    
Noa: No, no, desayunaré rápido y saldré de casa cuanto antes. ¡Luego os cuento!




    —Ya dejarás el teléfono, ¿no? —dijo Amparo mientras cogía otro cruasán y se asomaba con curiosidad al móvil de Noa.


    —Sí, sí —contestó la chica apartando el teléfono de miradas indiscretas—. Ya voy.


    —Te decía que las visitas al castillo comienzan a las nueve. —Amparo dejó caer un trozo de cruasán en el café—. Bueno, al castillo, ya me entiendes —la mujer trató de pescar el trozo con una cucharilla—, me refiero a la parte que no está en obras.


    —A las nueve, qué tarde —murmuró Noa, que no dejaba de preguntarse cómo habría pasado la noche su búho.


    —Ah, pero según me contó mi amiga Milagros, la del club de lectura —continuó dando detalles—, que ya sabes que su hijo lo han cogido en el castillo para hacer unas prácticas de restauración y conservación de…


    —Mamá, por favor —Noa la paró—, ve al grano.


    La chica suspiró, últimamente su madre daba demasiadas explicaciones y solía enredarse con parentescos y curiosidades sobre la vida de la gente del pueblo que no veían al caso.


    —Bueno, pues resumiendo, que me dijo que desde las ocho ya hay gente allí —aseguró antes de meterse el trozo de cruasán en la boca—. Igual, como tú no vas a visitar el castillo, te dejarían entrar antes —habló tapándose la boca con una servilleta—. Podrías intentarlo.


    —Sí, eso haré. —Noa miró el reloj de la cocina—. Entonces, aún tengo que esperar media hora.


    —¿Ya estáis levantadas? —El padre de Noa salió de su despacho y se dirigió a la cocina—. Pues me tomaré un cafecito con vosotras y así os cuento las últimas novedades.


    —¡Uy! Me encantan las novedades, ¡son tan divertidas! —dijo Amparo con gran interés—. Y hay que reconocer —bajó la voz— que para novedades este pueblo no tiene desperdicio: no paran de suceder cosas. Y eso que al principio me pareció un poco aburrido, si os digo la verdad…


    Noa sonrió. Era verdad que las primeras semanas después de instalarse en Milroe, su madre no estaba muy animada. Pensaba que en el pequeño pueblo apenas había cosas que hacer y que tampoco iba a ser sencillo tener amigas. Sin embargo, enseguida conoció a la madre de Clara, con la que se llevaba muy bien, y luego a Milagros que la había invitado a su club de lectura. Aunque Noa siempre había sospechado que lo de comentar un libro era una excusa para pasar el día con sus amigas mientras charlaban de otras cosas y comían lo que cada una había preparado para la ocasión… Sea como sea, ahora su madre era feliz en Milroe.


    —Y pensar que no queda nada para que nos marchemos —suspiró Amparo—. ¡Venga, venga, ponte un café y cuéntanos los chismes del pueblo!


    —Las novedades que os quiero contar no son chismes del pueblo —aclaró Miguel, que sujetaba una taza de café con las dos manos—. Son sobre el Archipiélago de Mip. Sobre mi investigación. La semana pasada presenté los últimos resultados. Creo que mi trabajo aquí ha concluido.


    —Y entonces ¿a qué conclusión habéis llegado con tu estudio? —quiso saber Noa—. ¿Van a declarar las islas zona protegida?


    —No, no, nada de eso —dijo Miguel moviendo la cabeza a los lados.


    —¿Ah, no? —Amparo dio un sorbo a su café antes de decir—: Pero el otro día me dijiste que las islas cumplían todos los requisitos para que las declararan protegidas.


    —No te pude decir eso. —Miguel la miró extrañado—. Te diría que cumplen la mayoría de los requisitos.


    —Bueno, la mayoría, todos, ¿no es eso bastante? —Amparo se encogió de hombros.


    —No, falta uno, y precisamente el más importante —acabó diciendo Miguel—. Pero si lo hubiera cumplido, seguramente me habrían pedido que me quedara más tiempo investigando.


    —Más tiempo en Milroe —repitió Amparo mientras asentía—. Oye, pues que no estaría nada mal. Yo aquí estoy encantada.


    —Sí, a mí el lugar también me gusta… —Miguel se quedó pensativo unos instantes, pero enseguida movió la mano hacia delante, como apartando cualquier posibilidad—. Pero nada: haremos las maletas y volveremos a casa, ¿no era eso lo que querías, Noa?


    —Bueno… —Por un momento, Noa volvió a sentir la tristeza que había sentido la noche anterior, cuando se separó de Hope—. Pero papá, ¿cuál es el requisito que falta para que declaren el Archipiélago de Mip zona protegida y nos quedemos?


    —Nada, hija, algo bastante complicado —Miguel se terminó el café antes de decir—: Que en las islas viva una especie desconocida o alguna conocida, pero en peligro de extinción.


    —Uy, nada menos, ¿eh? —Amparo movió la cabeza hacia los lados y cambió de tema—: Al final los que van a estar en peligro de extinción son estos cruasanes. No puedo parar de comerlos. Coged alguno vosotros, anda.


    Noa se quedó pensativa. En su mente, las palabras «una especie en peligro de extinción» habían despertado a las Éngoras.


    —¿Una especie? —preguntó con un hilillo de voz, casi con miedo de que se le escapara algo del secreto que ella y sus amigas guardaban—. ¿Un animal, quieres decir?


    —Un ser vivo: un animal, una planta… —empezó explicando Miguel, pero enseguida quiso zanjar el tema—: Pero nada, no hay que darle más vueltas.


    «No hay que darle más vueltas, o sí», dudó Noa para sus adentros mientras recordaba la imagen del remolino en el mar de Mip que había visto con sus amigas.

  


  
    Capítulo 4
Camino de tinta


    Nadie tenía dudas de que Milroe era un pueblo que cuidaba de los animales. Eso había quedado muy claro el día que capturaron al traficante de la cueva, y la Asociación tuvo que buscar, de urgencia, un hogar para un par de simpáticas ardillas, un elegante papagayo azul y una enorme tortuga de tierra.


    Cuando Noa cerró la puerta de su casa, ya solo pensaba en llegar al castillo y rescatar a Hope. Con prisa, cogió la bici, encajó la cesta de mimbre en la bandeja trasera y bajó la cuesta a toda velocidad. Debía darse prisa para llegar al castillo antes de que empezaran las visitas guiadas.


    Sin embargo, nada más bajar la colina y llegar a la fuente, tuvo que frenar en seco: una lenta y perezosa tortuga cruzaba el camino.


    Desde luego, el animal no parecía tener prisa. Movía sus patas despacio, como a cámara lenta, y llevaba en la boca una ramita de perejil que masticaba también con parsimonia. Todo lo hacía con tanta lentitud que parecía como si el tiempo no fuera asunto suyo. La tortuga, al verla, se asustó y se escondió dentro del caparazón. Por fuera se le quedó el trozo de perejil y ahora, así sin cabeza, la tortuga parecía un enorme jarrón.


    Noa reparó en que, alrededor del caparazón, el animal llevaba atada una cuerda, que colgaba por el suelo hasta llegar a la mano de Remilda, la abuela de Irene. La anciana, en ese momento, levantó su arrugada mano y la movió en el aire, en algo así como un saludo. Noa, pese al fastidio que le suponía haber tenido que parar, hizo lo mismo.


    Desde que la tortuga había llegado a la vida de Remilda, la mujer había recuperado el entusiasmo y la alegría, aunque no el oído.


    Por fin había cumplido uno de sus sueños: tener una tortuga. Pero una tortuga de verdad, no como los adornos de porcelana que cubrían los muebles de su salón y colonizaban los tapetes de ganchillo de encima del televisor.


    Así que, cuando la Asociación pidió que alguien se hiciera cargo de los animales más afectados, a Remilda le faltó tiempo para decir que sí, que ella se quedaba con la tortuga.


    Muy ilusionada, se apresuró entonces a retirar todas las falsas tortugas, construir un terrario en la bañera y hacerle una cama con hojas de palmera en su misma habitación. Lo cierto era que la anciana la tenía muy mimada: le daba lechugas y perejil recién cortado, le frotaba el caparazón con un guante de esparto y la sacaba a pasear todos los días, para que no se atrofiara y llegara a confundirla con una banqueta.


    —Uy, espera, que ya la aparto. —Remilda tiró de la cuerda y arrastró a la tortuga varios metros—. ¡Vamos, Casiopea!


    —¡Muchas gracias! —dijo Noa volviendo a poner el pie en el pedal.


    —¡Hala!, ya puedes pasar. —Remilda reconoció a Noa y se acercó hasta ella, arrastrando a Casiopea—. Tú eres la amiga de Irene —aseguró, moviendo su boca sin dientes.


    —Sí, soy Noa —aclaró—, la amiga de su nieta.


    —Qué dices, ¿que ponga a la tortuga a dieta? —dijo Remilda extrañada.


    —No, no, digo que soy la amiga de su nieta —volvió a repetir Noa.


    —¿Que llevo una miga en la coleta? —dijo Remilda tocándose su pequeño moño, que era del tamaño de una canica.


    Noa movió la mano a los lados y se acercó mucho a Remilda.


    —¡¡Que sí, que soy amiga de su nieta!! —le dijo casi chillando—. He quedado luego con Irene, más tarde.


    —Sí, hace un calor que arde —comentó la mujer asintiendo, mientras se pasaba la mano por la frente.


    Noa lo dejó por imposible, no había manera de que Remilda le entendiera ni una sola palabra.


    —Pues no nos entretengamos más. —La mujer sacó un papel de uno de los bolsillos de su falda y se abanicó—. Le dices a mi nieta que sí, que le dejo la tortuga para el concurso.


    Noa enseguida supo que se refería al concurso de fotografía que había organizado el Ayuntamiento. Últimamente Irene no hablaba de otra cosa y andaba como loca fotografiando cualquier animal que se cruzara en su camino. Pero, pese a todos sus intentos, la chica siempre acababa borrando las fotos: todos los animales se movían mucho, y para cuando ella disparaba, el animal ya se había ido. Por eso la tortuga de Remilda era la modelo ideal: podía pasarse horas en la misma posición…


    —Y dile a Irene que se dé prisa —la anciana dejó de abanicarse y le mostró el papel a Noa—, que el próximo viernes se acaba el plazo. Mira, aquí lo pone.


    Noa se asomó al papel, mientras Remilda leía, y pensó que el viernes también era el último día de clase y comenzarían las vacaciones.


    —El tema del concurso son los animales —la abuela de Irene se puso el papel casi pegado a los ojos—, y de premio pone que dan un aparatico de esos que usáis ahora tanto, un aipat creo que lo llamáis, y para el finalista una suscripción a no sé quetflis.


    —Qué bien, una tablet —pensó Noa en voz alta, aunque por supuesto Remilda no la oyó.


    —Ya verás, le he preparado a Casiopea un trajecito para la ocasión —se entusiasmó Remilda—, ¡me ha quedado monísimo!


    Noa negó con la cabeza y, disimuladamente, se tapó los ojos. No quería ni imaginar qué era aquello que la abuela de Irene había confeccionado para la tortuga.


    —Y entre eso y las fotografías tan bonitas que hace mi nieta, seguro que gana el concurso —dijo Remilda muy orgullosa mientras tiraba de la cuerda de la tortuga.


    —¡Seguro! —asintió Noa.


    —Bueno, pues acuérdate de decirle que esta tarde, que me dijo que vendría a visitarme, se traiga la cámara. —Remilda puso rumbo a la panadería.


    —¡Se lo diré! —dijo Noa todo lo alto que pudo.


    —Prefiero que venga ella a casa que no llevarle yo a la tortuga. Y no es porque se vaya a ensuciar el traje por el camino, no —seguía hablando mientras agitaba su mano a modo de despedida—. Es que, con Casiopea, me cuesta un siglo llegar a los sitios.


    Cuando Noa tuvo el camino despejado de tortugas y abuelas se dirigió hacia el castillo. Esta vez esperaba no encontrarse con nadie más, aunque eso iba siendo difícil, porque en Milroe todos se conocían y ella ya era una más en el pueblo.


    Al llegar al castillo, la chica pensó que estaba de suerte: el puente levadizo estaba bajado. Eso solo podía significar que ya había alguien allí, y que se podía entrar en el recinto. Más a lo lejos, Noa vio a un hombre, vestido con un mono verde y unas botas altas, que paseaba unas enormes tijeras por los setos, mientras se oía un chas, chas, chas.


    Noa se dirigió hacia el puente, dispuesta a cruzarlo.


    —¡Oh, lo siento! —En ese momento, una mujer de uniforme salió de una garita y se acercó hasta ella—. El castillo no abre al público hasta las nueve.


    Noa se quedó mirando a la mujer que había aparecido de repente. Tenía el pelo muy largo y rizado, y su piel era blanca y llena de pecas. Bajo el brazo, llevaba una carpeta por la que asomaban un montón de papeles: folletos con información y planos del castillo.


    Noa frunció el ceño, extrañada, ¿quién era? No la había visto nunca por Milroe.


    —Si quieres, puedes esperar aquí y te pasaré en el primer turno. —La mujer sacó un horario de su carpeta—. Déjame comprobar si hay hueco.


    Noa entonces miró la placa que colgaba del bolsillo de la blusa de esa mujer desconocida y leyó en voz alta: «Emilia, guía turística».


    —Uy, sí, perdona que no me he presentado. Mi nombre es Emilia, pero puedes llamarme Mily —dijo la mujer mientras levantaba un momento la vista de las hojas—. Me dedico a enseñar el castillo.


    —Yo me llamo Noa. No eres de Milroe, ¿verdad? —se atrevió a preguntarle.


    —Oh, no, no. Soy de una pequeña y lejana aldea. Es tan pequeña que no tiene ni nombre —aseguró la mujer—. Está al pie de la Roca Imaginaria. —Bajó la vista para seguir consultando el horario mientras murmuraba—: Por eso la llaman, simplemente, la aldea imaginaria.


    —Un pueblo al pie de la Roca… —repitió Noa—. Ni idea —dijo cayendo en la cuenta de lo poco que conocía los alrededores de Milroe.


    —Bueno, Noa, siento decirte que no te voy a poder pasar en el primer turno. —La guía chasqueó la lengua—. Lo tengo todo lleno, con un autobús de treinta turistas.


    —En realidad yo solo quiero entrar porque… —Noa iba a explicarle lo de su búho, pero la mujer la interrumpió.


    —Pero verás lo que podemos hacer —Emilia señaló el horario—, hoy a partir de las once ya no hay más visitas, ¿cómo te va a esa hora?


    —Si no hay más remedio… —asintió poco convencida.


    Noa se conformó. Si no había otra opción, esperaría a ese turno. La chica sacó su móvil y puso un mensaje a sus amigas: «No me esperéis, esto parece que va para largo. Empezad sin mí y luego me uno».


    Pero nada más terminar de poner el mensaje, tuvo miedo de que, en todo ese rato, su búho se perdiera aún más.


    —¿Y no podría ser antes? —añadió con cara de súplica—. Por favor, es muy importante.


    —Bueno, está bien, haré la vista gorda. —Emilia le guiñó el ojo—. Por una persona más, no pasa nada. Te pasaré con los turistas.


    —¡Ay, muchísimas gracias! —Noa se sintió aliviada.


    —De nada. —Emilia le sonrió y luego siguió hablando—: Te apunto en el primer turno. En media hora, aquí, ¿vale? Ya verás qué interesante es la visita al castillo. —La guía sacó un boli y escribió su nombre al final de una hoja.


    —Oh, bueno, la verdad es que, aunque me encantaría ver el castillo por dentro, ahora no puedo —resumió la chica rápidamente antes de que la guía le volviera a dejar con la palabra en la boca—. Yo solo quiero entrar un momento. —Noa sujetó con fuerza el asa de su cesta.


    —¿Cómo? ¿Solo quieres entrar un momento? —Se extrañó la mujer—. Ah, ya entiendo, ¿buscas los servicios? Pues mira, ¿ves donde está el jardinero? Justo detrás, hay una caseta y ahí están los aseos.


    —No, no es eso —contestó Noa—, busco a mi búho. Ayer se metió por una de las ventanas del castillo y se quedó atrapado.


    —Oh, pero ¡eso es horrible! Entonces no hay tiempo que perder, debemos entrar ya mismo. —La mujer consultó su reloj—. Te acompañaré, aún tengo algo de tiempo.


    Noa asintió mientras sonreía.


    —Muchas gracias. —La chica se pasó la mano por la frente antes de sincerarse—: Por un momento pensé que me ibas a prohibir entrar en el castillo.


    —¿Y no poder salvar a tu búho? —La mujer, muy extrañada, dio un respingo y todos sus rizos vibraron sobre su cabeza—. Ni que estuviera chiflada: hay que sacar a tu búho de allí cuanto antes.


    —Sí, cuanto antes —repitió Noa—. Lleva desde anoche atrapado en el castillo. Y estará muy cansado, pero en la cesta le he puesto una camita para que vaya más cómodo. —De la ilusión, Noa no paraba de dar detalles.


    —Oh, sí, está tan blandito —la mujer metió la mano y tocó el fondo— y tan cómodo, que hasta yo me dormiría un rato dentro de tu cesta —bromeó Emilia.


    Noa rio. La chica se iba relajando, le había encantado encontrar a esa persona tan simpática y tan amable.


    —A ver, dime, ¿dónde se quedó atrapado exactamente? —Emilia cogió uno de los folletos y le mostró el plano del castillo, animándola a que señalara el lugar—. ¿Sabrías reconocer la zona?


    —No sé decirte el lugar exacto —Noa miró primero el plano y después la torre del castillo—, pero se metió por esa ventana de ahí arriba. —Señaló una que acababa en un arco.


    Ahora que era de día, Noa podía ver que la ventana por la que Hope había entrado estaba rota. Solo esperaba que su querido búho no se hubiera hecho daño.


    Emilia miró la ventana y luego el mapa. Abrió su bolígrafo rojo y comenzó a hacer una línea desde la entrada del castillo hasta el lugar donde el búho estaba atrapado.


    —Bueno, el camino para llegar hasta tu búho no es difícil, aunque tal vez sí un poco largo. —La mujer siguió dibujando un itinerario con el bolígrafo y Noa se asomó al plano—. Lo que no debemos, bajo ninguna circunstancia, es salirnos de este camino, ¿de acuerdo?


    —Sí, sí, de acuerdo, iremos por el camino de tinta que estás dibujando —dijo Noa siguiendo con la mirada la línea roja, que contrastaba sobre el fondo gris.


    —Mira, para llegar hasta ahí, tenemos que cruzar el patio de armas, entrar en la torre del homenaje, atravesar los almacenes y subir la escalera hasta los salones reales —explicaba la guía.


    —No parece complicado —Noa sonrió—, al menos en el plano.


    —No lo es. Además, estás de suerte: en la parte restaurada de los almacenes, que están en la planta baja, hay ahora una exposición con cosas antiguas. —Emilia asentía—. Así que algo podrás ver, aunque sea de pasada.


    —Qué bien, me encantan los castillos —comentó Noa.


    —Lo único malo es que justo donde está tu búho es una zona sin restaurar —Emilia cayó en la cuenta—, y el acceso está restringido, no se permiten visitas.


    —Entonces, ¿no podemos ir? —Noa se preocupó—. Bueno, ahora que lo pienso, yo no soy una visita —dijo tratando de convencerla.


    —No deberíamos entrar… —La mujer dejó la frase a medias y se metió en su garita.


    Todas las esperanzas de Noa se esfumaron.


    —O al menos no deberíamos entrar sin el equipo de seguridad. —Emilia regresó con un par de cascos—. Nos pondremos esto. ¿Crees que es de tu talla?


    Noa se puso el casco y sonrió.


    —Sí, sí, me queda perfecto —dijo tratando de que aquello no le bailara demasiado sobre la cabeza, pues lo cierto era que le quedaba un poco grande.


    —Venga, entonces no perdamos tiempo. —La mujer se recogió todos los rizos en una coleta baja y se puso el casco. Luego miró su móvil para comprobar la hora—. Tenemos que darnos prisa.


    —Sí, sí —asintió Noa dispuesta a atravesar el castillo a toda pastilla si hacía falta.


    —¡Rafaaa! —chilló la guía al jardinero, que continuaba arreglando los alrededores del castillo—, en cuanto venga el autobús de turistas me avisas, ¡me llevo el móvil!


    Rafa, a lo lejos, levantó el pulgar.

  


  
    Capítulo 5
Plumas entre las manos


    Nada más poner un pie en el recinto amurallado del castillo, a Noa le pareció que se transportaba a otra época. Por un momento, se imaginó en la Edad Media rodeada de aldeanos, caballeros, princesas, brujas y hechizos.


    —¡Halaaa, es increíble! —Noa no podía dejar de mirarlo todo—. ¿Qué es eso de ahí? —Se paró frente a una puerta de madera y señaló un cartel donde ponía «herrería».


    —Ahí es donde se forjaban las espadas y las armaduras —dijo la mujer sin perder de vista el camino que había trazado en el plano—. Pero no nos entretengamos, mejor vente otro día en el turno de visitas y te lo enseño todo con calma, ¿vale?


    Una vez atravesaron el patio de armas, llegaron hasta una enorme puerta que daba acceso al interior de la torre del homenaje. La torre más alta del castillo. Lo primero que encontraron fue la parte restaurada de los almacenes, donde estaba la exposición. Pese a la reforma, allí aún olía a antiguo, a humedad, a pasado.


    Noa se preguntó cómo sería la vida de esas personas, mientras caminaba, en silencio, al lado de Emilia. La chica seguía maravillada y, de vez en cuando, no podía evitar detenerse unos segundos a mirar algo.


    Tras el cristal de las vitrinas, como supervivientes de una época remota, descansaban objetos medievales: dagas, monedas, una corona rota, anillos y otras cosas que Noa no sabía ni qué eran.


    —¿Sabes que en la Edad Media se domesticaban halcones? —le explicó Emilia al ver que Noa miraba con interés una vitrina donde había un pequeño gorro para pájaros—. Los usaban para cazar.


    Noa pensó en Hope. A ella nunca se le habría ocurrido ponerle uno de esos chismes en la cabeza. Debía de ser muy incómodo. Casi tanto como su casco. La chica se llevó la mano a la cabeza.


    Cuando dejaron atrás la zona de la exposición, tuvieron que subir por una empinada escalera de caracol. Tenía los peldaños tan estrechos que a Noa no le cabía el pie y tenía que ir de puntillas.


    —No me imaginaba que el castillo era así por dentro —pensó Noa en voz alta—. Es enorme.


    —¡Y lo que queda! Es un castillo muy grande, sí. Y está lleno de pasadizos y alguna puerta secreta —aseguró Emilia—. Y, ahora —la mujer echó un ojo al plano—, si no me equivoco esta es la sala donde está tu búho.


    Emilia se dirigió hacia una puerta.


    —Toma, sujeta tú el plano. —Le entregó el papel a Noa—. Voy a necesitar las dos manos. Esta sala lleva mucho tiempo sin abrirse.


    Emilia giró el pomo y empujó varias veces la puerta. En cada intento, la madera crujía, como quejándose, y varias astillas caían al suelo. Tras varios intentos más, la mujer consiguió abrir la puerta, y una nube de polvo salió del interior.


    Una vez dentro, Emilia trató de apartar unas cuantas tablas que había tiradas por el suelo, empujándolas con el pie hacia una esquina.


    —Qué desastre —dijo la mujer, mirando el desorden que reinaba en aquel lugar.


    La guía avanzó hasta el centro de la sala, sin perder de vista la enorme lámpara de hierro que colgaba del techo.


    —Bueno, al menos parece que la cuerda aún está en buenas condiciones. —Examinó la soga de la que colgaba la lámpara y luego se dirigió a Noa—: Pasa, pasa, no te quedes en la puerta.


    Cuando Noa entró, tuvo que apartar varias telas de araña que le caían por la cara desde el techo, y sin perder ni un segundo comenzó a buscar a su búho.


    —¡Hope, Hope! —Noa apretó hacia sí la cesta—. Soy yo. ¿Dónde estás?


    La chica miró hacia todos los lados. El salón era muy grande, e imaginó que debía de haber sido un lugar de importantes reuniones. Una enorme bandera roída colgaba de una de las paredes y dos espadas en cruz descansaban sobre el escudo del castillo.


    —La de cosas que hay aquí todavía. —Emilia movió la mano para espantar el polvo—. ¿Sabes lo que acabo de pensar? —Señaló un montón de cajas cerca de la ventana—. Que como dentro de cinco días tienen que venir camiones a retirar escombros de la zona no restaurada del almacén, aprovecharé para que pasen por aquí y lo vacíen…


    Noa, un poco ajena a las labores de limpieza del castillo, dejó su cesta en el suelo y se dirigió hacia la ventana rota. Debía de ser esa por donde Hope había entrado.


    Una ráfaga de viento se coló en el salón y le dio en la cara, obligándola a cerrar los ojos. El viento también movió varias plumas blancas, que rodaron por el suelo, y giraron como si fueran hojas de otoño.


    Noa volvió a abrir los ojos y, muy intranquila, quiso ir tras el remolino de plumas, pensando que tal vez eran de su búho.


    Al cogerlas entre sus manos, no tuvo ninguna duda y las miró con tristeza. Esas plumas, tan blancas y suaves, eran de Hope.


    Pero ¿por qué estaban por el suelo? ¿Le habría pasado algo? ¿Por qué su búho no estaba allí en el medio de aquel destartalado salón esperándola?, se preguntaba una y otra vez.


    En ese momento el teléfono de Emilia sonó, y Noa salió de sus pensamientos.


    —Sí, Rafa, diles que ya voy, ¿de acuerdo? —La guía colgó y se dirigió a Noa—: Debemos volver ya —dijo mirando la hora.


    —Pero aún no he encontrado a mi búho —dijo Noa con mucha preocupación, mientras se acercaba a la pila de cajas de madera—. ¿No podríamos quedarnos unos minutos más? Por favor, por favor…


    —Uff, yo no puedo desatender a los turistas. Han hecho un viaje muy largo en autobús para visitar el castillo —aseguró Emilia.


    —Pero… mi búho —Noa cerró la mano donde aún tenía las plumas y miró a Emilia—, tengo que encontrarlo.


    —Está bien —la guía pudo leer la preocupación en los ojos de la chica—, si quieres puedes quedarte tú —añadió después de pensarlo un rato.


    —¿Sí? Ay, muchas gracias —contestó rápidamente antes de que la guía cambiara de idea—. Será un ratito de nada.


    —Pero prométeme que, una vez que encuentres a tu búho —Emilia se puso muy seria—, regresarás hasta la entrada del castillo sin abandonar el camino que he marcado, ¿de acuerdo? —Señaló el plano con el dedo.


    —Sí, sí, sí. —Noa cogió con fuerza el plano y asintió varias veces.


    —Oye, ¿llevas móvil? —le preguntó Emilia.


    Noa se apresuró a sacarlo de su bolsillo y se lo mostró.


    —Genial —asintió Emilia—. Entonces, apunta mi número y no dudes en llamarme si te pierdes o tienes algún problema. Aunque no deberías tener ningún problema si sigues el camino que he marcado en el plano, lo harás, ¿verdad?


    —Claro, claro. —Noa desbloqueó su móvil y añadió a sus contactos el número de la guía—. Encontraré a mi búho y me iré por aquí: salón real, escalera, exposición y patio de armas.


    —Eso es. —La mujer se alejó corriendo por los laberintos del castillo—. ¡Suerte, Noa! —Se giró un momento y añadió—: ¡Ah, y avísame cuando te vayas!


    —¡Vale! —exclamó Noa—. Te llamaré para decírtelo.

  


  
    Capítulo 6
Encuentros


    Cuando la guía desapareció de su vista, Noa miró alrededor con cierta desconfianza. Ahora el lugar le parecía más siniestro y le daba un poco de miedo haberse quedado sola en aquel destartalado salón. Pero el deseo de encontrar a Hope era más fuerte que cualquier temor.


    —¿Dónde estás? —susurró mientas acariciaba las plumas blancas que sostenía sobre la palma de su mano.


    Después de haber mirado en la mayoría de los sitios donde el búho podría haberse escondido, Noa empezó a preocuparse. ¿Y si no estaba allí?, pensó. ¿Y si había entrado por esa ventana, pero luego se había ido por alguno de los pasillos del castillo? Seguía imaginando lo peor.


    —Imposible —dijo en voz alta, y esa palabra resonó en las paredes del salón.


    Noa continuó un rato hablando sola en un intento de alejar el miedo y también porque así se sentía un poco acompañada, aunque fuera por su propia voz.


    —Emilia dijo que esta puerta llevaba mucho tiempo sin abrirse. —La señaló—. Entonces, a no ser que haya salido de nuevo por la ventana, Hope solo puede estar aquí.


    Noa se acercó hasta la ventana. Quería comprobar si había más plumas o, tal vez, poder distinguir en la lejanía un punto blanco. Quizá Hope estuviera posado en la rama de algún árbol o sobre alguna de las torres del castillo.


    Noa se asomó a la ventana. Una ráfaga de aire volvió a darle en la cara. El viento soplaba con fuerza y, en sus oídos, creaba un rumor, como el silbido de una locomotora a lo lejos. Noa respiró profundamente, aspirando el olor a mar y a bosque, característico de Milroe.


    Milroe, el Bosque de los Pinos Susurrantes, el Caravan Park… Desde allí podía divisarlo todo. Y todo parecía muy pequeño. Como un lugar de juguete con sus arbolitos, sus casas diminutas, un charquito de mar…


    Noa extendió la mano y dejó caer las plumas de Hope, que volaron unos segundos frente a sus ojos. Luego cerró la mano, como queriendo atrapar la maqueta de juguete en que se había convertido Milroe. El viento acarició su mano y Noa sintió una tristeza indefinida, como un anticipo de despedida.


    La chica se dio la vuelta y sus ojos toparon con la pila de cajas. Ese era el único sitio de todo el salón donde no había mirado.


    Al acercarse más pudo distinguir un rastro de plumas, que le condujo hasta un bulto blanco, inmóvil como una estatua. Entonces pensó que era su búho. Pero algo la hizo preocuparse: estaba tan quieto, que Noa se asustó. ¿Se habría dado un golpe?


    —¡Hope, Hope! —exclamó nerviosa.


    Pero el búho continuaba sin moverse.


    —¡Despierta, por favor! —Noa lo zarandeó—. ¡No puede ser!


    La chica lo cogió entre sus brazos, temiéndose lo peor. Y fue, precisamente, al sentir el calor de sus manos, cuando el búho abrió despacio sus enormes ojos. Su pequeño pico, oculto entre las plumas blancas se abrió emitiendo un sonido que a Noa le pareció un saludo.


    —¡¡Oh, Hope, qué susto me has dado!! —Noa le revolvió las plumas, en un gesto cariñoso—. ¡¡Por fin juntos!!


    Ahora Noa estaba muy feliz de haberlo encontrado. Sin embargo, el búho, lejos de alegrarse, movió su cuello en un gesto ondeante, mientras miraba fijamente la ventana por la que la noche anterior había entrado.


    —Crooooo-crooooo-crooooo. —Se oyó de repente un fuerte y desagradable sonido que procedía de la ventana.


    Noa se giró y vio al contraluz la silueta de un enorme cuervo. Entonces recordó que los cuervos, como las águilas o los halcones, atacan a los búhos.


    —Vete, vete de aquí —le dijo temiendo que aquel pájaro pudiera herir a Hope.


    La chica cogió un trozo de madera del suelo y lo movió en el aire tratando de asustar al enorme pájaro. Pero el cuervo, en vez de irse, avanzó abriendo mucho su pico y emitiendo un desagradable crooooo-crooooo-crooooo.


    Noa quiso proteger a Hope y lo puso dentro de la cesta. Se irían rápidamente. La chica miró hacia atrás. La puerta. Solo tenía que llegar hasta ella. Noa movía el palo hacia los lados, como si fuera una espada, mientras caminaba hacia atrás para no perder de vista al cuervo.


    Y entonces, sin darse cuenta, tropezó y cayó al suelo.


    —¡¡AHHH!! —chilló mientras caía.


    La chica trató de amortiguar la caída poniendo las manos. La cesta con Hope salió despedida y rodó por el suelo, quedando a un par de metros de Noa. También el palo, que hacía las veces de espada, voló por los aires y fue a parar hasta el escudo. ¡Clonc!, se oyó un sonoro estruendo.


    El cuervo, creyendo que había ganado la partida, voló hasta posarse en uno de los brazos de la lámpara que colgaba del techo. Una fuerte ráfaga de viento despeinó sus negras plumas dejando al descubierto sus ojos amarillos.


    Croooo-croooooo-croooooo…


    Pasados unos segundos, el enorme pájaro se lanzó en picado hacia la cesta de mimbre. Noa se abalanzó hacia la cesta y antes de que el cuervo consiguiera alcanzarla, lo empujó con las piernas.


    —¡¡Agggg!! —Todavía en el suelo, Noa daba patadas al aire para ahuyentar al cuervo—. ¡¡Fuera de aquí!!


    Mientras tanto, Hope estaba muy asustado. No paraba de dar golpes con su cabeza a la tapa de la cesta. Plaf, plaf, plaf. Luchaba por huir. Ahora que había aprendido a volar, tal vez quería encontrar la manera de escapar del cuervo y ponerse a salvo.


    Plaf, plaf, plaf, tras varios intentos más, Hope logró levantar la tapa y, sin que Noa pudiera hacer nada, salió volando de la habitación.


    —¡¿Adónde vas?! —Noa oyó un aleteó detrás de ella y se giró—. ¡Espera, no conoces el camino!


    Noa extendió el brazo, abrió su mano y trató de coger a Hope en el aire, pero el animal ya estaba demasiado lejos. El cuervo, entonces, no se lo pensó dos veces y voló en picado hacia la chica.


    Noa notó una punzada en su mano.


    —¡¡¡Ayyy, qué daño!!! —exclamó con todas sus fuerzas.


    El cuervo le había clavado su puntiagudo pico gris, y le había dejado en la mano una profunda herida.


    La chica miró su mano. Una gota de sangre se hacía cada vez más grande. Resbaló sobre su palma y recorrió sus dedos hasta caer al suelo.


    —¡¡Pajarraco!! —La herida no dejaba de sangrar, y Noa, muy enfadada, se quitó el casco y lo lanzó hacia el cuervo con todas sus fuerzas—. ¡¡Te vas a enterar!!


    El cuervo, tratando de esquivar el ataque, salió huyendo por la ventana.


    Croooo-croooo-crooo. Su graznido se perdió en la lejanía.


    —¡¡Y no vuelvas nunca más!! —chilló Noa asomada a la ventana.


    Sin perder más tiempo, y con una sola idea en la cabeza, Noa cogió el plano, donde la línea roja le recordaba el camino por el que debía volver. Según le había dicho Emilia, no debía abandonar ese camino bajo ninguna circunstancia.


    Sin embargo, ahora, lo importante era alcanzar a Hope.

  


  
    Capítulo 7
Decorar el verano


    Si había un lugar especial para las cuatro amigas, era el Caravan Park. Allí estaba la caravana de Alicia, donde solían reunirse y donde sus preocupaciones y problemas se hacían más llevaderos.


    Se podría decir que era su refugio, con su propio escondite secreto. Últimamente habían pasado allí muchos fines de semana, intentando resolver el misterio de las Éngoras. También, durante todo el curso, y en época de exámenes, se habían juntado en la caravana para hacer los deberes y estudiar. Por eso, ahora que el curso estaba a punto de terminar, la caravana de Alicia parecía un enorme escritorio desordenado. Se podían ver multitud de apuntes que ya no servían, pósits pegados en la pared, bolígrafos y libros de consulta.


    —Y con esto, ya está todo recogido —dijo Clara mientras guardaba unos papeles viejos en una caja—. Luego lo llevamos a reciclar y listo.


    —Genial, ahora que ya hemos puesto un poco de orden, voy a colocar esta guirnalda en el techo. —Alicia se subió a una banqueta—. ¿Te gusta cómo queda aquí? —dijo mientras la sujetaba en alto.


    Ese sábado por la mañana, las chicas habían quedado para ordenar la caravana y decorarla para el verano. Noa les había avisado de que llegaría tarde, y que fueran empezando sin ella. El verano estaba a la vuelta de la esquina, y querían darle un aire nuevo al lugar. Al fin y al cabo, era allí donde Alicia pasaba la mayor parte de las vacaciones y donde las demás acudían siempre que podían.


    —Me gusta mucho, le da un toque de color —asintió Clara—. Algo así quedaría genial en mi habitación.


    Pipo, el perro de Clara, apareció por allí.


    —¡Guau, guau! —ladró mientras daba un enorme salto, tratando de alcanzar uno de esos trozos de tela tan llamativos.


    Bugo, a su lado, quiso imitarlo y se dio impulso con sus cortas patas, pero lo único que consiguió fue caer al suelo, plaf, como un saco de patatas.


    En ese momento llegó Irene. Después de haber estado ordenando la habitación del fondo, se había ido un momento a la playa. Quería hacer fotos de animales para el concurso de fotografía, y se había acordado de que en la playa había un grupo de gaviotas muy simpáticas que todas las mañanas paseaban por la orilla. Al cerrar la puerta de la caravana, se quitó la cámara de fotos que llevaba al cuello y la dejó sobre la mesa.


    —¡Hala! Me encanta, queda genial. —Irene miró el banderín del que colgaban telas de colores en forma de triángulo—. ¿Dónde lo has comprado?


    —En la tienda de segunda mano. —Alicia señaló un enorme saco que había en una esquina de la caravana—. Y he comprado un montón de cosas más. Tendremos que decidir qué poner y qué guardar.


    Clara e Irene se acercaron al bulto y comenzaron a mirar su contenido. Irene sacó unos marcos de fotos unidos por una cuerda, y pensó que quedarían muy bien en la pared junto a la mesa.


    —Podríamos poner una foto cada una —se le ocurrió—, justo hay cuatro marcos.


    Cuando le llegó el turno a Clara, encontró una lámpara que, según ponía en la caja, cambiaba de color según la hora del día y también unas originales letras para pegar en la pared.


    —¡Qué bonitas! —La chica levantó en el aire las letras y las movió observando sus brillos—. Podríamos usarlas para escribir algo en la pared. ¿Nuestros nombres, tal vez?


    —Sí, es una buena idea —dijo Alicia y luego rectificó—, aunque se me acaba de ocurrir, ¿y si ponemos una frase?


    —¡Genial! —Clara se quedó pensando y añadió—: Una frase que siempre nos recuerde nuestra amistad.


    —Me gusta lo de la frase, sí —opinó Irene—. Pero ¿cuál?


    —No sé. Pero seguro que cuando venga Noa se le ocurre algo —afirmó Clara, que sabía que su amiga tenía muy buenas ideas.


    Irene quiso ver qué más contenía el saco.


    —Y esto, ¿qué es? —preguntó mientras extendía un bonito tapiz que tenía cosidas estrellas y lunas.


    —Ah, eso es la nueva alfombra —siguió hablando Alicia desde lo alto del taburete—. Pensaba ponerla sobre nuestro escondite secreto, ¿os gusta?


    —Sí, es muy bonita y además nos vendrá muy bien porque la otra está llena de agujeros —dijo Irene mientras se dirigía hacia el cuarto del fondo—. ¿Quieres que la vaya colocando? Y así, esta habitación se queda ordenada del todo.


    —¡Sí, ponla! —Alicia saltó desde la banqueta—. Y, ya que vas, ¿puedes traer el libro que dejé sobre la cama?


    —¡Ahora te lo llevo! —Se oyó la voz de Irene desde lejos.


    Pipo y Bugo ya comenzaban a aburrirse de estar encerrados y empezaron a perseguirse por la caravana.


    —¡Guau, guau, grrrrrrrrr! —Bugo miraba a Pipo amenazante mientras mostraba los dientes.


    —Chicas, yo me voy fuera para que Pipo y Bugo jueguen un rato —avisó Clara desde la puerta, con las correas de los dos perros en la mano—, creo que están a punto de empezar a pelearse.


    —Espera, y ya salimos todas —le pidió Alicia—. Tengo que devolverle este libro a Milena. —Levantó en el aire la novela que Irene le había acercado.


    —A Pipo y a Bugo puedes dejarlos sueltos por el Caravan Park un rato, ¿no? —opinó Irene—. Ya sabes que este es un lugar seguro.


    —Vale, sí, que se despejen, y así os puedo acompañar. Quiero pedirle un libro a Milena —dijo Clara, dejando las correas de los perros colgadas junto a la puerta—. Y mientras tanto hacemos tiempo hasta que venga Noa.


    —Cuando venga, seguimos adornando la caravana —propuso Alicia.


    —Lo cierto es que está tardando mucho. Espero que haya podido rescatar a su búho. —La voz de Irene sonaba preocupada.


    —Seguro que sí. —Alicia quiso pensar en positivo—. Bueno, entonces, ¿me acompañáis? —La chica señaló el libro.


    —Yo aprovecharé para hacerle unas fotos al zorro. —Irene volvió a ponerse la cámara al cuello.


    Las tres amigas pusieron rumbo a la caravana lila de Milena. Pipo y Bugo, nada más verse fuera, echaron a correr en dirección a los columpios. Era allí donde los dos perros solían jugar a tirarse por el tobogán, aunque Pipo siempre tenía que ayudar a Bugo a subir por la escalera.


    —¿Se puede? —Alicia asomó la cabeza por la puerta lila de Milena—. Somos nosotras —aclaró.


    —Mis queridas niñas —dijo la anciana limpiándose las manos en el delantal—, pasad, pasad. Estaba preparando un poco de caldo, pero ya lo tengo listo. —La mujer apagó el fuego.


    Al oír voces, Sperrin abrió un ojo y estiró las patas delanteras, desperezándose. Después de bostezar y enseñar sus minúsculos dientes, abandonó el cuello de Milena y llegó, de un salto, hasta la encimera.


    —Zorro comilón —Milena lo apartó—, espera un poco, no lo vayas a probar ahora. ¿No ves que aún está hirviendo y te quemarás?


    Sperrin se sentó con las patitas delanteras muy juntas y su larga cola blanca enrollada alrededor del cuerpo mientras clavaba sus vivos ojos en la sopa. Se había propuesto hacer guardia junto a la cacerola. A cada rato olía el caldo y se quejaba mientras paseaba su rosada lengua alrededor de su hocico. Se le iba a hacer muy larga la espera.


    Irene aprovechó para hacerle unas cuantas fotos. Clic, clic, clic. La chica no perdía ocasión. Según ella misma decía, no se sabía dónde podía estar la foto ganadora. Deslumbrado por el flash, Sperrin cerró los ojos y gruñó, enfadado. Parecía que haber tenido que dejar de mirar un rato la sopa, le había molestado más que la intensa luz de la cámara de fotos.


    —No me extraña que estés tan impaciente, Sperrin —Alicia acarició al animal—, esto huele que alimenta. —Le tocó el pequeño hocico con el dedo.


    El zorro movió la cabeza hacia los lados y estornudó. No le gustaba nada que le tocaran el hocico.


    Alicia, después de hacerle unas cuantas carantoñas más al zorro, que parecía que esa mañana estaba de muy malas pulgas, se acercó a Milena.


    —¡Ay, mi niña! —La anciana la abarcó con sus manos temblorosas—. Cuéntame, ¿qué tal todo?


    —Bien, ya casi hemos acabado de ordenar la caravana. —Alicia le devolvió el abrazo.


    —Lo que ya casi estaréis acabando es el curso, ¿no? ¿Los exámenes bien? Espero que sí y que apruebes todo. Quiero tenerte de vecina todo el verano. —Milena le guiñó un ojo—. Y vosotras igual, ¿eh? —Miró a Clara e Irene.


    —Sí, ya hemos terminado todos los exámenes y nos han ido muy bien —contestó Alicia sonriente—. ¡Ay, estoy deseando que acabe el curso y empiecen las vacaciones!


    Por un momento, Alicia imaginó los largos y cálidos días de verano en el Caravan Park. El atardecer en la playa, cuando el cielo se teñía de naranja y ella se bañaba hasta caer el sol.


    Recordó también las noches que se quedaba dormida en el sofá de Milena. Cuando, entre sueños, creía oír los pequeños pasos de la anciana acercándose para taparla con una manta. Un beso en la frente. El susurro de una historia. A Alicia, alguna noche, justo antes de quedarse dormida, le había parecido oír uno de los cuentos que Milena inventaba.


    Alicia sonrió. A la luz de los buenos recuerdos, sus ojos se iluminaron.


    —Ya sabes que no me perdería por nada del mundo nuestro verano en el Caravan Park —dijo la chica mientras abrazaba el cuerpo de aquella pequeña y arrugada mujer, que tanto quería.


    —Yo tampoco me lo perdería por nada, mi querida niña. —Milena le pellizcó ligeramente la mejilla—. Y, ahora, ¿queréis almorzar algo? —La mujer cogió unas manzanas y unos plátanos y los levantó en el aire.


    —No, no, muchas gracias —contestó Alicia—. Solo venía a devolverte la novela que me prestaste. —Le mostró el libro—. Por cierto, me ha encantado.


    —Y yo he venido a que me prestes un libro. —Clara asomó la cabeza—. ¿Me lo podría llevar a casa?


    —Por supuesto. —La mujer abandonó los plátanos y, después de guardarse una manzana en el bolsillo, dio un pequeño saltito de entusiasmo—. Puedes escoger un libro, o dejar que sea el libro quien te escoja a ti. —Milena le guiñó el ojo.


    A la anciana le encantaba que las personas leyeran y no dudaba en prestar sus libros. Tenía la firme convicción de que a través de las palabras se podía acceder a un lugar privilegiado de la imaginación, un lugar donde vivían los sueños y todo era posible. Según ella misma decía, la lectura alimentaba la imaginación y el alma y hacía del mundo un lugar más amable.


    —Sperrin —la mujer ahora se dirigió al zorro mientras ponía la tapa a la cacerola—, pórtate bien y no toques el caldo hasta que yo vuelva.


    Pero el zorro hizo como que no la oía y miró hacia otro lado, haciéndose el desentendido. Estaba claro que en cuanto Milena saliera por la puerta, no esperaría ni un segundo para empujar la tapa y beberse parte de la rica sopa.


    —Vosotras… —Milena miró a Irene y a Clara— creo que no habéis estado nunca en mi biblioteca, ¿verdad?


    Lo cierto era que, hasta ese momento, ni a Clara ni a Irene les había interesado la lectura, pero últimamente y gracias a que Alicia les había dejado algún libro, habían comenzado a leer más y les gustaba mucho.


    —No, nunca hemos estado en tu biblioteca. —Clara negó con la cabeza.


    —No —respondió luego Irene—, pero me encantaría verla.


    —Pues habrá que ponerle solución a eso. —Milena sonrió y dos hoyuelos aparecieron entre sus arrugas—. Cogeré la llave.


    La mujer se dirigió a la despensa, se puso de puntillas y buscó una lata. En cuanto la hubo localizado, la abrió y sacó una llave de su interior. Después de mirarla de cerca para comprobar que era la correcta, habló:


    —Seguidme. —Señaló un lugar fuera de la caravana—. Un lugar mágico nos espera.

  


  
    Capítulo 8
La Magia vive en los libros


    La biblioteca estaba en una pequeña cabaña, justo detrás de la caravana. Antes de que Milena llegara al Caravan Park, el pequeño cobertizo había sido un bungalow, donde una tienda de comestibles ofrecía unos pocos alimentos básicos.


    Pero, con el paso de los años, y como cada vez acudía menos gente al Caravan Park, la tienda cerró, y el bungalow fue abandonado a su suerte. A su alrededor crecieron las malas hierbas y la pintura de las paredes se cayó a trozos. Cuando Milena lo encontró, las ventanas estaban rotas y había que tener cuidado de no cortarse con los cristales que yacían por el suelo.


    Milena, entonces, se propuso restaurarlo con sus propias manos y hacer su biblioteca en aquella ruinosa cabaña. Pintó las paredes de blanco, como si fueran las hojas de un libro aún por escribir, y con el paso de los días fue llenándolas de frases, de párrafos, de letras. En el tejado puso dos tablas pintadas de rojo, que parecían las tapas de un enorme libro. Si alguien, desde un avión, hubiera mirado el tejado de la biblioteca, habría podido leer: «La magia vive en los libros». Ese era el lema del lugar y la firme creencia de Milena.


    —Pues ya hemos llegado. ¿Os gusta? —La anciana contempló el cobertizo con orgullo—. Me costó dos años rehabilitarlo, pero aquí está, en pie. —Extendió la mano hacia la puerta.


    Todo el material que había necesitado, tablas, clavos, pintura y herramientas, se lo había traído Alicia de la ferretería de sus padres. Y así, poco a poco, Milena había logrado convertir aquel bungalow abandonado en un lugar especial para sus libros.


    —¡Me encanta! ¿Y dices que está todo lleno de libros? —dijo Clara con los ojos abiertos como platos—. Debe de haber aquí almacenados… ¡por lo menos mil libros!


    Pero la biblioteca de Milena no era un almacén donde las historias cogían polvo mientras esperaban al siguiente lector. Su biblioteca era un lugar vivo. En muchos aspectos.


    —Si te digo la verdad —Milena se acercó a Clara como si le fuera a confesar un secreto—, no he contado cuántos libros hay. Pero son muchos, muchos… —asintió al tiempo que giraba la llave en la cerradura.


    La puerta se abrió y las chicas se asomaron. Estaban muy intrigadas y deseando poder elegir una novela para llevarse a casa.


    —Bienvenidas a mi biblioteca. —Milena hizo una especie de reverencia y las invitó a pasar—. El lugar donde habitan las historias.


    El olor a libro impregnaba cada esquina de la biblioteca de Milena y un extraño silencio parecía pasearse entre las estanterías.


    En un rincón del cobertizo, encima de un banco, había un montón de libros rotos. Esa esquina era lo que Milena llamaba su taller. Allí restauraba libros estropeados que, de otra manera, habrían acabado en la basura. Milena les mostró una caja llena de hilos, cartones, papeles de colores, pinceles, pegamento…


    —Con todo esto curo a los libros —dijo mientras sacaba unas tijeras y unas agujas—. Es como un hospital de historias.


    Y realmente lo era, en todos los sentidos.


    Milena no solo arreglaba los libros y los curaba del deterioro, también cosía cuentos y, a los libros a los que les faltaban las últimas hojas, les remendaba un buen final, que ella misma inventaba. Otras veces a la historia le faltaba el título y ella no tardaba en imaginar uno.


    Milena quiso encender la luz y paseó su mano por la pared en busca del interruptor. Clic, se oyó. Una vieja bombilla, colgada del techo, dudó si encenderse o apagarse.


    —Ya sería mala suerte que se fundiera ahora —dijo mientras abría un pequeño ventanuco y dejaba entrar algo más de luz.


    La luz cayó perezosa sobre las estanterías llenas de libros e iluminó el centro de la biblioteca. Las chicas vieron entonces una mesa, unas cuantas sillas y una mecedora tapizada en azul que parecía un trono. Las tardes de invierno, cuando el frío llegaba y los días se hacían cortos, Milena se sentaba en la mecedora y leía una buena historia que, según ella aseguraba, le calentaba el alma.


    —Me encantan las mecedoras. —Irene fue directa a sentarse y se dio impulso con los pies para balancearse—. Mi abuela Remilda también tiene una.


    Cuando se cansó del balancín, se levantó y fue con las demás.


    Las chicas se quedaron un buen rato contemplando las filas de libros que cubrían las estanterías, en silencio. Tan solo se oían sus respiraciones y un runrún que no parecía proceder de ningún sitio.


    Y, entonces, alguien reparó en el extraño silencio que se paseaba por la biblioteca de Milena.


    Clara aguzó el oído.


    —¿Qué se oye? —Miró a las demás, extrañada.


    —Yo no oigo nada. —Irene se encogió de hombros.


    —Es un silencio como raro, ¿verdad? —dijo Milena con cara de pilla, mientras sacaba la manzana de su bolsillo y la frotaba enérgicamente en su falda—. Acercaos más a las estanterías. —Las animó señalando los libros.


    Irene, Alicia y Clara giraron sus cabezas y se colocaron con las orejas casi pegadas a los libros.


    —Yo sigo sin oír nada —dijo Irene, de nuevo.


    La chica se alejó y se puso a mirar por la ventanita, pensando que, tal vez, desde allí pudiera hacer alguna foto para el concurso.


    Sus pasos retumbaron en el suelo.


    —Chsss… —Clara se llevó un dedo a la boca—. Estate quieta, yo sí oigo algo.


    —Yo también lo he oído —susurró Alicia.


    Y Milena supo, entonces, que había llegado el momento de contarles una de sus historias. Uno de esos cuentos inventados que, aunque pertenecían al mundo de la fantasía, estaban cargados de verdades.


    —Venid, venid conmigo. —Movió su arrugada mano en el aire—. Sentémonos alrededor de la mesa. Os contaré qué es lo que se oye —dijo con solemnidad.


    La mujer dejó la manzana sobre la mesa y se sentó en la mecedora, que osciló brevemente, como los pompones de sus zapatillas.


    En cuanto todas estuvieron alrededor de la mesa, la anciana las miró despacio y pestañeó un par de veces. Luego puso lentamente sus manos sobre la mesa, tal y como hacía siempre que iba a contar un cuento.


    —¡Qué bien, una historia de Milena! —Alicia se entusiasmó.


    —Escuchad —dijo la anciana en voz muy baja mientras abría las manos y mostraba sus arrugadas palmas—. La historia se remonta a las primeras bibliotecas que existieron en el mundo.


    Las chicas la miraban expectantes.


    —Hace mucho, mucho tiempo… —comenzó Milena, y su cabeza tembló—, cuando todavía los bibliotecarios y guardianes de las letras eran capaces de oír el susurro de los libros —la mujer hizo una pausa y cerró los ojos—, muchos de ellos se reunían a media noche, en la penumbra de las remotas bibliotecas, para escuchar sus historias.


    —¿Cómo puede ser eso? ¿Oír el susurro de los libros? —Irene arrugó la nariz: aquella encantadora anciana tenía demasiada imaginación.


    —Chsss, deja que siga —dijo Alicia casi sin mirar a su amiga.


    —Cuentan los bibliotecarios y guardianes de las letras que los libros no duermen cuando sus tapas se cierran —dijo Milena—, y aseguran que los libros nunca dejan de contar la historia que tienen en su interior.


    Un pequeño crujido se oyó desde una de las estanterías y Clara giró la cabeza, un momento.


    —Y, lo más sorprendente… —Milena abrió mucho los ojos—: Los libros son capaces de viajar, transportando su historia. —Milena asentía, despacio, con la cabeza—. Aseguran los bibliotecarios y guardianes de las letras que los han visto moverse, marcharse y también regresar de lugares remotos, mientras un murmullo que nadie sabe de dónde procede llega desde la lejanía.


    —¿Quieres decir que eso que se oye en tu biblioteca es el murmullo de los libros? —susurró Irene, al tiempo que la miraba de lado, pensando que la mujer se había vuelto majara.


    —Dicen que ese murmullo se parece al revuelo de unas hojas movidas por el viento, al ruido de una canica rodando por el suelo, al tintineo del agua de un río temblando antes de caer por una cascada… —continuó la mujer.


    —Ay, qué bonito lo que dices —Alicia soñó despierta—; me encantaría poder oír con más claridad ese murmullo.


    —Y, lo más importante de todo… —Milena se acercó a las chicas y bajó aún más la voz—: Los guardianes de las letras aseguran que los libros son capaces de salir a buscar a su lector, y también son capaces de esperarle durante siglos en el mismo lugar.


    Las chicas miraron a la mujer muy intrigadas.


    —¿Lo oís ahora?… —susurró Milena—. Ahora se oye claramente: es la respiración de las historias que viven en los libros. La magia de las personas que los leyeron y la caricia de las manos que los escribieron… Son sus noches a la luz de una vela, sus tardes de otoño, la lluvia tras un cristal.


    Todas, incluida Irene, aguzaron el oído, pero solo lograron oír un crujido en la madera.


    —Es la vida de los libros —concluyó Milena, tras unos minutos—: Todo está en ellos.


    Clara miraba a Milena con los ojos muy abiertos. No sabía si todo aquello que decía era verdad o no, pero le parecía tan bonito que quiso creer que era cierto.


    Tal vez, imaginó la chica, los libros eran un lugar mágico, un lugar de encuentro entre las historias, las personas que los leen y quienes los escriben.


    —¿Lo oís? —Milena levantó las cejas y señaló las estanterías.


    —Bueno, sinceramente, y no te sepa mal, ¿eh? —habló Irene mientras apuntaba con su cámara de fotos—, yo lo que creo es que ese ruido se debe a que aquí tienes ratones. —Señaló con un gesto de barbilla el rabo de un diminuto ratoncillo que corría a esconderse entre dos tomos.


    Clic, clic, Irene consiguió hacer un par de fotos.


    Milena explotó en una carcajada.


    —Ratones de biblioteca —continuaba riendo la mujer—. Sin duda, los animales más sabios del mundo.


    Todas se echaron a reír, y el cuento de Milena terminó así: lleno de felicidad.


    Sin embargo, las risas cesaron en cuanto la puerta del cobertizo se abrió con fuerza.


    Thomasius, el inventor de mapas, traía el semblante de los marineros y la sal de altamar en la mirada.


    —Por fin os encuentro —dijo el hombre, que las había buscado por todo el Caravan Park.


    Pipo y Bugo iban detrás de él. Tal vez ya se habían cansado de correr y tirarse por el tobogán, y querían descansar un rato.


    —¿Te pasa algo? —Milena lo miró extrañada, no parecía contento—. ¿Has podido ir al Archipiélago de Mip?


    —De allí regreso —fue todo lo que dijo antes de dejarse caer en una silla—. Y no traigo buenas noticias.


    —¿Se trata de las Éngoras? —imaginó Milena.


    Thomasius se pasó la mano por los ojos y asintió.

  


  
    Capítulo 9
El brillo de una escama


    —Oh, ¡¿qué ha pasado?! —quiso saber Alicia.


    —¿No las has encontrado? —dijo Clara extrañada, pues le había dado indicaciones muy precisas del lugar donde habían encontrado una huella.


    —Pero, no entiendo, según la huella que encontramos, la Éngora bebé sí debía estar por allí —Alicia siguió hablando, dando por hecho que la cara seria de Thomasius se debía a que no había encontrado ni una sola de las Éngoras.


    El inventor de mapas se llevó la mano a uno de los bolsillos de su chaleco.


    —No tengo la menor duda de que están allí —dijo el hombre mientras depositaba sobre la mesa una escama en forma de lágrima.


    Pipo se encaramó a la mesa y olfateó la escama. Luego ladró fuerte, como si quisiera decir que esa era justamente la escama que había visto brillar entre unos matorrales, el primer día que fueron a la isla.


    —¡¡¡¡Ooooh!!!! —A Clara le brillaban los ojos—. ¿Es lo que parece? ¿Es una escama? ¡Qué preciosidad! ¿Puedo tocarla?


    —Una escama de Éngora, sí —dijo Thomasius sin mucha ilusión—. Adelante, cógela, pero ten mucho cuidado.


    —Aparta —le dijo Clara a su perro—, no la vayas a romper.


    Pero Pipo seguía intentando cogerla, y Bugo lo imitó. Cuanto más les decía Clara que se apartaran, más querían jugar con aquella cosa que emitía un intrigante brillo.


    Ciertamente era un resplandor diferente a todo lo que habían visto hasta el momento. Clara, temiendo que al final Pipo se saliera con la suya, guardó la escama en su mano y señaló la puerta muy seria.


    —Venga, los dos fuera —ordenó a los dos perros—. A la calle a jugar un rato.


    Bugo se hizo el desentendido, como si la orden no fuera con él, pero como Clara no dejaba de señalar la puerta, al final salió. Pipo, después de protestar un poco, salió por la puerta moviendo el rabo y dispuesto a jugar con su amigo.


    Entonces Clara abrió la mano y una luz llenó la estancia. Sobre su palma, la escama brillaba como un minúsculo espejo que reflejara la luz del sol.


    —¡Oooh! —La escama emitía una especie de hechizo, era imposible dejar de mirarla—. Nunca he visto nada igual.


    La chica quiso verla mejor y puso su cara tan cerca de la escama que el vaho de su respiración empañó la superficie. Aun así, pudo ver el reflejo de la vieja bombilla colgando del techo y unos destellos que no parecían venir del exterior, sino de dentro de la propia escama.


    —Veo la bombilla, pero de distintos colores, es como si todo cambiara —dijo muy extrañada.


    Pero no era solo el color lo que iba cambiando en la superficie de la escama. Si Clara hubiera mirado aún más de cerca, habría podido ver que la bombilla se convertía en una estrella, que el techo era ahora el fondo del mar, que el vaho de su respiración era la niebla en un bosque de helechos… Que todo cambiaba porque, en realidad, el minúsculo espejo mostraba las imágenes de todo lo que había reflejado alguna vez.


    Parecía que aquella escama de Éngora guardaba en su interior el recuerdo de todo lo que había reflejado en el pasado.


    —Es como magia. —Clara abrió mucho los ojos—. ¡Qué maravilla! —dijo llena de felicidad mirando todos los colores que salían de la escama.


    —¡Ay, sí! Y yo sin poder tomar notas. —Alicia echaba de menos tener su cuaderno para ir apuntando todo—. ¡Este hallazgo hay que celebrarlo!


    Irene permanecía callada, muy seria. Y, esta vez, no era porque dudara de las Éngoras, tampoco dudaba de que lo que tenía delante de sus ojos fuera una escama de esos legendarios animales.


    De lo que dudaba era de la alegría que mostraban sus amigas. Irene no había parado de observar a Thomasius. Le extrañaba que el hombre estuviera tan serio después de semejante hallazgo.


    —Igual esa celebración debe esperar, Alicia. —Irene tomó la palabra y se dirigió a Thomasius—: A la Éngora le pasa algo, ¿verdad?


    Thomasius apretó la boca. Las arrugas en su rostro parecieron reunirse alrededor de sus labios. No quería decir aquello, pero no le quedaba otro remedio.


    —No creo que sobreviva —dijo el hombre, que hasta ese momento no sabía cómo darles la mala noticia—. A las Éngoras solo se les caen las escamas cuando enferman.


    —Bueno, pero no digas eso, ¡la curaremos! —dijo muy decidida Clara—. Mi perro Pipo tuvo una época en la que se le caía el pelo, lo llevamos al veterinario y le recetó un champú especial. Olía muy bien, como a flores. Creo recordar que era de lavanda.


    —Ay, sí, ya me acuerdo, pobrecillo —asintió Alicia—. Oye, pues igual podríamos probar con el champú ese, ¿te queda?


    —Me temo que esta vez no va a ser tan sencillo como usar un champú —habló de nuevo Thomasius—. Pero estoy de acuerdo con lo que dice Clara: lo primero que debemos hacer es tratar de curarla.


    —Y sería bueno averiguar qué es lo que las está enfermando. —Milena se quedó pensativa—. Si esa pequeña escama es de una Éngora bebé, y por el tamaño eso parece, significaría que son las crías de Éngora las que están enfermando.


    —Y la especie no tendría entonces ningún futuro —continuó hablando Thomasius—. Las Éngoras se extinguirían, desaparecerían para siempre.


    —Pero ¿cómo vamos a saber la manera de curarlas? —Irene los miró perpleja—. Las Éngoras… no son reales.


    —Irene —Clara la miró muy seria—, ¿por qué dices eso? Sí son de verdad. Tú misma viste la espiral en el mar cuando Thomasius tocó su flauta de bambú.


    Clara y Alicia se miraron entre ellas, un poco decepcionadas.


    —Ese día dijiste que no te quedaban dudas… —dijo Alicia—, ¿y ahora sí las tienes?


    —Lo que quiero decir es que las Éngoras no son conocidas —trató de explicarse Irene, que un poco nerviosa tocaba sin parar su cámara de fotos—. Y que lo que no es conocido parece que no sea verdad. Ay, creo que no me entendéis. —Hizo un gesto de desesperación—. No digo que sean falsas, digo que como nadie sabe nada de ellas, para la gente no son de verdad.


    —Mi querida Irene —Milena la miró llena de comprensión—, no nos podemos dejar llevar por lo que crean los demás, para nosotros las Éngoras sí son reales. —Asintió con la cabeza—. Y por eso mismo, porque somos los únicos que creemos en ellas, tenemos el deber de salvarlas.


    —Sí, sí, no digo lo contrario —añadió Irene—, pero no tenemos ningún dato ni ninguna pista sobre qué las puede curar.


    —Podríamos investigar por nuestra cuenta —se le ocurrió a Alicia—, y encontrar la manera de curarlas.


    —Podríamos ir a la farmacia y preguntar —dijo Clara un poco por decir.


    —Tal vez… —Milena se inclinó sobre la mesa y dijo entrecerrando los ojos—: Tal vez exista algo en la propia naturaleza capaz de curarlas.


    —Seguro. Y los animales son muy listos. —Clara asentía con la cabeza—. El otro día leí en un libro que unos animales tenían un comportamiento extraño cuando enfermaban. Se iban hasta un árbol y se comían la corteza. ¡Y eso era justo lo que los curaba!


    —Entonces, igual si nos fijamos bien en el comportamiento de las Éngoras, averigüemos algo —propuso Alicia.


    —Lo único que sabemos del comportamiento de las Éngoras es que nadan en círculo y crean remolinos en el mar —pensó Thomasius en voz alta.


    —¿Las curará eso? —dudó Clara—. ¿Nadar en círculos?


    —No lo sé, necesitamos investigar —acabó por decir Thomasius—. A juzgar por esta escama, yo diría que nadar en círculo no les está sirviendo de mucho.


    —Tal vez… —Milena se quedó pensativa—, tal vez… podamos encontrar la manera de curarlas en algún sitio —dijo finalmente, mientras se levantaba y buscaba un libro entre las estanterías.


    —¿Qué quieres decir? —Thomasius la siguió.


    —La historia de las Éngoras —contestó Milena, que ya estaba sacando de la estantería el libro «Animales de leyenda».


    —Creo que me habré leído esa leyenda unas cincuenta veces —exageró Thomasius—, y jamás encontré una pócima para los males de estos maravillosos seres.


    —Mi querido Thomasius —sonrió Milena—, nunca olvides la magia de los libros.

  


  
    Capítulo 10
Entre las ruinas


    Los pasillos del castillo eran cada vez más estrechos, pero eso parecía no importarle a Hope, que se alejaba cada vez más de aquel peligroso salón donde hacía unos minutos un cuervo había intentado atacarle.


    —¡Espera! —Con la cesta en una mano, Noa corría por los túneles—. ¡Para ya!


    La escasa luz la obligaba a avanzar tanteando las paredes. El tacto frío de las piedras aliviaba un poco el dolor del picotazo, mientras el muro se iba tiñendo de rojo, con la marca de su dolor.


    —¡Créeme! —chillaba—. ¡Estamos a salvo, el cuervo se ha ido!


    La voz de Noa se perdía entre las tinieblas, junto al cada vez más lejano aleteo de Hope.


    El búho seguía tan asustado que no tenía intención de parar. Tras girar hacia la izquierda, recorrer varias galerías y volver a doblar una esquina, el pasillo terminó en una última habitación, a partir de la cual ya no había salida posible.


    Hope se sintió atrapado. Sobrevoló un par de veces la estancia, buscando un camino por el que continuar su huida, hasta que desistió. Abatido, se posó en un candelabro, que osciló hacia los lados y columpió al animal.


    —¡Espera, por favor! —Noa extendió el brazo en dirección al búho—. Anda, ven aquí conmigo —suplicó.


    Al abrir la mano, la chica notó un fuerte dolor. La herida le ardía como si dentro de su piel alguien hubiera encendido una hoguera.


    —¡Ayyy! —se quejó entonces, y Hope ladeó la cabeza, mirándola fijamente.


    —Uuu-uuu-uuuu —dijo el búho desde su columpio de hierros, como si tratara de consolarla.


    —No te preocupes —con pasos cortos, Noa se acercó al candelabro—, cuando lleguemos a casa me la curaré.


    Como si Hope hubiera entendido la palabra «casa» y se hubiera imaginado a salvo en el desván, saltó con decisión al brazo de Noa.


    —Así, muy bien. —La chica dejó la cesta en el suelo y le acarició la cabeza—. ¿Quieres ir dentro de la cesta o prefieres que te lleve al hombro?


    El búho saltó dentro de la cesta, tal vez estaba demasiado cansado.


    —Dejaré un poco abierta la tapa para que veas por dónde vamos —le dijo mientras metía la mano en el bolsillo para coger el plano.


    Lo cierto era que se habían alejado mucho del camino de tinta que había marcado la guía. Pero, aun así, Noa estaba tranquila, pues pensaba que aún sabía volver.


    —A ver… —murmuró mientras paseaba el dedo por el plano—. Aquí es donde estamos ahora y aquí es donde queremos llegar.


    Observando el laberinto de túneles, la chica se dio cuenta de que estaban un piso por encima de la zona de almacenes. Si sus cálculos no le fallaban, justo debajo debía de estar la exposición.


    —Si hiciéramos un agujero aquí —se dirigió a Hope bromeando, mientras daba una patada al suelo—, caeríamos justo en la exposición ¡y menudo susto se darían los turistas!


    Pero Noa sabía que eso no iba a ser posible, no tenían ni palas, ni picos ¡ni tanto tiempo!


    La chica sabía que para llegar hasta la salida deberían volver hasta el salón real, donde les había atacado el cuervo, y bajar por la escalera de caracol hasta la zona de almacenes. No iba a ser un camino corto.


    —Si no hay otra opción —Noa se agachó para recoger la cesta—, desharemos el camino andado.


    Y fue precisamente al agacharse cuando descubrió, un poco más allá, un hueco en el suelo.


    —Mira, Hope, estamos de suerte —dijo Noa mientras se acercaba—, ¡alguien hizo el agujero por nosotros!


    Al acercarse más, pudo ver que por el hueco asomaba una escalera de mano, de esas de madera, como una que había en el desván de su casa.


    —¿Y si bajamos? —pensó en voz alta.


    Cuando volvió a consultar el plano, comprobó que aquel agujero no estaba dibujado en el plano. ¿Acaso no era conocido? Tal vez, pensó, había encontrado uno de esos corredores secretos de los que Emilia le había hablado y, lo mejor de todo, ese pasadizo secreto solo podía conducirles hasta el almacén.


    —¿Hola? —Noa se puso de rodillas y miró el interior.


    El eco le devolvió su propio saludo, como si le estuviera invitando a adentrarse.


    —Tal vez podríamos continuar por aquí —murmuró pensativa—. Si logramos bajar por esta escalera, ahorraremos mucho tiempo —acabó por decir después de estudiar el plano a conciencia.


    Hope, desde dentro de la cesta, emitió una especie de gorgorito, como si estuviera de acuerdo con Noa.


    —Y si luego el camino se complica, siempre podremos volver subir —dijo mientras zarandeaba la escalera y se aseguraba de que estaba bien fijada.


    —Sujétate bien, que allá vamos —le dijo al búho, mientras se colgaba la cesta en el antebrazo, para poder agarrarse a la escalera con las dos manos.


    El crujido de la madera acompañaba el descenso de Noa. En algunos tramos, la escalera estaba muy deteriorada. La chica se asustó cuando uno de los peldaños cedió bajo su pie, pero por suerte logró agarrarse antes de caer. El agujero se hacía cada vez más estrecho. Los muros estaban tan cerca que a Noa le parecía como si estuviera bajando por una enorme garganta de piedra.


    Una vez abajo, Noa decidió que usaría su móvil como linterna. Le quedaba poca batería, pero confiaba en encontrar pronto la salida, llamar a Emilia e irse de allí.


    Pese a que había algo de luz, era imposible distinguir lo que había en el almacén. Noa enfocó con su móvil e iluminó sacos amontonados, rollos de telas, maderas rotas…


    Todo estaba viejo y abandonado.


    Al girarse, la chica vio un punto de luz que procedía de una de las paredes y se acercó, con mucha curiosidad. Apoyó su frente en la pared, cerró un ojo y miró a través del agujero. Ahora también podía oír unas voces.


    Entonces la vio. ¡Emilia! Ahí estaba.


    Al otro lado del muro, la guía señalaba una vitrina mientras explicaba algo de los halcones. Noa aguzó la vista y reconoció el gorrito de pájaro y supo que al otro lado de ese muro estaba la exposición por la que horas antes había pasado.


    A la chica le dieron ganas de chillar que estaba ahí, al otro lado de la pared. Incluso estuvo a punto de dar unos golpes para llamar su atención. Pero luego lo pensó mejor y no lo hizo. Al fin y al cabo, no había seguido las indicaciones de la guía: se había desviado del camino de tinta. Noa pensaba que, si Emilia la descubría, se enfadaría con ella. Y, después de lo amable que había sido, no se merecía algo así. Tenía que encontrar la salida por sí misma.


    Consultó la hora, eran las diez y cincuenta. Emilia debía de estar ya acabando con la visita. Según le había dicho, a las once no tenía a nadie. Tal vez si a esa hora todavía no la había llamado, la mujer se alarmaría.


    Noa miró en todas las direcciones. Debía encontrar una puerta que la sacara del almacén. Entonces estaría muy cerca de verse libre del castillo y llamaría a Emilia.


    A lo lejos, creyó distinguir una tabla por cuyas grietas entraba con fuerza la luz del sol. Seguro que era una salida.


    La luz del exterior se colaba a través de las rendijas de la madera e iluminaba cientos de partículas de polvo que flotaban en el aire, y se movían de un lado a otro hasta caer, dócilmente, al suelo.


    Noa se dirigió hacia la puerta, y fue precisamente entonces cuando un haz de luz cayó al suelo con fuerza e iluminó las tapas de un curioso libro.


    —¿Y esto? —Noa se agachó—. ¿Qué hace aquí tirado?


    El polvo cubría las tapas por completo. Noa pasó la mano y sopló. No había ninguna inscripción en la portada. El cuero estaba ribeteado con acero en las puntas. Al abrirlo, las hojas crujieron.


    —«Manual Mágico» —leyó en la primera hoja—. Parte Primera: «Usos y propiedades secretas de las plantas y demás» —leyó en la siguiente.


    La chica sintió un escalofrío. El libro parecía muy antiguo y estaba escrito a mano, con tinta verde y unas letras que se enredaban sobre sí mismas, en bonitos y elegantes trazos, como los tallos de una delicada hiedra.


    Noa pasó más páginas y vio dibujos. Algunos estaban a medio hacer. Plantas, flores diseccionadas mostrando sus entresijos, raíces, frutos, semillas…, margaritas, dientes de león, rosas salvajes…, campanillas azules…, hadas.


    Frases sueltas anotadas en los márgenes, números en las esquinas y párrafos enteros que parecían conducir a los lugares donde encontrar esas plantas. Recetas de ungüentos, pócimas y emplastos junto a las horas del día idóneas para recolectar los pétalos y machacar los tallos.


    —Es precioso. Si pudiera llevármelo… —La chica lo apretó contra sí—. Pero no estaría bien, no es mío. —Lo dejó en el suelo—. Sigamos nuestro camino, Hope.


    La chica lo dejó donde lo había encontrado y, antes de irse, miró el libro por última vez.


    En ese momento, una ráfaga de viento atravesó el almacén, movió la tela de varios sacos en un gesto fantasmal y abrió el viejo libro por una de sus páginas, dejando al descubierto un extraño dibujo.


    —«Midrapora Alaurium» —leyó Noa el nombre que acompañaba al dibujo.


    Varios tallos alargados, delgados y cilíndricos, de color verde oscuro, parecían agitarse, como una melena al viento, dentro de la página. Pero lo más extraño y lo que de verdad llamó la atención de Noa fue el dibujo de una misteriosa espiral, colocada sobre los tallos, a modo de corona.


    —¿Qué es esto? —Se frotó los ojos—. ¿Las Éngoras?


    La chica alargó su mano, volvió a coger el libro y lo miró de cerca.


    Junto a la espiral, una flecha le indicaba que pasara a la siguiente página, donde un extraño poema esperaba a ser descifrado.


    Sin pensarlo dos veces, Noa guardó el libro y echó a correr.


    Debía salir de allí cuanto antes.

  


  
    Capítulo 11
Guía mis pasos


    Emilia despidió a la última de las visitas programadas y, muy extrañada, miró su móvil. Se le hacía muy raro que aquella chica, que se había quedado en el castillo buscando a su búho, no la hubiera llamado todavía. Eran las once en punto. Había tenido tiempo de sobra de mirar por todo el salón y rescatar al búho.


    Tampoco encontró ninguna nota de aviso en su garita, ni metida por debajo de la puerta, ni pegada en el cristal, en la que le dijera que ya se había ido. La guía comenzó a preocuparse. ¿Le habría pasado algo?


    Emilia movió la cabeza a los lados y se pasó la mano por la frente, como queriendo espantar esa idea. Si esa chica había tenido algún accidente en el castillo, sin duda, ella como guía era la responsable, pensó mientras se arrepentía de haberle dado permiso para quedarse sola entre las ruinas.


    Emilia se hizo una coleta y se colocó el casco. Iría a buscarla. Pero, antes, quiso hacer una llamada.


    —¡Hola, Rafa! —exclamó tratando de parecer animada, pues no quería poner a nadie en alerta, o no al menos antes de tiempo.


    —¡Hola, Mily! —Se oyó el ruido de la máquina cortacésped—. Espera un momento, no cuelgues, que apago esto.


    —Oye, una pregunta —dijo Emilia cuando hubo cesado el ruido—, mientras estuve con las visitas, ¿viste salir a una chica del castillo? —Cruzó los dedos.


    —Umm, solo he visto salir a los turistas, se fueron directos al bus. Y luego al grupo de jubilados. —Rafa hizo memoria—. Pero una chica sola… creo que no, ¿cómo era?


    —¿Que cómo era? Pues de unos 12 o 13 años… —Emilia calculó su edad—. Pelo moreno, vestía unos vaqueros y una camiseta morada. Ah, y debería de llevar un búho.


    —¿Dices que llevaba una camiseta de un búho? —preguntó el jardinero.


    —No, no, el búho en la camiseta, no. —Emilia hizo una pausa—. Imagino que lo llevaría en una cesta.


    —Ah, entonces el dibujo de un búho lo llevaba en la cesta… —Rafa se rascó la barba, pensativo.


    —¡Que nooo! —exclamó Emilia—. ¡Un búho de verdad!


    —Pero ¿qué tipo de gente viene a visitar este castillo?, ¿niñas con búhos? —Rafa movió la cabeza hacia los lados—. Lo siento, Mily, pero no, no he visto nada.


    —Bueno, gracias. Si la ves, avísame, por favor… —dijo Emilia antes de colgar.


    Rafa, un poco extrañado, también colgó. Aunque Emilia había tratado de disimular, él había notado su preocupación. Estaría muy pendiente por si veía a esa niña del búho, pensó, y volvió a encender la máquina cortacésped.


    Emilia guardó su móvil y se ajustó el casco: ahora sí, había llegado el momento de ir a buscarla.


    Mientras la mujer atravesaba el castillo y subía la escalera de caracol, intentaba convencerse de que, seguramente, aquella chica había encontrado a su búho y se había quedado jugando con él un rato.


    Sin embargo, en cuanto entró en el salón real, todas las esperanzas de encontrar allí a Noa se desvanecieron: en el suelo vio el casco abandonado de la chica y eso le hizo pensar en lo peor.


    —¿¿¿Noa??? —La mujer, muy alarmada, se agachó y recogió el casco—. ¿Dónde estás? —Siguió con la mirada el rastro de varias gotas sobre el suelo.


    Emilia se levantó y salió al pasillo.


    —¿¡Qué te ha pasado!? —chilló muy alarmada mientras miraba la pared.


    Los rastros de sangre sobre las piedras parecían estirarse como un largo grito de socorro.


    Con la mirada empañada por las lágrimas, Emilia siguió el camino de sangre, hasta que llegó a la última estancia del castillo.


    Un extraño agujero en el suelo, por el que asomaba una escalera de madera, era la última pista. A partir de ahí, se perdía cualquier rastro.


    La mujer miró hacia abajo.


    —¿Hay alguien ahí? —chilló desesperada—. ¡¡¡Noaaa!!!


    El sonido de la voz de la guía se fue apagando conforme viajaba a través de la escalera, y llegaba débil hasta los almacenes. Pero allí ya no había nadie.


    Para entonces, Noa había logrado salir por una puerta, que daba directamente a los establos. Y entonces fue cuando hizo la llamada.


    Las lágrimas de Emilia cayeron escalera abajo, mientras su móvil vibraba. Antes de responder al teléfono, la mujer se pasó las manos por los ojos.


    —¡Hola, ya he salvado a mi búho! —le dijo Noa muy animada—. Ahora me voy del castillo, muchas gracias por tu ayuda.


    —Pero ¿cómo? Oh, Noa —Emilia no sabía ni qué decir—, menos mal que has llamado —dijo mirando por última vez el agujero y alejándose de allí—. Pensaba que te había pasado algo.


    —¿A mí? Bueno… estoy bien, más o menos —acabó por decir Noa mientras miraba su herida.


    —Fui a buscarte y encontré tu casco tirado en el suelo —Emilia hablaba atropelladamente—, también vi sangre en las paredes. Siguiendo el rastro, llegué hasta un hueco y una escalera, ¡menudo susto!


    —Oh, lo siento mucho, perdóname, por favor. —Noa se dio cuenta en ese momento de la gran preocupación por la que había hecho pasar a Emilia—. Debí haberte avisado, aunque tenía miedo de que te enfadaras. Ya has visto que no te hice caso, no seguí el camino que me indicaste…


    —Oh, Noa, bueno, lo importante es que estás bien. —Emilia esbozó una sonrisa—. Pero ¿qué te pasó?


    —Es una larga historia. Me atacó un cuervo, un pajarraco de lo más antipático, que me hizo una herida —explicó Noa—. Y Hope se había escapado por los pasillos y tuve que ir tras él, y luego…


    Noa se quedó callada, dudando si contarle el resto. Pensó en el libro que llevaba en la cesta y le entró miedo de que Emilia la descubriera. No, no pensaba contarle nada de cómo llegó hasta el almacén y encontró el libro mágico. Eso era su secreto.


    —¿Sigues ahí? —Emilia separó el teléfono de su oreja y lo movió como si fuera una maraca—. ¿¿Holaaa?? —Volvió a colocárselo.


    —Sí, sí, perdona —respondió Noa saliendo de sus pensamientos.


    —Ah, por un momento no oía nada. Oye, tengo un botiquín en mi garita —le dijo Emilia—, si quieres puedo curarte la herida.


    Noa miró su mano, el aspecto de la herida era bastante feo, pero prefería irse cuanto antes.


    —No te preocupes, tengo que irme ya, mis amigas me están esperando —contestó Noa—. Te lo agradezco.


    —Como quieras. —La voz de Emilia sonaba más calmada—. Oye, vuelve otro día y te enseño bien el castillo. Aunque, por lo que parece, tú lo empiezas a conocer mejor que yo… —bromeó la mujer.


    —De acuerdo, volveré —contestó Noa, aunque un segundo después de decirlo, pensó que había tenido bastante con la aventura que había vivido esa mañana en el castillo y añadió—: Tal vez dentro de un tiempo.


    —¡Cuando quieras! —se despidió la mujer.


    Noa colgó, guardó el móvil y bajó rápidamente la ladera del castillo. Iba tan rápido que casi no veía por donde pisaba y, a veces, tenía que saltar para no tropezar con una mata de tomillo o con una piedra.


    Debido a la agitada carrera de Noa, Hope y el libro viejo se movían de un lado a otro dentro de la cesta, chocando contra el mimbre.


    Pero el búho y el libro medieval no eran lo único que chocaba a cada paso que daba: la conciencia de Noa también se agitaba conforme se alejaba del castillo. Sabía que estaba llevándose algo que no era suyo y eso no estaba bien.


    La chica aceleró más el paso. Como una fugitiva, se iba sin mirar atrás.


    Una vez abajo y cuando ya estaba colocando la cesta en la bandeja trasera de su bici, un hombre bajó corriendo por la ladera.


    —¡Eh, tú! —chilló desde la lejanía—. Espera un momento. ¿Qué llevas en la cesta?


    —¿Yo? —Noa señaló hacia sí y miró hacia atrás.


    Le habían pillado, pensó.


    —¿Te refieres dentro de la cesta? —dijo de manera un poco absurda, un poco por decir, mientras señalaba la cesta con su mano temblorosa.


    Y mientras decía este tipo de cosas, había un pensamiento que no se quitaba de la cabeza. El mismo que hacía que su mano y voz temblaran. Tal vez, de alguna manera, ese señor sabía que se estaba llevando un libro. Igual en el castillo había instaladas cámaras de seguridad que lo grababan y veían todo…


    —Sí, tú, ¿qué llevas ahí dentro? —El hombre ya estaba a escasos metros de Noa.


    —Pues… —Noa sintió un nudo en la garganta—, pues cosas…


    —¿Eres tú la niña del búho? —resopló el hombre mientras se quejaba de lo difícil que era correr con botas altas.


    —¡Sí! —Noa sonrió ya más tranquila—. Aquí lo tengo. Eso es justo lo que llevo en la cesta. Se lo mostraría, pero si abro la tapa igual se escapa —puso una excusa de lo más creíble.


    —Oh, no hace falta. —El hombre entonces levantó el pulgar y sacó su móvil para avisar a Emilia.


    Mientras tanto, Noa se subió a la bici y, sin mirar atrás, pedaleó hacia el Caravan Park.


    El búho estaba a salvo.


    El misterioso libro, también.


    Pero ella era presa de los remordimientos.

  


  
    Capítulo 12
Reflejos imposibles


    ANoa pensar en sus amigas y en el Caravan Park siempre la tranquilizaba. Al lado de Clara, Irene y Alicia todo parecía tener solución.


    Ese sábado, Noa llegaba tarde a su cita para decorar la caravana de Alicia, pero en compensación les iba a contar una noticia de lo más inesperada: había encontrado un manual mágico y, en una de sus páginas, había una espiral que, según creía, solo podía estar relacionada con las Éngoras.


    La ilusión por mostrarles el libro la acompañaba mientras se alejaba del castillo. También, la ilusión de esa noticia lograba amortiguar, un poco, el remordimiento por haberse llevado del castillo algo que no era suyo.


    Bajo el sol del mediodía, los colores de las flores a ambos lados del camino eran tan vivos que invitaban a sonreír. En los campos, el trigo estaba alto y comenzaba a mudar su color verde a un tímido amarillo. Una suave brisa acunaba las espigas, como una mano invisible.


    Noa respiró profundamente, como queriendo guardar dentro de sí el aroma de una primavera que ya tocaba a su fin, como su estancia en Milroe. Y trató de retener, también, su recuerdo.


    —¡Eh, Noa! —Una cabeza asomó entre los tallos de cereal y sacó a la chica de sus pensamientos—. ¿Adónde vas?


    Pascual se plantó en medio del camino, y Noa frenó en seco.


    —¡Hola, Pascual! He quedado con mis amigas —dijo mientras comprobaba que la cesta no se había movido de su sitio con la frenada.


    —Anda, ¿vienes de recoger fresas salvajes? —Pascual señaló la cesta—. ¡Me encantan! ¿Puedo una? —Estiró la mano para abrir la tapa.


    —No, no hay fresas. —Noa, en un movimiento rápido, cerró de golpe la cesta. No quería que Pascual viera el libro. Ni Pascual, ni nadie—. Y tú, ¿adónde vas? —Quiso cambiar de tema.


    —Estoy haciendo fotos de insectos para el concurso de fotografía. —Pascual le mostró la cámara—. Ahí, entre el trigo, hay un montón de saltamontes.


    —Tiene que ser muy complicado fotografiarlos —opinó Noa.


    —Pues yo lo hago —aseguró satisfecho—. Y también he encontrado un gorrión muerto lleno de hormigas. ¡Y me ha quedado una foto espectacular!


    —Bueno, bueno —Noa miró hacia otro lado—, no hace falta que me des más detalles.


    —Vale, pues no te enseño la foto. A lo mejor es la que presento y gano y todo, ¡ja! —dijo muy digno—. Oye, por curiosidad, Irene también se presenta al concurso, ¿verdad?


    —Sí, ¡Irene!, ¡el concurso! —Noa se llevó la mano a la cabeza; en ese momento se había acordado del recado de Remilda. En cuanto viera a su amiga le diría lo de la tortuga—. Bueno, me tengo que ir, suerte con tus insectos…


    —¡Gracias! ¿Vais a ir esta tarde a la plaza? —chilló Pascual mientras Noa se alejaba con la bici.


    —¡¡No lo sé, igual a última hora!! —Se dio la vuelta un momento.


    La chica pedaleó todo lo rápido que pudo hasta que llegó al Caravan Park. Una vez allí, sacó a Hope de la cesta y se lo puso al hombro para que le diera el aire. El búho parecía un poco mareado por el viaje y se tambaleaba sobre el hombro de Noa.


    —Ahora veremos a mis amigas —le avisó—, pero no vayas a salir volando, ¿eh?


    Pero para entonces, Clara, Irene y Alicia estaban reunidas en la biblioteca, junto a Milena y Thomasius.


    Noa fue hasta la caravana de Alicia. Imaginaba que sus amigas todavía estarían allí, dando los últimos toques a la decoración; ella esperaba llegar a tiempo para poder colaborar en algo.


    Sin embargo, después de llamar repetidas veces a la puerta y mirar a través de las ventanas, Noa llegó a la conclusión de que sus amigas no estaban allí. Así que, acto seguido, fue a la caravana lila, que era el único sitio donde se le ocurría que podrían estar.


    Toc, toc, toc. La chica llamó con los nudillos varias veces a la puerta.


    —¿Milena? —dijo, pero nadie contestó.


    En el interior de la caravana, Sperrin bostezaba. Después de haberse zampado gran parte del caldo, tenía la barriga llena y se disponía a echarse una buena siesta. Pero unos golpecitos en el cristal se lo impidieron.


    Sperrin miró por la ventana, y vio a Noa acompañada por un búho blanco. Era tan blanco que el zorro enseguida debió de reconocer en el pájaro a un habitante de las nieves.


    —¡Hola! —Noa saludó moviendo la mano desde el otro lado del cristal.


    Sperrin, en ese momento, pegó su morro al vidrio y apoyó una de sus patitas, como queriendo saludarla.


    —¿Hay alguien ahí contigo? —Noa hizo visera con la mano y trató de ver el interior de la caravana.


    El zorro se alejó.


    —Qué raro, ¿dónde se habrán metido? —pensó Noa en voz alta.


    ¿Se habrían ido ya sus amigas del Caravan Park?


    Después de la intensa mañana llena de emociones que había pasado en el castillo, Noa estaba un poco cansada, así que se sentó en un bordillo, para recuperar fuerzas. Cogió del suelo una rama rota y dibujó en la tierra un enorme interrogante. Luego, se deshizo del palo, lanzándolo con fuerza bien lejos. Plaff.


    El ruido alertó a Pipo y a Bugo, que estaban en los columpios, y se acercaron, tal vez pensando que era una buena oportunidad de jugar. Pipo regresó con el palo entre los dientes. Bugo iba detrás con la lengua fuera.


    —¡¡Pipo!! —Noa se alegró al verlo—. ¿Dónde está Clara?


    Hope, al ver al perro, se asustó un poco y clavó sus garras en el hombro de Noa. Pero Pipo ni siquiera reparó en el búho y, en cuanto estuvo a la altura de Noa, le dejó el palo a los pies y lo señaló con una de sus patas, como pidiendo que se lo lanzara una vez más. Pero Noa ignoró la petición de Pipo: no tenía ninguna gana de jugar con el perro.


    —Entonces, si están aquí los perros —pensaba Noa en voz alta—, Clara no puede estar muy lejos. Pondré un mensaje.


    Al sacar el móvil de su bolsillo, se le cayó el plano del castillo. La chica lo apartó, dejándolo sobre la tierra. Esperaba no volver a necesitarlo más.


    
Noa: ¿Dónde estáis? Acabo de llegar al Caravan Park y solo he visto a los perros.




    
Irene: Ya era hora.




    
    
Clara: ¿Tienes a Hope?




    
Noa: Sí, aquí lo tengo. Estamos en la puerta de Milena.




    
Alicia: Quédate ahí. Salgo a buscarte.




    A los dos minutos apareció Alicia. La chica se extrañó de ver a su amiga tan desaliñada. Llevaba el pelo todo enredado, hecho una maraña, la cara tiznada de gris y se le había roto la camiseta. Realmente parecía que venía de la selva.


    —¡Hola, Noa! —Alicia se sentó a su lado—. ¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien. Bueno, solo un poco cansada del rescate de Hope. —Noa acarició a su búho—. Ha sido toda una aventura.


    —Anda, ¿qué es esto? —Alicia cogió el plano y lo levantó en el aire.


    —Es un plano del castillo —aclaró Noa—. Lo usé para llegar hasta Hope.


    —Qué bien que has logrado rescatar al búho. —Alicia sonrió y le devolvió a Noa el plano—. ¿Vamos a la biblioteca con las demás?


    —Ah, ¿estáis allí todas? —Noa se incorporó.


    —Y Milena y Thomasius —añadió Alicia.


    —Por cierto, tengo algo que contaros. —Noa guardó el plano en la cesta y siguió a Alicia—. En el castillo, no solo encontré a Hope. Luego os lo cuento… —dijo sin querer dar más explicaciones hasta que no estuvieran todas juntas y a solas.


    —Nosotras también tenemos noticias… y, al parecer, no son muy buenas —murmuró Alicia.


    Las dos chicas entraron en la biblioteca.


    —¡Mi niña! —Nada más verla, Milena se levantó de la mecedora y, con pasos cortos, fue hasta ella—. ¿Qué te ha pasado? —La mujer le cogió la cesta y la condujo de la mano hasta una silla—. Parece que vienes de una batalla…


    —No, nada de eso —Noa movió rápidamente la cabeza hacia los lados—, vengo de rescatar a Hope. —Señaló al búho, que seguía sobre su hombro.


    —Hola, búho bonito —Milena habló con voz dulce—, ahora ya estás a salvo. Eres muy afortunado. —La anciana lo miró muy de cerca y Hope, cariñoso, acercó su cabeza—. Noa te ha rescatado.


    —Sí, y es una larga historia —dijo Noa recordando su carrera por los laberintos del castillo—. Pero tiene un final feliz. O eso creo —rectificó sintiendo una punzada de remordimiento.


    —Nosotros también tenemos una historia que contarte —se adelantó Thomasius—, pero antes creo que deberíamos curarte esa herida. —El hombre echó mano a uno de los bolsillos de su chaleco.


    —Oh, bueno, ya está casi bien. —Noa tocó la herida sobre su mano.


    —Por el aspecto no está infectada, pero deberías ir al médico. De momento, te puedes poner este ungüento. —Thomasius abrió un pequeño tarro y un olor a menta llenó la estancia—. Durante mis viajes por el mundo en busca de las Éngoras, esta crema me salvó, más de una vez, de mayores complicaciones.


    —¡Se me acaba de ocurrir! —Clara se levantó de un brinco y señaló el pequeño tarro—. ¿Y si usamos ese ungüento para curar a las Éngoras?


    —Un momento —Noa frunció el ceño—, ¿de qué estás hablando, Clara? ¿Curar a las Éngoras? ¿Acaso están enfermas?


    —Oh, bueno, no lo sabemos seguro, pero… —Milena señaló algo con el dedo—, esa escama que ves ahí, la ha encontrado Thomasius en la isla y pertenece a una Éngora. Por el tamaño parece que es de una Éngora bebé.


    —Y las Éngoras solo pierden sus escamas cuando están enfermas —añadió el inventor de mapas.


    Noa siguió con la mirada el dedo de Milena y vio, sobre la mesa, una pequeña escama con forma de lágrima. El brillo que salía de su interior le hizo pensar en el sol, en las flores silvestres del atajo, en el cielo azul de junio, en el mar y en el bosque. ¿Podía contener la pequeña escama todo eso en su interior?


    La chica la cogió y, haciendo lo mismo que hiciera Clara un rato antes, miró de cerca su superficie. Entonces le pareció ver un cielo oscuro y el destello de una estrella fugaz cruzando una noche de niebla.


    —¿Os habéis dado cuenta? —Noa miró al techo y luego alrededor—. Refleja cosas que no están en esta habitación.


    El resto de las chicas se acercaron a la escama. Las imágenes, algo borrosas, se sucedían a gran velocidad.


    —¡Es verdad! ¡Me ha parecido ver una palmera! —dijo Alicia muy sorprendida—. Entonces, si refleja cosas que no están, eso solo puede significar que esta escama pertenece al Espejo de la Verdad.


    Ella, que era la encargada de tomar notas en su cuaderno de expedición, se sabía a la perfección cada detalle y cada característica de las Éngoras.


    —Sí, podría ser eso… —Irene se quedó pensativa.


    —¿Os acordáis de la leyenda? —Alicia comenzó a explicar—. Cuando te miras en el Espejo de la Verdad, que todas las Éngoras tienen en su lomo, no te ves donde estás, sino donde te gustaría estar.


    —Efectivamente, el espejo es como una ventana por la que ves tus deseos… —Milena abrió el libro de la leyenda y alisó con su mano una de las hojas.


    —Pues yo lo que acabo de ver, al mirar en la escama, ha sido una estrella fugaz —dijo Noa— y, aunque me encantan las estrellas fugaces, no me gustaría estar en una. —Se imaginó la chica perdida por el universo.


    —Bueno, lógicamente, una sola escama de ese espejo no te puede dar una imagen completa —dedujo Irene—. Mirarte en una escama suelta sería como mirarte en un espejo roto.


    Thomasius carraspeó un par de veces antes de tomar la palabra.


    —Más bien, yo diría que esto —levantó la escama en el aire, le dio varias vueltas y la miró de cerca—, esto era una escama de ese espejo.


    —¿Cómo que era? —Noa señaló la brillante lágrima—. Es, porque aún sigue reflejando cosas…


    En ese momento, Clara se asomó a la escama con curiosidad. Ahora que habían llegado a la conclusión de que pertenecía al Espejo de la Verdad, quería comprobar qué veía ella.


    —¡Oh, no! —dijo con gran preocupación—. Ahora casi no se ve nada; la superficie está mucho más borrosa que hace un rato.


    —¿En serio? —se extrañó Noa.


    —Sí, te lo prometo. Cuando la miré hace una hora más o menos —la chica consultó su reloj—, las imágenes se veían mucho mejor —aseguró Clara.


    —Bueno, pero aun así sigue reflejando cosas —acabó por decir Noa.


    —Y, seguramente, lo seguirá haciendo mientras la Éngora esté viva. —Milena asentía mientras señalaba con su dedo una de las páginas del libro «Animales de Leyenda».


    —Pero el reflejo se está volviendo cada vez más borroso —comentó Alicia—. ¿Y si llega un momento en el que la escama ya no refleja nada?


    —Según cuenta la leyenda… —Milena se acercó el libro a los ojos y leyó—: «Solo cuando en el lomo de una Éngora no se ve nada, el animal muere».


    —Es decir, que si esa escama deja de mostrar imágenes… significará que la Éngora ha muerto —resumió Irene.


    —Y como vemos, esto ya ha empezado a suceder. La Éngora está enferma y su escama cada vez refleja peor las cosas —dijo Thomasius mientras se pasaba la mano por la cara, en un gesto de preocupación.


    —¡¡Es horrible!! —Alicia se llevó las manos a la cabeza—. ¿Se os ocurre qué podemos hacer?


    —Tenemos que salvarlas —determinó Thomasius—, y para eso debemos encontrar un remedio que las cure.


    —Yo les propuse echarle el champú de lavanda de cuando Pipo perdía el pelo —le contó Clara a Noa—, pero no les parece bien.


    Al oír la palabra «lavanda», Noa pensó primero en flores y luego en el libro que llevaba en su cesta. En su mente, pudo imaginar con nitidez la hoja donde ponía «Manual Mágico», y luego la siguiente donde se podía leer «Usos y propiedades secretas de las plantas y demás». En ese libro había encontrado el dibujo de unos tallos coronados por una espiral, acompañados de aquel nombre… Midrapora Alaurium. ¿Podría serles útil?, se preguntó.


    En un impulso, Noa habló:


    —Creo que, tal vez… —La chica abrió la tapa de su cesta y acercó la mano al libro.


    Pero dos segundos después comenzó a dudar. Delante de Milena y de Thomasius, le daba apuro mostrar un libro que había cogido sin permiso. ¿Qué iban a pensar de ella? ¿Que era una de esas personas que se adueñan de lo que no es suyo? Ella pensaba enseñárselo solo a sus amigas.


    Noa miró alrededor, todos estaba pendientes de que continuara hablando. Pero Noa ya solo pensaba que, tal vez, debería ir a devolverlo. La chica cerró la cesta. No le resultaría difícil llegar hasta los almacenes del castillo. Afortunadamente, aún conservaba el plano.


    —Te has quedado como paralizada. ¿Qué llevas ahí? —Fue Clara la que abrió la cesta.

  


  
    Capítulo 13
Durante todo este tiempo


    —¡Ay, pero si es un libro antiguo! —Muy ilusionada, Milena señalaba el tomo—. Parece que está en muy mal estado, pero es precioso, ¡precioso!


    El destartalado libro tenía las tapas de cuero y por el aspecto, la anciana calculó que tendría cientos de años. Enseguida pensó en los materiales que necesitaría para restaurarlo.


    —Sí, parece muy antiguo —Noa asintió, ya no podía hacer otra cosa que mostrar su hallazgo.


    Noa lo abrió y un par de bichos recorrieron las páginas, hasta perderse por la mesa.


    —Esto es lo que te dije que había encontrado en el castillo —Noa miró a Alicia—, además de a Hope.


    —No entiendo, ¿has cogido este libro del castillo? —preguntó muy intrigada Milena.


    —Anda, qué bien, no sabía que habían puesto una biblioteca allí —comentó Alicia pensando en acercarse un día y mirar los libros.


    —No, no hay ninguna biblioteca en el castillo —dijo Noa casi en un susurro—. Yo… bueno… en realidad —Noa bajó la mirada al suelo, pensando que lo que había hecho no estaba nada bien—, me lo encontré y lo cogí.


    —¿Quieres decir que no has pedido permiso a nadie para llevártelo? —A Clara le extrañó que su amiga hubiera hecho eso.


    —Sí, pero lo devolveré. —Con remordimiento, Noa sacó de la cesta el plano del castillo y lo mostró—. Sé llegar hasta el viejo almacén donde encontré el libro. Estaba tirado por el suelo.


    —Bueno, igual devolverlo es lo mejor que puedes hacer —opinó Clara que no quería que nadie acusara a su amiga de llevarse cosas que no era suyas.


    Las cuatro amigas comenzaron a hablar y se creó un pequeño revuelo. Clara pensaba que había que devolverlo, pero Alicia e Irene pensaban que, si estaba tirado en el suelo, no era de nadie y no pasaba nada.


    —Esperad, por favor. —Milena levantó su arrugada mano—. Esperad.


    —¿Qué? —dijeron todas a la vez, y miraron a Milena con gesto interrogante.


    —Tal vez sea el propio libro el que tenga algo que decir. —La anciana se balanceó en la mecedora—. Igual la decisión de devolverlo o de quedároslo no es vuestra.


    —¿De quién si no? —se extrañó Irene.


    Milena se dio un impulso con los pies, y la mecedora continuó acunándola.


    —¿Os acordáis de la historia que os conté hace un rato? —las interrogó.


    —Ah, sí, la historia de los libros y su «vida» —dijo Irene marcando unas comillas con los dedos—. Bueno, es un cuento bonito, pero nadie se creería que los libros son capaces de encontrar a sus lectores.


    —Y esperarle durante siglos en el mismo lugar… —repitió Milena parte de la historia.


    —¡Claro! Es la magia de los libros… —Alicia miró a Noa—. Ese libro te ha elegido.


    Noa miraba muy intrigada a sus amigas y a Milena. Ella no había escuchado el cuento y aunque no entendía nada de lo que contaban, sentía que su remordimiento se iba alejando y haciéndose pequeño.


    —Creo que, de momento, no hace falta que vayas a devolver el libro, Noa. —Milena sonrió—. Sin duda, este libro te ha estado esperando durante todo este tiempo.


    —¿A mí? —Noa dio un respingo en la silla, sorprendida.


    —Sí, mi querida niña, a ti —aseguró Milena—, y será mejor que descubramos el motivo.


    Noa abrió el libro por una de sus páginas y les mostró algo.


    —Si os digo la verdad en un primer momento lo volví a dejar en suelo, donde lo había encontrado, pero luego el viento movió sus páginas y vi esto. —La chica señaló los alargados tallos coronados por una espiral.


    —Esa espiral… —se quedó pensando Alicia—, seguro que tiene algo que ver con las Éngoras. Y mirad, aquí pone que con los tallos se puede hacer un brebaje curativo —leyó las bonitas letras verdes que se estiraban como tallos por toda la página—, que deberá tomar al caer el sol —continuó leyendo.


    —Que deberá tomar al caer el sol —repitió Clara—. ¿Quién?, ¿quién lo deberá tomar?


    —¡Las Éngoras! Está claro que esto está relacionado con ellas, y la persona que lo escribió no puso el nombre para protegerlas —añadió Milena—. Quiso mantenerlas en secreto, como nosotros ahora.


    —¡Eso es! La persona que escribió esto sabía de la existencia de estos seres legendarios —opinó Noa—. Igual era una especie de guardián de las Éngoras. —Echó a volar su imaginación.


    —No entiendo. —Thomasius pasaba las páginas—. Mirad, hay muchas plantas y en todas pone el lugar donde se pueden recolectar y todo tipo de detalles. Pero justo en esta no ha puesto dónde se puede recolectar.


    —Es verdad. —Noa se asomó al libro—. Y tampoco dice lo que cura. Solo la flecha que nos lleva a la siguiente página donde se puede leer esta especie de poema.


    —Entonces, ¿creéis que esta planta sí que nos serviría para curar a la Éngora? —preguntó Clara dejando de lado la idea del champú de Pipo.


    —Pues, tal vez, pero ¿cómo saber dónde encontrarla? —dudó Irene.


    —Yo creo que el poema es una pista. —Noa llevaba un rato tratando de descifrar aquellas frases sin sentido.


    Irene se levantó y quiso leer lo que ponía.


    —Parece un acertijo —aseguró.


    —A ver, ¿puedo leerlo? —Milena se acercó el libro y, antes de leer, carraspeó un par de veces.


    El camino del agua


    74N-22E


    El agua no ve obstáculo en la Piedra, la hace su aliada.


    Siempre Imagina las formas de avanzar.


    No ve el final en una orilla, la convierte en su descanso.


    No abandona su viaje y consigue siempre llegar al Mar.


    Sigue las huellas del agua y conviértelas en tuyas.



    —Umm… estos números 74 y 22, ¿será la fecha de cuando lo escribió? —se le ocurrió a Milena—. Las frases sí parecen ser de un poema, pero de un poema secreto.


    —¿Qué quieres decir con «poema secreto»? —preguntó Irene.


    —Bueno, me refiero a que hay que descifrar su significado —asintió Milena—. Eso es lo que creo: que guarda un mensaje en clave.


    —Es muy misterioso… —dijo Clara entrecerrando los ojos—. ¿Qué significará todo eso del camino y del agua?


    —Yo lo único que he entendido es que el agua no se detiene por nada —resumió Irene—, entonces es una metáfora que lo que te viene a decir es que nunca te des por vencida.


    —¡Ajá!, pues eso es lo que haremos —dijo entonces Milena—, no nos daremos por vencidas.


    —Encontraremos la cura para las Éngoras —asintió Thomasius—, seguiremos el camino del agua, tal y como dice el poema.


    —Eso es, pero ahora pensemos. —Milena volvió a mirar el libro—. Seguro que este poema nos quiere decir algo más.


    Las palabras de Milena se vieron interrumpidas por un mensaje de texto al móvil de Noa.


    —Lo siento, debo volver ya a casa —dijo después de leer el mensaje de su madre—, me esperan a comer.


    —Uy, pero es muy tarde —Alicia consultó su reloj—, yo también me tengo que ir.


    —Si queréis tomar una sopa, tengo un rico caldo en la caravana —ofreció Milena sin saber que Sperrin no había dejado ni una gota.


    —Yo sí me apunto al caldo —dijo Thomasius paseando la mano por su estómago.


    —Chicas, ¿quedamos esta tarde? —propuso Clara—. Y así seguimos pensando. ¿Aquí, después de comer, os va bien?


    —Imposible, yo le dije a mi abuela que le haría una visita —dijo Irene.


    —¡Ah, por cierto! —Noa se llevó la mano a la frente—. Con todas estas novedades, me he olvidado de decirte que me encontré con tu abuela y me dijo que te lleves la cámara de fotos, que te deja fotografiar a la tortuga para el concurso.


    —¿En serio? ¿Me deja? ¡Genial! —exclamó Irene—. Llevo tiempo intentando convencerla, je, je.


    —Pues la vi muy decidida, así que no pierdas la ocasión. —Noa le guiñó el ojo.


    —Chicas, ¿y si os venís todas a casa de mi abuela? —Se le ocurrió a Irene—. Seguro que ella estará encantada, y podríamos seguir pensando juntas en el poema.


    —Vale, entonces me llevaré el libro —dijo Noa mientras lo volvía a meter en la cesta.


    —Por cierto, ¿dónde vamos a guardar la escama? —dijo Thomasius—, ¿no teníais vosotras un escondite secreto?


    —Sí, yo la llevaré. —Alicia la cogió.


    Después de poner la escama a buen recaudo, las cuatro amigas se marcharon del Caravan Park.


    En el escondite secreto se quedaba la escama, apagándose, un poco más, cada minuto que pasaba.

  


  
    Capítulo 14
Remilda


    Cuando Irene llamó al timbre de casa de su abuela, un potente pitido se oyó por toda la calle. Del susto, varias palomas salieron despavoridas y volaron durante tres días sin descanso. También las amigas se llevaron un susto y tuvieron que taparse los oídos ante semejante estruendo. Aquello, más que un timbre, parecía una alarma de emergencia nuclear.


    Pero Remilda, que en ese momento estaba en la cocina, tan solo notó que los vasos vibraban y le pareció oír, como desde lejos, algo así como un silbido. Ambos hechos, el silbido y el temblor de la vajilla, los relacionó, no obstante, con el timbre de su casa.


    La mujer, entonces, se apresuró a meter una tarta de manzana en el horno y, después de hacerle unas caricias a su tortuga, se acercó a la puerta con tranquilidad.


    —Pasad, pasad. —Invitó a las chicas mostrando una tierna sonrisa.


    Irene, Clara, Alicia y Noa, que todavía permanecían tapándose los oídos con las manos a ambos lados de la cabeza, entraron en la casa.


    —¡Que mayores y altas estáis todas! —Remilda se puso de puntillas y le dio un sonoro beso a cada una—. A este paso voy a necesitar una escalera…


    —¡¡Mira, abuela, he traído la cámara!! —le dijo Irene chillando a pleno pulmón, mientras levantaba en el aire la cámara de fotos.


    —Ahora, en cuanto se termine de hornear la tarta de manzana, visto a Casiopea y le haces las fotos. —Remilda se alejó por el pasillo hacia la cocina—. Esperadme en el saloncito. —Se giró un momento y señaló una habitación al fondo—. Tenéis unos juegos: un parchís, un dominó y cartas, por si queréis entreteneros un rato.


    —¿Ha dicho que va a vestir a la tortuga o esto de no oír bien es cosa de familia? —preguntó Irene con los brazos en jarras.


    —Yo también he entendido eso… —respondió Alicia.


    —¡Ah, no, de ninguna manera! —Irene negaba con la cabeza—. ¿Os imagináis el ridículo que haría en el concurso si presento una foto de una tortuga vestida de vete tú a saber qué?


    Todas intentaron contener la risa cuando Remilda apareció con la tortuga en brazos. Al animal le había puesto un gorrito de lana, unas zapatillas de ganchillo y una falda de volantes atada al caparazón con un enorme lazo amarillo.


    —¡Guapísima que estás! —Remilda le dio un beso a la tortuga y luego se dirigió a Irene—: ¿Dónde te la pongo?


    Irene, con la boca abierta, miraba la ridícula estampa que formaban la tortuga vestida de muñeca antigua y su abuela.


    —¿Aquí, en el sofá? —Remilda, sin esperar respuesta, dejó caer a la tortuga sobre unos cojines de flores—. Espera, no empieces la sesión de fotos todavía.


    —No, no pensaba… —murmuró Irene aun sabiendo que su abuela no la oía.


    —Colocaré bien las fotos familiares que hay en el aparador de detrás. —La mujer se agachó para coger el final de su falda y limpió con esmero los marcos—. Si te descuidas salimos todos en la foto ganadora del concurso, ¡ay, qué ilusión!


    —Pero abuela… —dijo Irene con tono desesperado—, ¿no pretenderás que presente esa foto al concurso?


    Pero Remilda, que no la había oído, ya estaba camino de la cocina para sacar la tarta del horno, mientras suponía que su nieta no perdía ocasión de fotografiar a su bella y querida Casiopea.


    —Bueno, igual no es la idea que tienes de una foto original de un animal —dijo Noa, tratando de que su amiga recapacitara—, pero piensa en el disgusto que le darías a tu abuela.


    —Ay, pobre. —Alicia le recolocó el lazo a la tortuga—. Le ha debido de costar un montón hacer este vestido.


    —Bueno, tú hazle alguna foto y, si luego no la quieres presentar al concurso, al menos la puedes enmarcar y se la regalas a tu abuela. —Se le ocurrió a Clara—. Seguro que le encantará ponerla junto a todas esas fotos de familia. —Señaló el aparador del salón.


    —Sí, eso haré… —acabó por decir Irene.


    La chica encendió la lámpara para que hubiera más luminosidad y se movió por el salón buscando el mejor ángulo.


    —Me temo que Casiopea es ya un miembro más de la familia —iba hablando mientras disparaba la cámara—. Y creo que va a venir a todas las futuras celebraciones familiares… incluido mi cumpleaños, ja, ja, ja. —Irene decidió que llevaría con humor aquella extravagancia de su querida abuela.


    Tras varias tomas más, la chica dio por concluida la sesión de fotos.


    —¿Nos ponemos ya con el libro? —dijo Irene mientras guardaba la cámara en la funda—. ¿O queréis que primero juguemos a algo? —Abrió un cajón y sacó el parchís.


    —Será mejor que nos pongamos con el libro cuanto antes —dijo Noa, mientras se quitaba la mochila de la espalda y abría la cremallera.


    En ese momento entró Remilda. Llevaba la tarta en alto y un aroma a manzanas asadas inundó el salón.


    —Umm… —Irene cerró los ojos y tomó aire por la nariz—, ¡qué bien huele!


    —¿Se ha portado bien mi lindura? —le habló a la tortuga mientras le metía a presión un trozo de tarta en la boca—. Así, come, come.


    Las cuatro amigas se sentaron alrededor de la mesa camilla, dispuestas a tomar un trozo de tarta y también a pensar en el misterioso poema. No les importó que Remilda se sentara con ellas, como si fuera una más. Como la mujer no oía, no debían temer que descubriera su secreto.


    Casiopea después de la sesión de fotos, dio un paseo por el salón hasta que decidió cobijarse debajo de los faldones de la mesa camilla.


    —¿Qué es esto? —Clara miró debajo de la mesa, había notado algo bajo sus pies—. ¡Anda, si es la tortuga! Y se ha quedado dormida, ¡qué monada!


    —Bueno, centrémonos en el poema, ¿de acuerdo? —Noa abrió el libro por la página de la espiral y los extraños tallos alargados.


    —A ver, ¿puedo leerlo yo en voz alta? —Clara movió el libro hacia sí y comenzó a recitar:


    El camino del agua


    74N-22E


    El agua no ve obstáculo en la Piedra, la hace su aliada.


    Siempre Imagina las formas de avanzar.


    No ve el final en una orilla, la convierte en su descanso.


    No abandona su viaje y consigue siempre llegar al Mar.


    Sigue las huellas del agua y conviértelas en tuyas.



    Cuando terminó de recitar el poema, todas se quedaron en silencio, muy pensativas. Fue Noa la que primero habló.


    —Yo creo que el poema es una pista del lugar donde se puede encontrar la especie de cosa esta —Noa señaló el dibujo de los tallos cilíndricos—, que parece como una planta, pero es rarísima.


    —Igual no es una planta, ¿eh? —dijo Clara.


    —Sea lo que sea, lo que sí parece es que el poema es como un mensaje en clave… —Alicia se sujetó la barbilla mientras pensaba—. Tiene toda la pinta.


    —Desde luego los versos nos hablan de un camino —pensó Clara en voz alta—. «El camino del agua», se titula. ¿Qué camino sigue el agua?


    —Un río —dijo Irene con su lógica de siempre—, ¿no os parece?


    —¡Ajá! —exclamó Clara antes de añadir—: Entonces, para encontrar la planta debemos ir a un río.


    —No lo tengo nada claro, porque mira —Noa señaló una frase con el dedo—, aquí pone que «No abandona su viaje y consigue siempre llegar al Mar».


    —Claro, los ríos siempre desembocan en el mar —comentó Alicia—. Se me ocurre que la especie de planta esa podría estar en la desembocadura de un río.


    —No sé… Dice que descansa en la orilla, pero no se queda ahí, sino que luego sigue su viaje —leyó entonces Alicia—. No parece que esté en una desembocadura, sino en el propio mar.


    Después de más de una hora de pensar y pensar, las chicas habían llegado a un callejón sin salida. Aquello estaba en el mar, pero se preguntaban ¿dónde crecería?, ¿flotaba en el agua?, ¿o estaba sobre una de esas hojas gigantes como las que hay en los lagos?


    En todo ese rato, la tortuga Casiopea se despertó de su siesta con hambre. Nada más abrir los ojos vio los flecos que colgaban de los pantalones vaqueros de Irene y, sin dudarlo, les pegó un buen mordisco. ¡Ras! La chica sintió que algo tiraba de su pantalón.


    —¡Ay! Se está comiendo mis pantalones —dijo Irene cuando miró debajo de la mesa y vio que a Casiopea le colgaban hilos blancos por la boca.


    Acto seguido, la chica cogió aire para chillar:


    —¡¡Abuelaaa!! —Irene la tenía al lado y la zarandeó un poco—, ¿¿¿puedes llevarte a la tortuga???


    —¿Qué dices de la lechuga? —Remilda se puso la mano detrás de la oreja.


    —¡¡¡No, no digo nada de una lechuga, digo que si te puedes llevar a la tortugaaa!!! —chilló con todas sus fuerzas—. A este paso la vamos a pisar. —Irene señaló al animal—. Pero un poco de lechuga no le vendría nada mal, está claro que tiene hambre.


    —Sí —dijo Noa animando al animal a que saliera, pues había estado a punto de pisarle la cabeza—, será mejor que la tortuga salga.


    —¿Cómo dices? —Remilda arrugó la nariz—. ¿Que le dé mejor un alga?


    —¡¡¡Un alga!!! —dijo de repente Irene muy contenta—. Chicas, creo que acabamos de dar con la solución: siguiendo el camino del agua llegamos al mar, y es ahí donde está lo que buscamos, bajo el agua porque ¡¡es un alga!!


    —Y, ¿de dónde voy a sacar yo un alga? —murmuró Remilda, que miraba a las chicas muy extrañada.


    Había sido decir lo del alga y todas se habían puesto muy contentas. Daban saltos y se abrazaban como si les hubiera tocado el premio gordo de la lotería. La mujer movió la cabeza hacia los lados y se encogió de hombros, no había quién entendiera ni a su nieta ni a sus amigas: la próxima vez ¿tendría que hacerles una tarta de algas?, se quedó pensativa.


    —Pero un alga no es una planta —dijo Clara—, es otro tipo de ser vivo. ¿Esta sección del libro mágico no era de plantas?


    —«Usos y propiedades secretas de las plantas y demás» —leyó Noa el título de la sección—. Ese «demás» debe de referirse justo al alga.


    Todas se alegraron de haber descifrado el poema.


    Sin embargo, la alegría no duró mucho.


    —Chicas, estoy pensando que si el alga que cura a la Éngora está en el fondo mar… —Alicia dudó un momento—, va a ser muy difícil cogerla, ¿no?


    —Tienes razón, pero ese no es el único problema —dijo Irene—. El fondo del mar es inmenso, y esa alga podría estar en cualquier sitio.


    Noa no dejaba de mirar el poema, lo releía una y otra vez.


    —¡Mirad! Creo que no tendremos que buscarla por todo el mar. —La chica señaló tres letras—. En el poema hay tres letras en mayúsculas: Piedra, Imagina, Mar.


    —PIM —dijo Alicia las tres mayúsculas.


    —Que si lo lees al revés es MIP —dedujo Irene.


    —Sería lo que verías si mirases esas tres letras en un espejo… —se sorprendió Clara.


    —¡¡Es cierto!! —se entusiasmó Alicia por un momento, para dos segundos después añadir—: Pero el mar de Mip es muy grande, ¿tendríamos que navegarlo de punta a punta? —A Alicia le parecía imposible.


    —¿Os habéis fijado en estos números? —Irene los señaló mientras decía—: Un74N y un22E. Milena dijo que parecía una fecha, pero para ser una fecha es muy rara, ¿no os parece?


    —Sí, ahora que lo dices… —asintió Alicia—, tiene que ser otra cosa.


    —¡Ya sé! —exclamó Irene—. Son coordenadas. Seguramente nos llevarían hasta un lugar concreto en el mar, donde crece el alga.


    —Entonces, solo nos queda localizar las coordenadas y navegar hasta allí —dijo Clara un poco nerviosa.


    —A ver, entonces, necesitaremos una barca también —empezó Alicia a imaginar ese viaje—, y tal vez luego con una red podamos coger las algas.


    —Sí… —asentía Irene—, nos llevará días prepararlo todo, pero igual podríamos ir el próximo sábado. Entre semana sería imposible, aún tenemos colegio.


    —Pero chicas, esto corre mucha prisa, la escama… está perdiendo su brillo. —Noa las miraba muy seria, desde que había visto la escama no dejaba de pensar en la manera que tenía de ir apagándose poco a poco—. Creo que no sería nada prudente esperar hasta el próximo sábado…


    —Es verdad —acabó por decir Clara después de pensarlo un rato—, tal vez para entonces ya sea demasiado tarde.


    —¿Y si se lo decimos mañana a Thomasius? —propuso Irene—. Tal vez él pueda prepararlo todo en un solo día y conseguir una barca para el lunes.


    —Sí, creo que no podría haber nadie mejor para esta misión —aseguró Alicia—. Thomasius es un auténtico explorador.

  


  
    Capítulo 15
Verde mar de Mip


    Cuando Thomasius empujó la barca, el mar aún estaba en calma. El reflejo de las nubes en el agua y los primeros rayos del sol dándole en la cara le hicieron pensar que el viaje iba a ser tranquilo y sin sobresaltos. Tal vez, pensó al mirar la quietud de las aguas, Sebas se había equivocado al predecir la tormenta. El reflejo de su cara en el agua le devolvió una sonrisa.


    Eran las siete de la mañana de un lunes de junio y se dirigía hacia unas coordenadas cercanas a Mip, donde esperaba encontrar el alga que salvaría a las Éngoras. Thomasius tanteó su chaleco y notó su flauta de bambú. Un instrumento cuya dulce melodía era capaz de atraer a las legendarias criaturas.


    A cada golpe de remo, el reflejo de las nubes se rompía creando ondas y un poco de espuma. También el agua le salpicaba en la cara, dejando en su piel pequeñas marcas de sal. Chas, chas, chas…


    Poco a poco, el inventor de mapas se alejó de Milroe, de Sebas, de la orilla y del Faro de las Olas Blancas.


    Desde su asiento de madera, rodeado de redes y aparejos, Thomasius apoyó uno de los remos, se giró y levantó la mano para despedirse de su amigo.


    —Adiós —dijo desde lejos, y su voz nunca llegó a la orilla.


    Sebas, algo inquieto y desde tierra firme, se despidió levantando el brazo y agitándolo despacio en el aire, varias veces, como si fuera una bandera.


    Pasado un rato, cuando ya la barca estaba tan lejos que solo se veía un pequeño punto perdido en el océano, Sebas dijo algo entre dientes y estrujó su gorra con las dos manos, mientras se le arrugaba, también, el alma.


    Porque Sebas sabía de la tormenta.


    —La tempestad te cogerá en altamar —le había advertido a Thomasius antes de zarpar, apuntando al cielo con su nudoso dedo—. No es buen día para navegar. El mar no quiere intrusos hoy. Esas nubes han viajado demasiado como para pasar de largo. Deberías dejarlo para mañana.


    Pero ¡ay!, el inventor de mapas había viajado mucho y se había visto envuelto en tantos peligros que la amenaza de unas cuantas nubes negras no logró alejarlo de su misión. Tenía mucho mundo dentro, muchas lluvias en los ojos, muchos truenos en negras noches, y ya nada le asustaba.


    Además, sabía que la escama de la Éngora se apagaba poco a poco y que cada día que pasaba, cada hora y cada minuto eran decisivos para la vida de la Éngora. El peligro acechaba. No, no podía posponer su viaje.


    Tenía que intentarlo, se dijo.


    El inventor de mapas siguió remando y no tardó en llegar hasta una zona cercana al Archipiélago de Mip. Con ayuda de un aparato, algo antiguo pero aún útil, localizó las coordenadas exactas: 74N-22E.


    Pero para entonces, ya las primeras gotas de lluvia habían empezado a caer, arrastrando la sal de su frente y dejándole en los labios un profundo sabor a mar.


    También los vientos se habían desatado y empujaban con prisa más y más nubes hacia las islas. Thomasius miró hacia arriba. Dentro de las nubes, los relámpagos dibujaban caminos de luz que hacían temblar el cielo.


    La tempestad se había desatado. El verde mar se había convertido en una masa negra y revuelta que, tal y como había dicho Sebas, no quería intrusos.


    La barca comenzó a zarandearse de un lado a otro. El mar empezaba a agitarse con más fuerza y expulsaba peces, cangrejos y pulpos, que saltaban por los aires, con furia.


    Con rapidez, Thomasius apartó varios cangrejos, colocó los remos a salvo y se sujetó con las dos manos, intentando no caer con cada ola. Tenía que resistir. Ya era tarde para regresar.


    Además, pensaba mientras se zarandeaba de un lado a otro: justo debajo de la barca debía estar la Midrapora Alaurium. El alga que salvaría a las Éngoras.


    No, no podía irse sin ella.


    Un espeso manto de agua caía desde el cielo y hacía difícil ver más allá de la barca. Haciendo un gran esfuerzo, Thomasius tanteó el suelo, lleno de agua, hasta que encontró una red. Por un momento dudó si achicar el agua que inundaba la barca o buscar los pesos para que la red, al lanzarla, cayera al fondo del mar, donde estaban las algas.


    Decidió continuar. Tambaleándose se puso de pie, para lanzar la primera red, ¡zas!


    Aunque la lluvia no le dejaba ver qué estaba sucediendo, él imaginó que la red caía al fondo y que cuando la recogiera, estaría llena de algas. Que los largos y estilizados tallos de la Midrapora se habrían enredado en la red en un abrazo lleno de esperanza.


    Thomasius sonrió al imaginarlo. Pero la ilusión y la alegría le duraron poco. En ese preciso momento y justo por detrás de la barca, una enorme ola lo tiró al suelo, golpeándose en la frente.


    Durante unos segundos, todo su cuerpo quedó sumergido en el agua, pero el inventor de mapas enseguida quiso levantarse. Se sujetó al asiento de madera para darse impulso, pero no sirvió de nada porque otra enorme ola empujó la barca, dándole la vuelta por completo…


    Antes de caer por la borda, y pensando que su momento había llegado, se aferró a la flauta de bambú y sopló con las pocas fuerzas que le quedaban.


    El hombre, que había dedicado los últimos años de su vida a las Éngoras, quería despedirse de ellas con su melodía de bambú.


    Todo, pensó Thomasius, acababa ahí.


    Después, el agua.


    Y silencio.

  


  
    Capítulo 16
En clase


    La fuerte lluvia no solo había caído sobre el mar. También la tempestad había llegado a tierra firme. Por las calles de Milroe, los paraguas habían brotado como setas y multitud de gente corría para protegerse de la lluvia, dando saltos para evitar caer en los charcos.


    Pero desde la ventana de clase, Noa no veía las calles de Milroe, sino el patio del instituto. A través del cristal, podía ver los árboles con sus hojas chorreando agua, el cielo oscuro y los relámpagos. Con cada trueno, el vidrio temblaba y varios pajarillos empapados de miedo se apretaban entre ellos buscando calor. Parecía mentira que estuvieran en junio y que el verano estuviera a punto de comenzar.


    —La tarea para estas vacaciones será repasar lo que hemos dado. —La voz de don Acacio se oía entrecortada por los truenos—. Es imprescindible para entender la materia que daremos en Segundo.


    Bryan resopló desde algún lugar cercano a la ventana, a la vez que seguía dibujando peces y barcas en su cuaderno. Estaba deseando que llegara el verano para salir de pesca con su abuelo todos los días, y no tenía ninguna intención de repasar la materia.


    Un murmullo de protestas llenó el aula. A nadie le parecía bien aquello de repasar en verano. Las quejas fueron subiendo de tono, hasta que al final la clase parecía un gallinero.


    —A ver, un poco de orden. —Don Acacio dio dos palmadas, reclamando atención—. Aunque no os parezca bien, repasar lo aprendido será la manera de afianzar todo lo que hemos dado este curso.


    Un poco más allá, en las últimas filas del aula, Carlos, Pascual y Roque se tapaban la cara para ocultar la risa. ¿Estará de broma? Pensaban para sus adentros; con todo lo que había que hacer en el pueblo durante las vacaciones, repasar Geografía era lo último que pensaban hacer.


    —¡¿De acuerdo?! —Se volvió a oír la voz de don Acacio tan fuerte como uno de los truenos de la tormenta.


    El profesor se plantó en dos zancadas junto a la ventana, justo donde estaba el pupitre de Noa, y la miró esperando una respuesta afirmativa.


    En ese momento una bolita de papel cayó en el pelo de Noa. La chica, disimuladamente, hizo como que se alisaba la melena y la cogió sin que el profesor de Geografía se diera cuenta.


    —Claro, sí, sí —dijo Noa mirando hacia arriba—, repasar toda la materia, claro, claro.


    La chica estrujaba la bolita de papel en su mano y solo cuando Acacio se dio la vuelta, abrió lentamente el papel y leyó la nota.


    El otro día no vinisteis a la plaza. Os espero esta tarde.



    Noa reconoció la letra de Pascual y se giró mientras negaba con la cabeza, dándole a entender que esa tarde tampoco iban a ir a la plaza. Si el tiempo lo permitía, ella y sus amigas tenían otra cosa que hacer: acudir al Caravan Park y comprobar si Thomasius había conseguido la Midrapora.


    Ante la negativa, Pascual chasqueó la lengua, con fastidio y se puso a escribir rápidamente otra nota, que no tardó en lanzar.


    ¿Cuándo?



    Noa resopló. Últimamente Pascual estaba muy insistente en quedar con ellas y no paraba de preguntar por Irene.


    Y no solo eso, en cuanto podía se unía a sus conversaciones y se apuntaba a cualquier plan que ellas tuvieran. Las chicas, que se llevaban entre manos la investigación secreta, acababan poniendo cualquier excusa.


    No es que no confiaran en Pascual, pero sabían que el chico era muy impulsivo y un poco bocazas y si le hubieran contado algo sobre las Éngoras, el pueblo entero se habría enterado en dos segundos.


    Cualquiera se habría extrañado de esa insistencia de Pascual, pero Noa sabía que el chico quería quedar con ellas a toda costa por el concurso de fotografía. De esta manera sabría qué fotos estaba haciendo Irene y, de alguna manera, podría mejorarlas. Todo el mundo sabía que era muy complicado competir con Irene, pero Pascual no se iba a dar por vencido.


    Pascual volvió a lanzar otra bolita más.


    ¿Mañana entonces?



    Noa se volvió un momento, y se encogió de hombros, dándole a entender que no lo sabía. Pascual se cruzó de brazos, ofendido, y miró hacia otro lado.


    A la hora del recreo, ya había parado de llover y el sol brillaba con fuerza en Milroe. Gracias a eso, los alumnos pudieron salir al patio y no quedarse encerrados en las aulas.


    Esto fue un alivio para las chicas, que querían seguir hablando de las Éngoras, y ni las clases ni el pasillo les parecían lugares discretos: cualquiera podría oírlas. Ahora que había salido el sol, se irían a un lugar del recreo que estuviera lo más lejos posible de oídos indiscretos.


    —Chicas, vayamos al banco apartado —propuso Alicia mientras salía de clase.


    El pasillo del instituto se había llenado de cubos donde todavía caían las últimas gotas, en un rítmico clinc, clinc, clinc que a Noa solo le recordaba al paso del tiempo. La chica no podía alejar de su mente la imagen de la escama y su brillo apagándose poco a poco.


    —¿Creéis que habrá ido todo bien? —preguntó esquivando un barreño.


    —Igual no ha podido ir —contestó Clara, sin dar más detalles.


    —Chsss —Alicia les indicó que bajaran la voz—, mejor lo hablamos en el patio, aquí hay mucha gente —dijo en un susurro.


    De camino al banco apartado, Irene sacó su móvil y se paró un momento para fotografiar a los dos pajarillos que, en la ventana, aún seguían juntos y empapados.


    Pascual, a lo lejos y medio escondido, no le quitaba ojo de encima. ¿Qué estaba fotografiando? se preguntaba. Sin dudarlo dos veces se despidió de Carlos y Roque.


    —Hoy no juego —le dijo a Carlos mientras le devolvía con el pie la pelota de fútbol—. Tengo que hacer unas averiguaciones…


    Pascual siguió con la mirada a Irene y se alejó.


    —OK. Cuando te canses, te vienes a jugar —le dijo Roque.


    En cualquier otra ocasión, Carlos y Roque habrían tratado de convencerlo, pero esta vez lo dejaron por imposible: sabían que Pascual estaba tan obsesionado con el concurso que prefería irse a hacer fotos a echar un partido de fútbol o incluso a jugar con Roque al juego de las ciudades mutantes…


    Las amigas llegaron al lugar más apartado del recreo y, después de extender los envoltorios de los bocadillos sobre el banco mojado, se sentaron.


    —Aquí ya podemos hablar tranquilas —comentó Irene con la boca llena de pan.


    —Tendremos que ir esta tarde al Caravan Park —dijo Alicia con la mirada perdida—. Seguro que Milena tiene noticias.


    A lo lejos se podía ver al resto de los alumnos en el recreo, jugando, o simplemente paseando.


    Sin embargo, poco a poco, y sin que se dieran cuenta, alguien se estaba aproximando a ellas y, sin hacer ruido, se escondía cerca del banco.


    —Yo creo que Thomasius no habrá podido ir —dijo Noa muy segura—. Ya habéis visto la tormenta. Mi padre siempre dice que es muy peligroso navegar el mar de Mip con tempestad. Bueno no lo dice él, lo dice Abel.


    —Perdona, Abel era… —Irene la miró pensativa— ¿el capitán del barco?


    «Barco» fue la primera palabra que Pascual, desde su escondite, logró captar. Y ya no le hizo falta escuchar nada más para que su imaginación se disparara.


    El chico abrió mucho los ojos y mentalmente repitió «barco», «barco», «barco»… Y entonces se le ocurrió: seguro que Irene, junto con las demás, estaban planeando salir a navegar ¡para fotografiar delfines!…


    Pascual negó con la cabeza, enfadado: ¡él que estaba tan ilusionado con sus insectos, e Irene, su mayor rival, iba a fotografiar nada menos que simpáticos delfines! Y, claro, continuaba Pascual con sus deducciones, como el padre de Noa era biólogo marino, seguro que sabía dónde encontrar a esos increíbles seres.


    —Irene, no vas a poder conmigo —murmuró entre dientes.


    Pascual aguzó más el oído, acababa de tener una idea: averiguaría adónde iban a ir con el barco, y se las apañaría para ir él también y conseguir hacer las mismas fotos que Irene.


    Ahora sí, se dijo: debía espiarlas muy de cerca y estar preparado para salir a navegar en cualquier momento.

  


  
    Capítulo 17
Un buen plan


    Al terminar las clases, las cuatro amigas se dirigieron al Caravan Park. El camino estaba lleno de barro, pero eso no les impidió llegar en pocos minutos hasta la caravana de Milena.


    Al llamar a la puerta, la anciana abrió de inmediato, sobresaltada.


    —Ay, mis niñas —dijo mientras las hacía meterse dentro y se pasaba una mano por la frente—, pensaba que era Thomasius.


    —¿No ha vuelto aún? —se extrañó Alicia.


    —No, y ya debería haber regresado del Archipiélago. —La cabeza de Milena tembló de nerviosismo—. Es muy tarde. —Miró el reloj de pared.


    —Entonces, ¿sí que ha embarcado? —quiso asegurarse Noa, temiéndose lo peor.


    —Sí, esta mañana temprano salió a altamar. Y con la tormenta que ha caído… —Milena no quiso terminar la frase, sacó un pañuelo y se lo pasó por los ojos.


    —Bueno, no te preocupes. —Irene la rodeó por los hombros, tratando de tranquilizarla—. Seguro que hay una explicación lógica de por qué no ha vuelto. Tal vez esté en el faro con su amigo Sebas.


    —Ay, ojalá… —quiso creer Milena, dejándose caer en la silla—, ojalá esté a salvo, en el faro.


    —O igual está todavía en la isla, con las Éngoras —imaginó Clara, que su mayor deseo era poder tocar una—. Yo, si estuviera con una de ellas, no tendría prisa por volver.


    —Seguro que es eso —siguió imaginando Alicia—, habrá conseguido coger muchas algas y se las está dando de comer a las Éngoras. Recordad que había que dárselas al caer el sol.


    Mientras tanto, Noa las miraba en silencio. Le costaba pensar que Thomasius estaba a salvo. No es que quisiera ponerse en lo peor, pero no podía evitar recordar las palabras de su padre cada vez que un temporal le había impedido salir a navegar: «Dice Abel que hoy sería una locura salir al mar» o «Con esta tormenta no volveríamos sanos y salvos». Esos días que su padre se tenía que quedar en casa, llovía tanto como lo había hecho esa misma mañana.


    Noa se levantó y se acercó a la ventana, pensativa. ¿Cómo iba a decirle a Milena que seguramente a Thomasius le había pasado algo? Mientras trataba de encontrar la manera, un ruido la sacó de sus pensamientos y la hizo girarse hacia la puerta.


    Toc, toc, toc, alguien llamó. Primero despacio y después con más fuerza, casi aporreando el metal.


    —¡¡Ayyy, ahora sí debe de ser Thomasius!! —Milena se levantó de un salto y fue corriendo a abrir, llena de ilusión y de esperanza.


    Sin embargo, al abrir la puerta…


    —¿Sebas? —dijo Milena extrañada, mientras sujetaba la puerta—. ¿Vienes solo? —Se asomó buscando a alguien más—. ¿Y Thomasius?


    —¿Tampoco está aquí contigo? —El farero arrugó el entrecejo mientras miraba alrededor—. Mira que le avisé…


    —Aquí no ha regresado —dijo Milena nerviosa, mientras Sperrin le lamía la mano, tratando de tranquilizarla—. Pero, pasa, pasa, no te quedes ahí.


    —Solo tengo un momento —dijo Sebas muy apurado mientras negaba con la cabeza—. Debo volver al faro cuanto antes, después de la tormenta puede que haya más de una embarcación a la deriva.


    —Más de una embarcación a la deriva… —repitió Milena como si en ese mismo momento hubiera entendido todo.


    —Y por lo que me temo —el farero bajó la vista al suelo—, la barca de Thomasius puede ser una de ellas.


    —¡¡Es horrible!! —dijo entonces Clara a punto de llorar—. No, no puede ser.


    —Tal vez no le haya dado tiempo a alcanzar la isla —dijo Sebas muy preocupado—. Deberíamos avisar para que alguien fuera a rescatarlo.


    —Eso es, llamaremos al equipo de salvamento marítimo. —Milena, muy nerviosa, abría y cerraba cajones tratando de encontrar su agenda telefónica—. Y que vayan rápidamente a buscarle.


    —Pero Milroe no tiene un equipo de salvamento propio —dijo entonces Sebas.


    —¡Oh, no! —Milena cayó en la cuenta—. Pero hay que hacer algo. Pensemos otra cosa. Tal vez pueda venir un barco de salvamento desde algún sitio.


    —Tendrían que venir desde lugares lejanos y les llevaría mucho tiempo. —Sebas hizo un cálculo de la distancia y del tiempo que tardaría en llegar el rescate—. Necesitamos ya mismo un barco grande, y con un buen capitán.


    Noa pensó en su padre, en el barco de la investigación.


    —El barco de mi padre es muy grande —dijo la chica y todos la miraron—, y siempre dice que tiene uno de los mejores capitanes, se llama Abel. Le diremos que hay una persona perdida en el mar y seguro que accede a ir a buscarla.


    Sus amigas asintieron, ellas habían viajado en ese enorme barco.


    —¡¡Es verdad, se lo podríamos pedir!! —Clara juntó las manos con ilusión.


    —Sé qué barco dices —desde el faro, Sebas llevaba buena cuenta de las embarcaciones que cruzaban el mar—, pero no sabía que era de tu padre.


    —Le llamaré. —Noa sacó su teléfono—. Podríamos darle las coordenadas exactas del lugar donde ha ido Thomasius con su barca. No tenemos por qué contarle nada más.


    —Sí, es un buen plan, aunque yo no podré acompañarlos, debo volver al faro —anunció Sebas—. Es importante que si anochece pueda alumbrarlos hasta la costa.


    —Entonces iré yo —dijo Milena muy decidida, y fue hasta el armario para cambiarse las zapatillas de los pompones por unas botas de agua.

  


  
    Capítulo 18
A orillas de ti


    La sal pegada en las pestañas le impedía abrir los ojos por completo. Aun así, logró distinguir las siluetas de dos personas que se acercaban corriendo hacia él. Las veía borrosas y girando en círculos, debido al mareo que convertía en una noria todo lo que miraba.


    Al poco rato, una de las personas se arrodilló a su lado mientras le daba unas palmadas en la cara, tratando de reanimarlo. Ahora, más de cerca, Thomasius veía cómo la boca de esa persona se movía, como si tratara de comunicarse con él, pero por más que prestaba atención, no lograba entender nada. Las palabras le parecían lejanas, remotas, como si fueran un eco o como si todo fuera un sueño.


    —¡Thomasius! ¡Soy yo! —Milena zarandeó una vez más, con cuidado, a su amigo.


    El inventor de mapas logró abrir un poco más los ojos. Ya se sentía menos mareado.


    —¿Cómo te encuentras? —Milena seguía hablándole—. ¡Vamos, despierta!


    Thomasius reconoció la dulce voz de su amiga, pero al tratar de abrir los ojos por completo, sintió un dolor punzante por toda la cara. Aun así, logró ver que, junto a Milena, había otra persona que no perdía detalle de todo lo que estaba pasando.


    —¡Ya abre los ojos! ¡Mira! —Milena muy entusiasmada se dirigió a la otra persona—. Ay, Miguel, gracias a ti hemos llegado a tiempo…


    —¿Dónde estoy? —dijo entonces Thomasius extrañado pues no sabía quién era el tal Miguel ni dónde estaba.


    El inventor de mapas trató de incorporarse, pero desistió al notar un fuerte dolor recorriendo todo su cuerpo.


    —Estás en la isla. —Milena se agachó un poco más hacia Thomasius, acercó su cara y le miró a los ojos—. ¡Y estás a salvo!


    —A salvo… —repitió Thomasius, y una sonrisa asomó a sus agrietados labios.


    —Iré al barco y te traeré algo de beber. —Milena se levantó de un brinco—. Aguarda hasta que vuelva.


    Thomasius asintió, mientras una sensación de felicidad le invadía y parecía alejar su mareo y su dolor.


    Cuando Milena se marchó, fue la otra persona la que se quedó a su lado. El inventor de mapas, entonces, abrió la mano tratando de saludarle y la flauta de bambú rodó por la arena.


    —No sabemos cómo ha conseguido llegar usted hasta aquí —hablaba Miguel—. Nos parece de lo más misterioso, casi un milagro, pues hemos encontrado su barca a cincuenta millas, a la deriva.


    —Las Éngoras… —pensó Thomasius en voz alta, sin ser consciente de que Miguel podía oírle— fueron ellas. —Miró la flauta sobre la arena—. Ellas me han salvado.


    —¿Las Éngoras? —se extrañó Miguel—, ¿quiénes son esas señoras?


    Thomasius intentó mover la boca para decirle algo a Miguel, tal vez que olvidara lo que había oído, pero le fue imposible: le costaba mucho esfuerzo hablar.


    —Deje, deje. —Miguel se dirigió a Thomasius—. No haga usted esfuerzos. Ya me imagino que se trata de alguna ONG que pasaba por aquí buscando ballenas —Miguel sonrió—, ahora todo el mundo busca ballenas.


    Thomasius balbuceó algo, pero Miguel seguía hablando.


    —Pues les daremos las gracias por radio a esas señoras de la ONG. —Miguel le dio unas palmaditas en el hombro a Thomasius—. Sin duda, han hecho un gran trabajo.


    En ese momento llegó Milena con una botella de agua mineral.


    —A ver si puedes incorporarte y logras beber un poco. —Con cuidado, Milena le sujetó la cabeza.


    El padre de Noa también se agachó para ayudar.


    —Aunque ya de paso, las Éngoras esas podrían haberlo dejado a usted en el hospital o algo —seguía hablando Miguel.


    Milena le miró perpleja.


    —Disculpa, Miguel —pestañeó varias veces—, ¿cómo las has llamado?


    —Éngoras —volvió a repetir y se encogió de hombros—, al menos así las ha llamado él. Deben de ser una especie de ONG o algo así. Y por lo que se ve son muy oportunas: han pasado al lado de su barca justo en el momento ideal para rescatarlo. —Señaló a Thomasius—. Asegura que han sido ellas quienes le han salvado.


    La cara de Milena se iluminó con una amplia sonrisa y una luz atravesó su mirada mientras reparaba en la flauta de bambú que había junto a su amigo.


    —Thomasius, ellas también te protegen —le susurró al oído mientras depositaba la flauta, de nuevo, entre sus manos.


    —En fin, es hora de regresar. ¿Crees que podemos levantarlo entre los dos? —Miguel lo cogió por debajo de los hombros y Milena hizo lo mismo.


    —Gracias, Miguel —le dijo Milena una vez embarcaron—, gracias de corazón.


    —Oh, no hay de qué. —Miguel le quitó importancia—. Vayamos hacia Milroe, nos están esperando.

  


  
    Capítulo 19
Un regreso y más pistas


    Mientras el barco de Miguel ponía rumbo a Milroe, en el embarcadero pasaban otras cosas. Pascual llegó a las ocho de la tarde. Como cada día, a esas horas, el muelle estaba prácticamente vacío. Tan solo se podía ver a algún pescador reparando sus redes o poniendo a punto su barca para el día siguiente.


    El chico, que seguía con la mosca detrás de la oreja, había acudido al puerto con la esperanza de encontrar una barca que le llevara hasta los delfines. De esta manera, pensaba, conseguiría hacer la misma foto que Irene y le arrebataría el primer puesto en el concurso de fotografía.


    —¡Hola! —Pascual saludó a Bryan, que estaba con su abuelo limpiando la barca—. Qué barca más chula, me encantaría ir a navegar, ¿puedo?


    Bryan se quedó un poco extrañado de que Pascual demostrara interés en la barca, pero le hizo ilusión que alguien de su clase tuviera sus mismos gustos.


    —Chaval —levantó la vista el abuelo de Bryan—, vente cuando quieras, serás bienvenido. Aunque hoy ya no saldremos a navegar, otro día.


    —Muchas gracias —respondió muy contento—, otro día me apunto seguro.


    Pascual se quedó un rato merodeando por el muelle, y vio llegar a Irene, Noa, Clara y Alicia, que iban con una de las madres. Nadie reparó en él. Amparo y las chicas estaban muy concentradas, y esperaban impacientes el regreso del buque con la mirada fija en el mar.


    Hubo un momento en que Noa se giró, y Pascual, temiendo que le descubrieran, se puso tenso. Decidió entonces que se escondería detrás de una caseta y esperaría para saber qué se llevaban entre manos.


    —Por ahí llega —dijo Alicia, pasado un rato, mientras señalaba un punto en el horizonte—. ¡Ese es el barco de tu padre, Noa!


    —Oh, es verdad, es el barco de Miguel —asintió Amparo—. Ay, espero que hayan encontrado al señor perdido.


    —A Thomasius, mamá —dijo Noa con la mirada puesta en el buque, que se iba acercando a la costa poco a poco.


    —Eso, a Thomasius, pero ¿cómo le habéis llamado antes, el inventor de mopas? —Amparo se rascó la cabeza tratando de recordar—. Qué inventos, las mopas.


    —Que no, mamá, Thomasius es el inventor de mapas —aclaró Noa.


    —Ah, de mapas, ¿eh? Eso sí es realmente útil —asintió Amparo—. Me parece un invento mucho más divertido que lo de las fregonas.


    Noa aguzó la vista y pudo distinguir a su padre en la cubierta. Iba acompañado de otras dos personas: Milena y alguien que, envuelto en una manta, levantaba la mano a modo de saludo y que solo podía ser Thomasius.


    —¡Viene con él! ¡Lo han encontrado! —le dijo Noa a su madre, muy contenta—. Mira, es ese que va envuelto en una manta.


    —A ver. —Amparo se puso las gafas de lejos—. Pues, venga, saludad todas —las animó zarandeándoles las manos una a una—, ¡¡saludad al inventor, pobre, las ha tenido que pasar canutas!!


    —Es él, es él —no paraba de repetir Clara mientras agitaba la mano en el aire—. Y parece que está bien.


    Durante el regreso a Milroe, Miguel le había dado algo caliente de comer a Thomasius, un par de mantas y ropa seca que, aunque le quedaba un poco pequeña, le alejaba de la humedad y del frío.


    Thomasius, una vez repuesto de su naufragio y arropado por la amabilidad de Miguel, enseguida le contó de sus viajes por el mundo. Aunque omitió el verdadero motivo de sus viajes, que era la búsqueda de las Éngoras.


    A Miguel le encantaba escuchar todas esas anécdotas de tierras lejanas, de mares remotos, de palacios y de ciudades subterráneas. Sin embargo, había algo que el padre de Noa no acababa de entender. Por todo lo que contaba, ese hombre era un auténtico explorador y, como tal, debía saber que las inclemencias del tiempo pueden estropear las mejores expediciones. Sin embargo, se había empeñado en navegar en un día como aquel. ¿Por qué?, se preguntaba el padre de Noa, ¿qué era lo que le había llevado a poner su vida en peligro?


    Miguel lo miró muy intrigado. Tampoco entendía por qué no soltaba su flauta ni siquiera para tomar la sopa. Al reparar en el instrumento, Miguel distinguió unas espirales grabadas en la delicada superficie de bambú. Entonces pensó que era una flauta extraña, parecía muy frágil y, sin embargo, había salido ilesa de una tempestad en altamar, sin la más mínima señal de daño.


    —Una flauta muy bonita. —Miguel señaló el bambú—. Es una suerte que no la hayas perdido en medio de la tormenta.


    Thomasius asintió mientras giraba la flauta entre sus dedos.


    —Nunca puedes perder lo que de verdad te pertenece —dijo Milena, un poco enigmática.


    —Es un instrumento muy especial —dijo al fin Thomasius moviendo la cabeza a los lados, como dudando si debía contarle algo más a Miguel.


    En el fondo, se sentía en deuda con esa persona tan amable que le había rescatado, pero creía que no debía desvelar nada más acerca de las Éngoras, así que se quedó callado.


    —Mi hija Noa tocaba el piano —comentó Miguel tratando de alargar un poco más la conversación—. Igual el año que viene, cuando regresemos a nuestra ciudad, vuelve al conservatorio. Lo que ella quiera.


    Aunque era algo que Milena ya sabía, no pudo evitar ponerse triste al oír que Noa regresaría a su ciudad en breve. Le había cogido mucho cariño a esa chiquilla. Además, sabía que Alicia, Irene y Clara la echarían mucho de menos, y ese grupo, incluso la caravana y el Caravan Park, ya nunca más sería lo mismo sin Noa.


    —¿Os vais de Milroe, entonces? —preguntó Milena queriendo asegurarse.


    —Sí, mi trabajo aquí ha concluido. —Miguel miró el mar a través de una de las ventanas redondas del barco—. Al final las islas no serán declaradas zona protegida.


    Thomasius y Milena se miraron entre sí. Esa noticia les preocupaba. Ambos sabían que, en cuanto lograran salvar a la Éngora, iba a ser decisivo para la supervivencia de la especie cuidar su medio de vida, que eran las islas, y que nadie supiera de su existencia. Si no las iban a declarar zona protegida, la gente acudiría allí de turismo y tal vez… las descubrirían.


    Antes de que Milena o Thomasius pudieran decir nada más, el barco ya había llegado a puerto.


    —¡¡Oh, Thomasius!! —Las chicas lo recibieron con alegría.


    —Aquí regreso, sano y salvo de la isla principal de Mip —chilló todo lo fuerte que pudo, desde lejos, mientras se acercaba arrastrando los pies y la manta.


    Pascual, desde su escondite, oyó: «Isla principal de Mip». Entonces pensó que ese era el lugar exacto desde donde las chicas pensaban ver pasar los delfines. Ya no le hacía falta saber nada más. Antes de irse, se asomó un momento y pudo ver a un náufrago que se acercaba feliz hasta el grupo de las chicas.


    Pascual, sigilosamente, se alejó de allí. Con aquella nueva pista ya solo le quedaba una cosa por hacer: preparar su viaje a Mip.

  


  
    Capítulo 20
En tierra firme


    Enseguida Thomasius llegó hasta el grupo de las chicas.


    —Estábamos muy preocupadas, pero ahora estamos felices —Clara habló por todas.


    —Cuéntanos, ¿conseguiste la Midrapora? —le preguntó Noa en un susurro cuando nadie se daba cuenta.


    —No, me fue imposible. Si al menos la hubiera encontrado, habría sacado algo bueno de todo esto —dijo el hombre bajando la voz y muy apesadumbrado—. Pero no pude hacer nada, antes de que pudiera recoger la red, llegó la tormenta y luego… —Thomasius se quedó callado al ver que Miguel se dirigía hacia donde estaban.


    Thomasius les iba a contar que logró tocar la flauta y que seguramente gracias a eso, las Éngoras habían acudido en su ayuda y lo habían salvado. Pero lo que dijo cuando tuvo delante al padre de Noa, fue:


    —Y luego, él me salvó. —El inventor de mapas señaló a Miguel—. No veo la manera de darte las gracias.


    —Oh, bueno, no tiene importancia. —Miguel miró a Thomasius y luego se dirigió a las chicas—: Al llegar a las coordenadas que nos disteis, no encontramos nada y cuando ya íbamos a regresar vimos un bulto en la orilla de la isla principal, y nos acercamos —resumió la manera de cómo habían llegado hasta Thomasius.


    Mientras Miguel le contaba a Amparo todo lo sucedido, Noa llamó aparte a Milena y al resto de las chicas.


    —Thomasius no ha traído el alga —les dijo—. Le acabo de preguntar.


    —Lo sé, me lo dijo antes. —Milena las miró una a una—. Y eso es una muy mala noticia.


    —¿¿Qué haremos ahora?? —se preocupó Clara—. ¡¡Es lo peor que podría pasar!!


    —No, lo peor de todo es que Thomasius ha estado a punto de perder la vida —asentía Milena, muy seria—. Este asunto se está complicando por momentos. Tal vez deberíamos asumir que no hay nada que hacer.


    —¿¿En serio?? —Alicia la miró suplicante.


    —Ir a por la Midrapora es demasiado peligroso —dijo Milena—. No pondremos en riesgo la vida de nadie más.


    —Pero, entonces… las Éngoras morirán —concluyó Alicia muy triste.


    —Y nunca nos podremos mirar en el Espejo de la Verdad —añadió Clara—. ¿En serio no hay nada más que podamos hacer?


    —A ver, a ver qué cuchicheáis que estáis tan serias. —Se acercó Amparo hasta el grupo formado por Milena y las chicas.


    —Nada, mamá, que igual ya nos tendríamos que ir. —Noa alejó a su madre—. Seguramente Thomasius estará muy cansado.


    —¡Oh, claro! —Amparo sacó las llaves del coche y le dio unos golpecitos en el hombro a Thomasius—. Señor inventor perdido —dijo un poco atropelladamente.


    —Thomasius, mamá —susurró Noa dándole un codazo.


    —Eso quería decir: señor Thomasius. —Amparo sonrió—. Debe de estar usted agotado, ¿quiere que le acerque a su casa? —Levantó las llaves en el aire y las movió como si fueran un sonajero—. Tengo el coche aquí mismo.


    —Pues si es usted tan amable de llevarme al Faro de las Olas Blancas —le agradeció Thomasius el ofrecimiento.


    Mientras todos se despedían, Noa llamó a sus amigas aparte un momento.


    —Escuchad —Noa bajó la voz—, mañana después del colegio, quedamos en el Caravan Park. Tenemos que pensar qué hacemos ahora con todo este asunto. No podemos quedarnos de brazos cruzados.


    El resto de las chicas asintieron.


    Noa comenzó a sentir un gran dilema en su interior. Por un lado, pensaba que se podía hacer algo para llegar hasta la Midrapora, pero ese algo pondría en peligro el regreso a su ciudad de toda la vida.

  


  
    Capítulo 21
A la luz de la verdad


    Al día siguiente, Noa no lograba concentrarse en clase. Se limitaba a copiar de la pizarra la lista de deberes que cada profesor mandaba para el verano, pero lo copiaba de manera automática, sin pensarlo. Realmente sus pensamientos estaban lejos, en las Islas de Mip, las Éngoras y el dilema en el que se sentía presa.


    Aunque Milena había asegurado que no había nada que hacer para coger el alga sin ponerse en peligro, Noa sabía que con el barco de su padre sí podrían sacarlas del fondo del mar. Además, el barco tenía multitud de aparatos para ver el lecho marino donde crecían las algas, y su padre era un experto en submarinismo.


    Pero Noa sabía que para pedirle algo así, tendría que contarle todo. Absolutamente todo. Y entonces su padre descubriría la existencia de las Éngoras, una especie en extinción.


    Lo que sucedería después, imaginaba Noa, era que a su padre le pedirían que la estudiara y se tendrían que quedar en Milroe. No volvería a su ciudad de toda la vida.


    Sin embargo, Noa sentía que contarle todo a su padre y pedirle que cogiera el alga era lo único que se podía hacer.


    ¿Debía hacerlo? ¿Debía ella pagar el precio de no regresar a su ciudad para así salvar a las Éngoras?


    A ratos pensaba que sí, a ratos pensaba que no.


    —Vaya, estás muy seria, Noa —le dijo Clara, a última hora, mientras recogían los libros en la mochila—. ¿Te pasa algo?


    —Bueno, estoy pensando en las Éngoras. —La miró fijamente, dudando si contarle su dilema.


    Pero al final no lo hizo: debía tomar la decisión ella sola.


    De camino hacia el Caravan Park, Alicia, Irene y Clara estuvieron hablando acerca de cómo podrían salvar a las Éngoras. No dándose por vencidas, imaginaban nuevos remedios, que estuvieran más al alcance de la mano. Pero en el fondo, todo eran falsas ilusiones. La verdad era que solo la Midrapora podría salvarlas.


    Noa las escuchaba en silencio, mientras en su interior tomaba una de las decisiones más importantes de su vida.


    —Chicas, vamos un momento a la caravana y cogemos la caja de investigación. —Alicia sacó una llave de su mochila—. Y ya de paso dejamos las mochilas, ¿os parece?


    —Sí, que no quiero cargar con eso toda la tarde. —Irene señaló su espalda.


    —Qué ganas de volver a ver la escama, ¡es tan bonita! —exclamó Clara recordando el brillo que emitía y todo lo que se podía ver reflejado en su superficie.


    Irene levantó la nueva alfombra de estrellas y lunas. Después de tantear el suelo para buscar el lugar donde se abría la trampilla, se oyó un clac y la madera cedió. Fue entonces cuando pudo acceder al escondite secreto y sacó la caja donde guardaba todas las pruebas.


    Al tomarla entre sus manos, Irene pensó que cada vez pesaba más, pues iba conteniendo más y más cosas.


    —Toma, Clara —Irene metió la mano en la caja y sin mirar sacó la escama—, aquí está.


    Sin embargo, toda la ilusión que Clara tenía por ver la escama se desvaneció en cuanto Irene la depositó en su mano.


    —¿Estás segura de que es esto? —Clara se asomó a la caja—. ¿No te habrás confundido y has sacado una piedra?


    —¿Por qué dices eso? —quiso saber Alicia, que las estaba escuchando.


    —Porque mira, ya está prácticamente oscura —dijo Clara intrigada—. Apenas brilla y se está volviendo gris, casi negra.


    Todas miraron la escama.


    —Es verdad, parece como si se estuviera convirtiendo en una piedra. —Alicia se la cogió a Clara y la sostuvo en sus manos—. Diría que hasta pesa más.


    —Si os digo la verdad, a mí esto no me da buena espina —dijo Irene.


    —A ver, déjamela —dijo Noa queriendo comprobar si pesaba más—. ¡Es verdad! Vayamos donde Milena, a ver qué piensa ella de todo esto —propuso mientras la guardaba en el bolsillo.


    Las chicas volvieron a tapar el escondite, pusieron la alfombra y salieron hacia la caravana lila de Milena. Allí la mujer las estaba esperando con la merienda preparada.


    —Por fin estáis aquí —las hizo pasar rápidamente—, tengo cosas que contaros. He hablado con Thomasius y está empeñado en volver a intentarlo.


    —Nosotras también tenemos algo que mostrarte —dijo Noa mientras se sentaba en una silla—. Mira la escama. —La dejó sobre la mesa.


    —Desde luego, eso —Milena señaló con aprensión la especie de piedra en que se había convertido la escama— tiene la misma forma de lágrima, pero está muy oscura y está perdiendo todos sus reflejos.


    —¿Cómo puede hacer eso una escama? No tiene ninguna lógica. —Irene movió la cabeza hacia los lados.


    —Tal vez tenga una lógica diferente —pensó Milena en voz alta—. Puede ser que, de alguna manera, la escama sigua manteniendo una conexión con la Éngora a la que pertenece…


    —Pero entonces —Noa dudó—, ¿significa que la Éngora ya está casi… muerta? —Le costó decir esta última palabra.


    —Según la leyenda, solo cuando en el lomo de una Éngora no se ve nada, el animal muere —recordó Milena muy apesadumbrada.


    —¡¡Nooo, tenemos que hacer algo!! —Clara no se daba por vencida.


    —Como os he dicho, Thomasius se ha empeñado en volver a intentarlo —les contó Milena sin poder ocultar su preocupación—, y es una locura. Esa barca que tiene es lo más parecido a una canoa vieja y desgastada. Huele a naufragio por todos los sitios. Hay que impedírselo como sea.


    —¡¡Pero es la única manera de llegar hasta la Midrapora!! —recordó Clara.


    Después de unos momentos de silencio, Noa tomó la palabra. Había llegado el momento de poner sobre la mesa su decisión.


    —Se lo podríamos contar todo a mi padre y que vayan en el buque —dijo Noa asumiendo todas las consecuencias de esa decisión.


    —Desde luego, el barco de tu padre es perfecto para esta misión. —A Milena se le iluminaron los ojos—. Mis queridas niñas, no hay tiempo que perder, ¿está tu padre ahora en casa?


    —Supongo que sí —Noa asintió—, por las tardes, como ya ha terminado la investigación, no sale al mar.


    —Entonces el buque también estaría disponible. Corred, coged todas las pruebas —dijo Milena, algo nerviosa, mientras se dirigía a su armario para buscar unas deportivas.

  


  
    Capítulo 22
Volver a Mip


    —Uy, pasad, pasad. —La madre de Noa abrió la puerta y todas entraron en tropel.


    —¡Buenas tardes! —dijeron a la vez.


    —Oye, pero qué cantidad de gente —dijo Amparo un poco extrañada al ver también a Milena.


    —Buenas tardes, Amparo —saludó la anciana, que venía con la lengua fuera—. Venimos a contaros algo. —Trató de coger aire para reponerse de la carrera.


    —Uy, chica, pero respira, respira. —Amparo la sujetó por los hombros.


    —Nada, nada. —Milena movió la mano hacia los lados—. ¿Está por aquí Miguel? —dijo estirando el cuello tratando de ver hasta el fondo del pasillo.


    —¡Migueeeel! —Amparo dio una voz—. Baja, que tenemos visitaaa.


    El padre de Noa bajó la escalera a toda pastilla.


    —¡Hola, papá! —Noa le dio un abrazo y comenzó a hablar atropelladamente—. Queremos hablar contigo. Es muy importante. No tenemos mucho tiempo.


    —¿Conmigo? —señaló hacia sí—, ¿y eso? Bueno pues, venga, venga, pasemos al salón.


    En menos de un minuto, todos estaban en el salón y fue Milena la que tomó la palabra.


    —Miguel —dijo la anciana—, tenemos que contarte una historia.


    —¿Una historia? —Miguel puso cara de no entender—. Bu-bue-bueno, pues de acuerdo, me encantan las historias.


    El padre de Noa sabía que Milena era famosa entre el grupo de amigas de su hija por ser una gran contadora de cuentos, pero ¿habían venido hasta su salón para contarle un cuento?, ¿y con esas prisas?


    Miguel miró a su hija sin entender.


    —Sí, papá, aunque no es exactamente una historia, es una leyenda antigua. —Noa asintió.


    —Una leyenda… Eso ya suena mejor —dijo Miguel—, pues soy todo oídos.


    Amparo tomó asiento al lado de Miguel, también muy intrigada.


    —Lo primero quiero volver a darte las gracias por haber salido en busca de Thomasius el otro día —Milena sonrió—, si no hubiera sido por ti, estaría… oh, no lo quiero ni decir. —Milena se pasó una mano por la frente.


    —Bueno, lo cierto es que tu amigo se puso en riesgo —Miguel se frotó la barbilla—, y aún no entiendo muy bien el motivo.


    —De eso precisamente es de lo que te queríamos hablar —aseguró Milena—. Hay un verdadero motivo detrás de todo esto.


    La anciana tosió un par de veces para aclararse la voz y comenzó su relato.


    Explicó que Thomasius fue en busca de un alga mágica que, según habían deducido de un libro medieval, curaba a unos seres de leyenda cuya misión era ayudar a las personas a encontrar sus propios sueños, y que se llamaban Éngoras.


    —Eso fue exactamente lo que me dijo, que le habían salvado unas tales Éngoras, las llamó —Miguel rio—, y yo que pensaba que eran de una ONG de ballenas, y va y resulta que son unos animales legendarios.


    —Que están en peligro de extinción —dijo Noa mirándolo muy fijamente.


    —Un momento, ¿queréis decir que habéis encontrado una especie en peligro de extinción en el Archipiélago de Mip? —Miguel se puso de pie de un salto.


    —Bueno, encontrado, encontrado… no sería la palabra —puntualizó Clara—. En realidad, nosotras no las hemos visto, pero sabemos que están.


    —Sí, mira, hemos encontrado una de sus huellas. —Alicia abrió la caja donde guardaban las pruebas y sacó el molde.


    Miguel lo cogió entre sus manos y paseó su dedo índice por la espiral.


    —Jamás había visto nada igual —susurró maravillado.


    —Y esta es la escama de la que te hemos hablado. La llevaba en su lomo. —Noa se la mostró a su padre—. Aunque ahora mismo está más oscura que en días pasados porque la Éngora se está apagando.


    —Pues ni que fuera una lámpara —bromeó un poco Amparo.


    —No —Milena negó con la mano—, una lámpara no, un espejo.


    —¡Menudo salón llevan las Éngoras esas en su lomo! —exclamó Amparo.


    Todos soltaron una risa.


    —La cuestión, papá, es que sabemos que hay un alga que las cura —resumió Noa—, y se llama Midrapora Alaurium.


    —¿Has dicho Midrapora? —repitió Miguel—. Pero eso no puede ser, desapareció hace cientos de años… —Se levantó y fue hasta una enciclopedia de vida marina que tenía en su despacho.


    —Mirad, aquí hay una ilustración. —Miguel les mostró un dibujo muy parecido al que Noa había encontrado en el libro medieval—. ¿Es la misma a la que os referís?


    —Es esa, sí —Noa asentía sin parar—, y sabemos dónde encontrarla.


    —Sí, tenemos las coordenadas exactas —asintió también Irene.


    —¿De verdad? —Miguel cerró la enciclopedia de un golpe—. Pero eso… eso es maravilloso.


    —Así es, y ese es el motivo por el que Thomasius salió ese día al mar, pese a la tormenta —aclaró Milena acabando así el relato de las Éngoras de Mip.


    —Vamos a ver si entiendo. —Miguel dejó a un lado la emoción del primer momento y se sentó en el borde del sillón—. Realmente esto parece de cuento: ¿me estáis contando que una especie extinguida de algas curan a una especie de animales que tal vez esté en peligro de extinción?


    Se hizo un silencio hasta que de pronto Amparo cayó en la cuenta.


    —¡Tu investigación! —Amparo dio una palmada en el aire—. ¿No necesitabas que allí viviera un ser en peligro de extinción para que declarasen Mip zona protegida?


    —Sí, pero de momento no tenemos ni una Éngora de esas, ni tampoco un alga. —Miguel soñó por un momento con esos dos hallazgos que le permitirían salvar las especies y destacar en su profesión.


    —Papá, lo que te queremos pedir es que consigas una Midrapora para salvar a las Éngoras —le pidió Noa—. Podrías ir en tu barco.


    —Y en cuanto la tengas, nos llevas a las islas para localizar a la Éngora —añadió Irene.


    —Pero, no entiendo, ¿cómo vais a encontrar a la Éngora? ¿Viven en algún sitio en concreto? —quiso saber Miguel—. Yo he ido cantidad de veces a la isla y solo vi los animales de siempre: pájaros, algún lagarto…


    —¿Te fijaste en la flauta de Thomasius? —le dijo Milena y sin esperar respuesta añadió—: Pues su melodía las atrae. De ese modo lo haremos.


    —La verdad es que todo esto que me contáis me parece una locura —Miguel las miró de lado—, ¿de verdad que no me estáis tomando el pelo?


    —Puedes comprobarlo por ti mismo… —le invitó Milena.


    —Anda, que no pierdes nada por intentarlo —le dijo Amparo animándolo.


    —Está bien, mañana hablaré con Abel y zarparemos. —Miguel caminaba nervioso por el salón, sumido en mil pensamientos.


    Sabía que si presentaba las pruebas de un ser vivo en peligro de extinción, las islas serían declaradas zona protegida y se quedarían más tiempo en Milroe.


    —Por cierto, estaría bien que una vez tengáis el alga la llevéis rápidamente a la Éngora —dijo Milena que no tenía ninguna duda de que la iban a encontrar.


    —Entonces necesitaremos que venga Thomasius con su flauta —Miguel se rascó la cabeza—, espero que ya esté recuperado de su naufragio.


    —Ay, papá, yo también quiero ir —dijo Noa con la escama entre las manos.


    —Y yo, y yo, y yo —dijeron las demás.


    —Está bien, entonces saldremos después de vuestras clases. —Miguel las miró muy serio—. Así que no os retraséis, por favor. Nada de quedarse charlando en la puerta del instituto ni de acercarse un momento al quiosco de la plaza, ¿de acuerdo?


    —Prometido —dijeron las amigas al unísono, levantando la mano a modo de juramento.


    —No sabemos cuánto tiempo vamos a necesitar para encontrar el alga. —Miguel continuaba hablando—. Prepararé el sónar y mi equipo de submarinismo…

  


  
    Capítulo 23
Midrapora Alaurium


    —¡¡Eeeh, esperad!! —Al salir del instituto, Pascual fue corriendo detrás de las chicas—. ¡Un momento!


    En cuanto comenzó a sonar la campana anunciando el final de las clases, Noa, Clara, Irene y Alicia salieron a toda pastilla de clase y corrieron por los pasillos para salir del instituto.


    —¿Se puede saber adónde vais con tanta prisa? —dijo Pascual tomando aire después de la carrera que se había pegado.


    —Lo siento, Pascual, es que hemos quedado y llegamos tarde —dijo Noa mirando el reloj.


    —Entonces, ¿tampoco hoy vais a ir a la plaza? —preguntó un poco mosqueado e imaginándose que era porque iban a ver los delfines.


    —No, hoy nos vamos un poquito más lejos —dijo Irene haciéndose la misteriosa.


    Pascual clavó la mirada en la mochila de Irene, preguntándose si llevaría allí la cámara.


    —Sí, hoy vamos bastante más lejos. —Se giró un momento Alicia y levantó la mano—. ¡Adiós, Pascual!


    Pascual supo entonces que había llegado el día: las chicas se iban a ver delfines. Además, solo quedaban dos días y se terminaría el plazo para poder entregar la foto del concurso. Todo cuadraba, pensaba Pascual.


    El chico entonces, un poco nervioso, decidió que iría rápidamente a su casa, cogería el trípode y la cámara y saldría hacia el puerto. Allí esperaba encontrar al abuelo de Bryan, y convencerlo para que le llevara hasta la isla principal del Archipiélago de Mip. Ese era el lugar que había oído nombrar, mientras estuvo escondido en el embarcadero. Seguramente, desde la orilla de la isla, podría ver pasar los delfines.


    —¡Ja! Y se creían que no me iba a enterar. —De camino hacia el embarcadero, Pascual se felicitaba por su astucia.


    Cuando Pascual llegó, las cuatro amigas, acompañadas por Thomasius, ya habían salido hacía un rato en el buque de Miguel.


    Ese día el mar estaba tranquilo y Abel se dirigía hacia el lugar indicado por las coordenadas 74N-22E. Les iba a costar un rato llegar, pero una vez allí, verían el fondo marino con el sónar, y el padre de Noa bucearía para coger la Midrapora. El plan no parecía complicado.


    La mirada de las chicas estaba puesta en la superficie del agua donde hacía un rato el padre de Noa se había despedido de ellas, y se había sumergido a unos cuantos metros de profundidad. Había cogido un arpón y un saco para guardar las algas.


    Quedaban aún unas horas para que el sol se pusiera, momento en que la Éngora debía tomar la Midrapora. Esperar a que el padre de Noa saliera del agua se les estaba haciendo largo, pero todas pensaban que ya no podía faltar mucho.


    Al cabo de unos minutos que parecieron interminables, Miguel salió con malas noticias: allí no había nada. El fondo del mar estaba liso, y salvo por algunos corales no había más vida.


    —Pero no puede ser… —Thomasius se preocupó, sin la Midrapora, todo estaba perdido.


    —Ya os dije que esa alga lleva siglos extinguida. —Miguel se dio impulso para llegar hasta la cubierta del barco.


    —Papá, pero ¿has mirado bien? —Noa no quería perder la esperanza.


    —A lo mejor hay que remover un poco el fondo, tal vez estén muy abajo —se le ocurrió a Clara.


    —¡Eso debe de ser! —Thomasius se entusiasmó—. Para coger el alga hay que remover el fondo, ¡eso es lo que hacen las Éngoras cuando nadan en círculos! Buscan el alga creando remolinos, que levantan el sustrato del fondo.


    —¿Sí? ¿Eso crees? —Miguel lo miró mientras el agua le caía por la cara—. Bueno, en ese caso, probaré a remover el fondo yo también. ¡Hasta pronto! —El padre de Noa volvió a sumergirse.

  


  
    Capítulo 24
Alguien más


    Pascual llegó a la isla principal antes que las chicas. Le extrañó un poco no encontrar ningún barco amarrado allí.


    —¿Seguro que quieres quedarte aquí? —le preguntó el abuelo de Bryan—. Yo nunca he visto pasar delfines por esta zona.


    Aunque Pascual había tratado por todos los medios de guardar el secreto del motivo por el que quería ir a la isla, era demasiado bocazas y al final le había contado todo al abuelo de Bryan.


    —Sí, sí, aquí mismo —asintió Pascual.


    —Pues entonces, pasaré a por ti dentro de un rato. —Levantó la mano para despedirse—. Me voy al otro lado de la isla, a unas rocas donde se crían unos mejillones que quitan el hipo.


    —Suerte con los mejillones —le deseó Pascual mientras sacaba su cámara de fotos.


    Luego, se ocultó entre la maleza, para que cuando las chicas llegaran a la isla no lo descubrieran. Camufló la cámara con unas grandes hojas de palmera y esperó.


    Cuando el barco del padre de Noa llegó a la isla, el sol derramaba sobre la costa sus últimos rayos.


    —Tendremos que darnos prisa por encontrar a la Éngora —dijo Thomasius mirando al cielo, mientras giraba la flauta entre sus manos.


    Nada más desembarcar, las risas de las cuatro amigas llenaron la isla de felicidad: habían conseguido la Midrapora. Con mucho cuidado, Noa llevaba los cilíndricos tallos del alga mágica. Eran suaves al tacto y emitían unas fluorescencias que los recorrían de punta a punta. Después de mirarlos un rato, los guardó en la mochila.


    —¿Estamos preparados? —Thomasius levantó la flauta—. Ahora, silencio —pidió en un susurro.


    El inventor de mapas sopló a través del bambú y el cálido aire de la isla se llenó de delicadas notas, que formaban una melodía que invitaba a la calma. Todos respiraron tranquilos, mientras esperaban ver aparecer una Éngora.


    Sin embargo…


    —¡¡¡AAAHHH!!! —Se oyó de repente un chillido desesperado—. ¡¡SOCORRO!!


    Las chicas se giraron en dirección al grito y pudieron ver a Pascual corriendo despavorido, con la lengua fuera y la cara blanca como el papel.


    —¡¡¡Huyamos!!! —les suplicó mientras sujetaba su cámara de fotos con las dos manos.


    —¿¿Pascual?? —Se extrañaron las chicas al verlo allí.


    —¿Qué haces en esta isla? —preguntó Irene en un primer momento, aunque enseguida reparó en la cámara que Pascual llevaba en las manos—. ¿Estás haciendo fotos?


    —¡¡¡Huyamos!!! —no dejaba de repetir el chico sin contestar a las preguntas—. Hay un monstruo.


    Pascual miraba al padre de Noa con cara suplicante.


    —Tranquilo, tranquilo —le repetía Miguel mientras trataba de que Pascual soltara la manga de su camiseta.


    —Tenemos que irnos ya, de verdad, hay un monstruo ahí entre los matorrales. —Señaló un punto indeterminado de la isla—. Le hice una foto, y fue en ese momento cuando el monstruo se giró y me vio.


    —¿Le hiciste una foto? —Irene quiso asegurarse.


    —Sí, y afortunadamente pude huir antes de que me comiera. —El chico ahora se sentía como un héroe—. Era tan grande como un dragón y le brillaba la espalda.


    Al oír estas palabras, todas pensaron lo mismo: el monstruo del que huía Pascual era nada menos que una Éngora.


    Seguramente, el legendario animal al oír el sonido de la melodía de la flauta había salido de su escondite, pero por desgracia se había encontrado con Pascual y su cámara de fotos.


    —Pascual, por favor —Irene se dirigió hacia él—, ¿no pensarás presentar esa foto al concurso, verdad?


    —¡Ja! Claro que lo haré —contestó muy digno mirándola por encima del hombro.


    —No, por favor, no lo hagas —le pidió Irene.


    —¿Por qué? Ah, ya sé…, me tienes envidia, es eso ¿verdad? —sonrió de lado.


    —No es eso, es que… —Irene miró a las demás.


    La situación era muy delicada; todas se habían dado cuenta de que, si Pascual presentaba una foto de una Éngora al concurso, entonces quedarían al descubierto y todo el mundo querría ir a la isla a ver una.


    —¿Qué te creías, que los demás no podíamos hacer fotografías más originales que las tuyas? —le decía Pascual con retintín—. Ahora el que va a ganar soy yo, ¡ja!


    —Pero Pascual, esto no se trata de ganar un concurso. —Irene no sabía cómo explicárselo—. Mira, te voy a ser sincera. Si presentas esa foto, seguramente tú ganarás el concurso, pero ese animal que has visto perderá su vida…


    —¿Qué estás diciendo? —Pascual arrugó la nariz—. Menuda manera de intentar disuadirme.


    —Chico —Thomasius lo cogió por el hombro—, creo que hay algo que debes saber.


    Aunque el inventor de mapas no tenía la facilidad de Milena para contar historias, hizo todo lo posible para explicarle la leyenda de las Éngoras y explicarle el peligro al que las exponía, en caso de que la gente supiera de su existencia.


    Las chicas se miraban preocupadas entre ellas. Con lo bocazas que era Pascual, temían que en cuanto llegara a Milroe, lo pregonara a los cuatro vientos.


    —Y ahora debes guardar el secreto —le pidió Thomasius levantando una mano a modo de promesa.


    —Uff, un secreto… —Pascual se agobió un poco, él mismo sabía que no era nada bueno guardando secretos—. Pero a Carlos y a Roque sí se lo puedo contar, ¿verdad? —Miró a las chicas con cara de súplica.


    —Bueno, si quieres a ellos se lo contamos —acabó por decir Noa buscando con la mirada la aprobación de las demás—. Pero tendremos que hacer la promesa, los siete, de que nunca jamás se lo contaremos a nadie.


    —Trato hecho —dijo el chico más tranquilo—. Entonces esta foto mejor la borraré rápidamente. No hay que dejar pistas.


    Todas se asomaron a la cámara para ver la foto, pero antes de que pudieran ver la Éngora, Pascual ya la había suprimido.


    —Y no te preocupes por el concurso —quiso animarlo Irene—, seguro que has hecho fotos muy buenas.


    —¿Tú cuál vas a presentar? —quiso saber Pascual.


    —¿Te puedes creer que con todo este jaleo no he tenido tiempo de hacer más que una foto decente? —Rio Irene—. Y se la hice nada menos que a la tortuga de mi abuela.


    El resto de las amigas se echaron a reír.


    —Creo que la titularé: las mascotas son uno más de la familia —asintió Irene.


    —Bueno, ahora que ya está todo aclarado, dejémonos de cháchara —propuso Miguel—, se está haciendo tarde.


    En el horizonte, detrás de un mar en calma, el sol comenzaba a esconderse y el cielo se teñía de colores naranjas y azules.


    Thomasius giró la flauta entre sus dedos y se la acercó a la boca. Lo intentaría de nuevo. Esta vez esperaba que ningún chillido de auxilio asustara a la Éngora. Antes de soplar de nuevo, musitó unas palabras. Nadie supo qué significaban, ni siquiera si eran realmente palabras o era ya el viento sonando en el interior de la flauta, en el alma del bambú.

  


  
    Capítulo 25
Las Éngoras de Mip


    Cuando la melodía cesó, los ojos de una Éngora se posaron dulcemente en los de Thomasius. El inventor de mapas se acercó hasta ella y sonrió. Despacio, apoyó su cabeza en el hocico del animal y susurró: «Gracias por salvarme».


    Noa, Clara, Alicia, Irene y Miguel, junto con Pascual, miraban la escena sin atreverse a hablar. Tampoco les hacía falta, ni sentían la necesidad de decir nada: solo vivían ese momento, ese presente, y se dejaban llenar de la paz que aquel animal legendario transmitía a su alrededor.


    Ese día entendieron que, a veces, el silencio contiene todo lo necesario y que cuando cesa el ruido del mundo se respira calma y tranquilidad.


    Clara fue la primera en acercarse. Había soñado tantas veces con ese momento que los ojos se le llenaron de lágrimas de alegría. Al acariciarla sintió una gran conexión con el animal, y notó que la palma de su mano se calentaba al tacto con el suave pelaje.


    —¡Venid! —Se dio la vuelta para llamar a sus amigas—. Se deja acariciar. ¡Es un animal maravilloso!


    Pasados unos minutos, la Éngora giró la cabeza y, levantando un par de veces su hocico, señaló hacia el interior de la isla. Luego echó a caminar. Todos la siguieron. Habían entendido, aún sin palabras, que la Éngora quería mostrarles algo.


    Poco a poco, Clara pudo ver que el camino que seguían estaba lleno de huellas en forma de espirales y la chica supo que se estaban acercando al lugar donde viven las Éngoras.


    Todo el grupo estaba muy ilusionado, aunque el camino no fue sencillo: tuvieron que adentrarse en un humedal lleno de enormes mosquitos, internarse en un bosque de helechos gigantes, y atravesar un terreno pantanoso, donde el barro amenazaba con engullirlos, hasta llegar, por fin, a una cascada.


    El grupo se paró al pie de una enorme piedra llena de musgo. Desde ahí, podían contemplar el agua que caía desde lo alto, como una cortina líquida.


    La Éngora siguió caminando, y se dirigió hacia la cascada. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de atravesarla, se paró. Varias gotas de agua mojaron su pelaje blanco y resbalaron por sus alas. Eran grandes, de plumas muy blancas y las llevaba plegadas sobre el lomo. Sin duda, debajo estaba el Espejo de la Verdad.


    Y allí, cerca del agua, fue donde la Éngora trató de pedirles algo. Movió su larga cola, varias veces en el aire, y acabó señalando un lugar dentro de la propia cascada.


    Thomasius entonces entendió: ese era el paso hacia su verdadero hogar, hacia su paraíso particular. Y seguramente era ahí donde estaba la Éngora bebé.


    Los últimos rayos del sol cayeron sobre la cabeza del animal. Estaba a punto de anochecer. La Éngora movió hacia delante sus pequeñas orejas y, estirando el cuello, los miró uno a uno. Paseó su hocico por el aire, parecía como si buscara algo, o a alguien.


    Tras unos momentos de dudas, la Éngora se colocó frente a Noa. La chica estaba fascinada, la mirada de la Éngora estaba llena de bondad y enseguida supo que contenía una petición. Noa no lo vio, pero en ese momento, la escama que llevaba en su bolsillo había brillado con un poco más de fuerza.


    Thomasius le hizo un gesto a Noa con la mano, y la animó a que siguiera al animal: sin duda le estaba pidiendo que lo acompañara a su reino. Solo a ella.


    —No tengas miedo y síguela —dijo Thomasius y asintió con la cabeza.


    —¿Yo? —Noa señaló hacia sí—. Pero y mis amigas, ¿pueden venir? —Miró a las demás.


    El resto de las chicas se encogieron de hombros, parecía que la Éngora solo la había elegido a ella.


    Thomasius extendió la mano señalando la cascada.


    Noa se despidió y tragó saliva. Estaba un poco asustada. Conforme se acercaba a la cascada iba sintiendo mil cosas al mismo tiempo: alegría, intriga, admiración, miedo, esperanza, respeto… y con todos estos sentimientos moviéndose en su estómago, atravesó la cortina de agua.


    Al ver que su hija desaparecía dentro de la cascada, Miguel sintió una punzada de temor y se adelantó varios pasos para ir tras ella. Tal vez debiera protegerla de esas enormes criaturas que, aunque parecían bondadosas y amables, podían comportarse de una manera extraña ante desconocidos, pensaba el padre de Noa.


    —Tengo que ir —se justificó Miguel un poco nervioso—. Podría pasar algo horrible ahí dentro. Soy su padre, tengo que protegerla.


    Antes de que Miguel lograra atravesar la cascada, Thomasius se lo impidió.


    —El regalo de la confianza es la mejor manera de protegerla —dijo Thomasius entonces—. La ha elegido a ella. Tu confianza le dará fuerza.

  


  
    Capítulo 26
Al otro lado de la cascada


    Noa llegó empapada y con frío al otro lado de la cascada. El agua le caía por el pelo, le resbalaba por la frente y se le metía en los ojos, impidiéndole ver. En cuanto pudo alejarse del chorro de agua, se secó los ojos con las manos y se dio cuenta de que estaba dentro de una roca, en una pequeña gruta.


    La Éngora que la había guiado hasta allí se había retirado a una esquina, desde donde la miraba con sus grandes ojos grises y un gesto interrogante. Parecía como si el animal dudara de si la chica se iba a ir o se iba a quedar. De alguna manera, aquel no era un lugar nada habitual para las personas.


    Lo cierto era que a Noa le dieron ganas de regresar con los demás. Aún podía oír sus voces al otro lado, aunque las palabras se confundían con el ruido del agua al caer. Sin embargo, la ilusión por descubrir por qué la Éngora la había llevado hasta el interior de esa gruta le hizo quedarse.


    Thomasius lo había dicho: ella era la elegida. Pero ¿para qué?


    A Noa le pareció un lugar extraño. Allí dentro olía a flores, a prados de margaritas y a la brisa del mar. Sin embargo, ninguna de estas cosas aparecía frente a sus ojos. Entonces Noa miró hacia el fondo de la gruta y vio que no tenía fin, que seguía y seguía más allá. Al fondo había un agujero por el que asomaban hierbas, ramas de árboles y el canto de los pájaros. Parecía como si la isla siguiera más allá del agujero. Al otro lado. ¿Era ese el reino de las Éngoras?


    El ruido de una fuerte respiración hizo que Noa saliera de sus pensamientos y apartara la mirada del fondo de la gruta. La Éngora que la había invitado a entrar continuaba en una esquina, pero no era ella la que había emitido esa especie de ronquido.


    El ruido provenía de un pequeño bulto, que yacía enroscado sobre sí mismo dentro de un nido hecho de hiedras y hojas de palmera.


    Noa se acercó. El hocico del animal sobresalía por encima del nido, como si estuviera pidiendo ayuda.


    Por el tamaño, el pelaje blanco y las pequeñas alas plegadas sobre el lomo, Noa no tuvo ninguna duda: era la Éngora bebé. Y a juzgar por el enorme esfuerzo que hacía para respirar, estaba muy enferma.


    Entonces entendió que la Éngora grande la había guiado hasta allí para que salvara a la Éngora bebé.


    Noa se arrodilló y sacó la escama de su bolsillo. Luego, abrió su mochila para coger la Midrapora, el alga que, según el libro mágico, lograría curar al animal. Eso era al menos lo que habían deducido al ver la espiral sobre sus tallos y descifrar el poema.


    «Al caer el sol», recordó Noa la frase que acompañaba al dibujo del alga. La chica miró hacia arriba como queriendo saber si era el momento, pero lo único que vio fue el techo de la gruta por donde resbalaban algunas gotas de agua.


    Noa abrió la mano y le ofreció el alga. El animal comenzó a comer con dificultad. Cuanto más comía, más brillaba la escama que Noa tenía en la otra mano. La chica se levantó y buscó el lomo del animal. Tal vez aún pudiera colocar la escama en su sitio. Con mucho cuidado le separó las alas y colocó la escama en su sitio. El lomo de la Éngora brilló, y la superficie se convirtió en un espejo.


    —El Espejo de la Verdad —susurró, algo temerosa.


    Pero Noa se atrevió a mirar.


    Allí estaba el verdadero deseo de su corazón. El mismo que, debido al miedo que producen los cambios, llevaba meses negándose. En el lomo de la Éngora, las imágenes pasaban a gran velocidad, como en una película a cámara rápida. Y, de entre todas las imágenes que Noa vio, hubo una que hizo que su corazón diera un brinco: el mapa de Milroe. Luego se vio a sí misma allí, en el pueblo. En la fuente, en la plaza, en el instituto, camino del castillo, en el Caravan Park, en la playa. Estaba con sus amigas y algo brillaba en su cuello. Noa sintió una gran paz en su interior, una sensación de bienestar, una seguridad que ya ningún dilema le podría arrebatar.


    La chica sonrió: ahora sabía cuál era su lugar. Un lugar donde todo era posible, incluso ser feliz.


    Milroe.


    —No me lo puedo creer —la chica se frotó los ojos—, solo el miedo me alejaba de mi verdadero deseo.


    La Éngora bebé miró a Noa y pareció que sonreía. Para entonces ya se había comido toda el alga.


    La chica acarició la cabeza del animal antes de marcharse. Sentía paz en su corazón.


    —Gracias —le dijo a la Éngora bebé.


    La pequeña Éngora se movió y batió sus alas blancas durante unos segundos. Parecían dos manos que aplaudían el valor de Noa: el valor de mirar de frente sus propios deseos. Porque cuando uno descubre su verdadero deseo solo puede ir tras él.


    Cuando la Éngora dejó de mover las alas, Noa se dio cuenta de que la escama se le había caído y estaba en el suelo de la cueva.


    —No pasa nada —Noa se agachó para recogerla—, te la volveré a poner.


    Pero la Éngora bebé negó con la cabeza y empujó la escama con su hocico hacia Noa. Tal vez, quería que se la quedara. Quizá era su particular manera de darle las gracias.


    Noa la recogió y haciendo un nido con las palmas de sus manos, la sostuvo unos segundos, contemplándola.


    La Éngora bebé fue cerrando los ojos, mientras caía en un sueño reparador, del que despertaría curada. La Midrapora estaba haciendo su efecto.


    Antes de atravesar de nuevo la cascada y volver al otro lado, Noa sacó una cuerda de su mochila e hizo un nudo marinero alrededor de la escama. Recordando la imagen que había visto en el lomo de la Éngora, se la colocó al cuello.


    —Será mi amuleto —se dijo mientras el brillo de la escama iluminaba su cara.


    Noa aún no lo sabía, pero aquella escama era más que un amuleto. La unía a la Éngora, para siempre.


    Al llegar al otro lado, oyó las voces de sus amigas, pero esta vez parecían llegar desde más lejos.


    —¡Eh, Noa! —vociferó Irene—. ¡Estamos aquí!


    La chica se puso en pie y agitó la mano en el aire. Mientras esperaban el regreso de Noa, el grupo se había sentado en la orilla, y habían encendido una hoguera, cuya tenue luz iluminaba el lugar.


    —¡Cuéntanos! —chilló Alicia poniendo sus manos a ambos lados de la boca—, ¿le has podido dar el alga?, ¿se ha salvado?


    —¡Sí! —contestó Noa muy feliz, mientras se acercaba hasta el grupo—. Se la ha comido toda.


    —¡¡Entonces se ha curado!! ¿Crees que podemos entrar a verla? —dijo Clara muy impaciente.


    —Ahora está durmiendo, igual no deberíamos molestarla —aconsejó Noa.


    Thomasius se acercó hasta ella. Las arrugas alrededor de sus ojos se marcaban al sonreír.


    —Lo has hecho muy bien: la has salvado —asentía el inventor de mapas.


    Miguel abrazó a su hija.


    —¿Estás bien? —La miró de arriba abajo—. ¿Te han atacado?


    —Estoy estupendamente y no, no me han atacado —aclaró Noa tratando de tranquilizar a su padre.


    —Bueno, pues venga, debemos regresar de inmediato. —Miguel señaló el cielo—. Es de noche.


    Antes de apagar la fogata, Thomasius retiró dos grandes palos que usarían como antorchas.


    —Ahora que ya sabemos dónde viven —Miguel cogió una de las antorchas y señaló la cascada—, podemos venir otro día.


    Entonces Noa cayó en la cuenta de algo.


    —Papá —la chica se llevó la mano al collar y acarició su amuleto—, ahora que sabes que hay una nueva especie, te pedirán que la estudies, ¿verdad?


    —Así es, hija. —Miguel pasó su brazo por el hombro de Noa—. Y eso significa que nos tendremos que quedar a vivir en Milroe.


    —Lo sé, y además es lo que quiero. —Noa recordó la imagen que había visto en el Espejo de la Verdad—. Pero papá, no debes contar lo de las Éngoras. No debes contar que existen —le pidió con cara suplicante.


    —¡No, no lo puedes contar! —advirtió Clara—. Es un secreto.


    —Nadie debe hablar de ellas —añadió Irene que no dejaba de mirar a Pascual.


    —Nadie de nadie —dijo el chico levantando la mano a modo de promesa.


    —¿Y eso? —Miguel los miró con el ceño fruncido—. Parecéis todos muy convencidos.


    —Tengo que —comenzó a decir Noa y luego rectificó—: Tenemos que protegerlas entre todos. Si la gente se entera de que existen estos seres mágicos, que tienen un espejo donde puedes ver tus deseos, ¿no crees que la isla se llenará de curiosos?


    —Y no solo eso —habló Alicia—, ¿cuánto tardaría alguien en querer convertirlas en un negocio?


    —Imagínate, papá —siguió explicando Noa—, ¡las meterían en jaulas, como hacen con otros animales en los zoos!


    —Las Éngoras solo pueden vivir en libertad —añadió Thomasius.


    —Está bien —dijo Miguel después de escuchar los motivos—. Al fin y al cabo, no las he descubierto yo. De no ser por vosotras, nunca habría dado con estos animales. Por no hablar del alga extinguida, que hemos vuelto a encontrar.


    —Eso es cierto, papá —asintió Noa.


    —Pero entonces —Miguel se pasó la mano por la barbilla, pensativo—, si no cuento lo de la especie en extinción, no me pedirán que la estudie y no nos quedaremos en Milroe.


    —Vaya… —Noa frunció el ceño.


    —¡Ya sé! —exclamó de repente Alicia—. ¿Y si para quedaros en Milroe solo cuentas lo del alga? —propuso muy entusiasmada—. Dijiste que estaba extinguida hace siglos, ¿no? Al fin y al cabo, la encontraste tú buceando.


    —¡Es una excelente idea! Así declararán las Islas de Mip zona protegida y, de paso, protegeremos de curiosos también a las Éngoras —acabó por decir Miguel.


    —Me parece una muy buena solución —dijo Thomasius—. Yo me ofrezco como guarda de la isla. Podría vivir aquí en una cabaña. —Señaló un lugar indeterminado con la mano.


    —¡Y te vendríamos a ver de vez en cuando! ¡Con Milena! —exclamaban las chicas mientras todos caminaban hacia la playa.


    —Te conseguiremos una barca mejor, para que puedas venir tú también —aseguró Miguel.


    —¿Qué le pasa a mi barca de ahora? —bromeó Thomasius.


    Todos se echaron a reír. Estaban muy contentos; al final las cosas habían salido bien.


    La noche había caído sobre la isla. Las antorchas iluminaban el camino, junto a un grupo de luciérnagas, que revoloteaban alrededor de ellos.


    Cuando llegaron a la playa, Pascual vio, en la orilla, la barca del abuelo de Bryan.


    Todos miraron al pescador con cierto recelo, ¿cuánto tiempo llevaba allí?


    El primer impulso de Pascual fue echarse a correr para contarle al abuelo de Bryan todo lo que acababa de presenciar, pero Irene adivinó sus intenciones.


    —Recuerda que debes guardar el secreto —le susurró—. Confiamos en ti.


    —Oh, sí, claro. —Pascual movió la cabeza hacia los lados, como si quisiera deshacerse de las ganas que tenía de contar lo sucedido.


    —Chico, llevo aquí un buen rato esperándote —dijo el abuelo de Bryan mientras miraba con un poco de desconfianza a Miguel—, ¿todo bien?


    —Sí, todo genial —dijo Pascual quedándose con las ganas de decir algo más—. Muchas gracias por esperarme —dijo mientras se subía a la barca.


    —¡Nos vemos mañana! —se despidió Irene.


    —¡Adiós, Pascual! —dijeron las demás.


    Mientras la pequeña barca se alejaba de la isla y se llevaba a Pascual de vuelta al pueblo, los demás subieron al barco del padre de Noa. En ese momento, el cielo ya se había llenado de estrellas, que brillaban como la esperanza de las chicas por volver a la isla, con las Éngoras.


    Noa les contaría muy pronto que creía haber encontrado, detrás de la cascada, un paso secreto hacia el reino de esos maravillosos seres de leyenda.


    Pero antes, tenía que regresar al castillo, aún tenía algo pendiente. No quería más remordimientos.

  


  
    Capítulo 27
Es para ti


    Al día siguiente, Noa decidió que después de clase iría a ver a Emilia, al castillo. Tenía que darle algo. Haberse quedado unos días con el libro antiguo no le parecía algo tan grave si luego lo devolvía.


    —¿Vamos un rato a la plaza? —preguntó Clara en la puerta del instituto—. Podríamos tomarnos un refresco en el quiosco.


    El calor de finales de junio le recordaba lo cerca que estaban las vacaciones.


    —¡Me apunto! —dijo enseguida Alicia, mientras se abanicaba con la mano.


    —Yo iré un rato a la plaza —dijo Irene—, pero me acercaré antes a la tienda para que impriman esto. —Levantó en el aire un pendrive—. Es la foto para el concurso.


    —¿Cuál vas a presentar? —preguntó Noa y le dio un sorbo a su botella de agua.


    —Ja, ja, ¡la de Casiopea! —rio un poco Irene—. La he titulado: «Una más en la familia».


    —¡Es un título genial! —opinó Noa—. Ojalá ganes.


    —Noa, ¿vienes? —preguntó Clara.


    —No. Yo tengo que ir a devolver algo. —Abrió su mochila y les mostró el libro medieval—. Voy a dejar esto donde lo encontré. ¡Hasta luego!


    —¡Si quieres vente más tarde! —Las demás se despidieron de Noa.


    Noa comenzó a caminar. Llevaba la mochila a los hombros y las manos en los bolsillos. Le daba un poco de pena tener que devolver ese libro. ¡Era tan bonito y tan misterioso! Además, ¿y si más adelante lo necesitaban para otras cosas?


    El camino hacia el castillo estuvo lleno de dudas. Le habría encantado quedarse con el manual mágico, pero ahora que habían descubierto la Midrapora y salvado a la Éngora, sentía que debía devolver lo que no era suyo.


    —¡Hola, niña del búho! —Rafa, el jardinero, la saludó.


    —Noa, me llamo Noa —aclaró sonriendo.


    —¿Qué te trae hasta el castillo? Con este calor debe de ser algo muy importante como para haber subido hasta aquí. —Rafa se quitó la gorra y se pasó la mano por la frente para secarse el sudor.


    —Estoy buscando a Emilia —dijo Noa.


    En ese momento, un camión salió del castillo y pasó junto a Noa. El ruido del motor se oyó como un estruendo y Noa no pudo oír la contestación de Rafa.


    —¿Cómo dices? —chilló por encima del ruido.


    —Que está dentro, en el almacén. Están llevándose todo lo que no sirve: escombros y chismes —contestó Rafa, casi también chillando—. ¡Qué ganas de que acaben! Llevamos todo el día con estos molestos camiones que me están llenando las plantas de polvo —se quejó.


    Noa entonces corrió hacia el almacén. Ella sabía bien cómo se llegaba.


    Al abrir la puerta de los establos le sorprendió ver todo aquello vacío. Ya no había sacos, ni telas, ni maderas rotas por el suelo.


    —¡Eh, Noa! —Emilia apareció con su melena rizada recogida en un moño. Varios rizos le caían por la frente y la mujer se los sopló hacia arriba—. ¡Menudo día llevamos!


    —¡Hola, Emilia! —Noa se acercó a la mujer, mientras miraba alrededor—. Qué distinto está todo sin cosas.


    —Ni que lo digas. Esto estaba lleno de cosas inútiles, desperdicios, y me habían dado la orden de tirarlo todo —explicó Emilia—. Absolutamente todo.


    —¿Todo, todo? —quiso saber Noa—. ¿Así, sin que nadie lo revise? Podría haber habido algo antiguo y valioso… —dijo pensando en el libro que llevaba en la mochila.


    —Uy, hace meses que lo revisaron todo y te aseguro que aquí no hay nada de valor —aseguró Emilia.


    —Verás, es que yo… —Noa no sabía cómo empezar.


    —Ay, no me digas que has venido para que te enseñe el castillo —Emilia negó con la cabeza—, hoy estoy agotada. Vente mejor otro día. Estoy deseando llegar a mi casa y darme un baño. —Volvió a soplarse los rizos, que subieron y bajaron por delante de sus ojos.


    —No, no, nada de eso —dijo Noa que ya había abierto la mochila.


    La chica sabía que con Emilia había que ir directa al grano, de lo contrario siempre imaginaba cosas que no eran y no te dejaba hablar.


    —Pues entonces, ¿qué? —Emilia, al ver a Noa tan seria mirando aquello, se asomó a la mochila.


    —Esto es del castillo. —Señaló el libro—. Lo encontré justo aquí el día que… —Noa recordó el disgusto que le había dado a Emilia—, el día que rescaté a mi búho. Quería devolverlo, yo creo que tiene valor.


    —Si estaba aquí te aseguro que no tiene ningún valor. —Emilia no se molestó mucho en mirar el libro, tal vez estaba harta del intenso día de limpieza que llevaba.


    —Entonces… —Noa no sabía qué decir.


    —Puedes llevártelo de recuerdo, si quieres. —Emilia se dio la vuelta, dando el tema por zanjado—. Anda, salgamos de aquí. Tengo unos refrescos en mi garita. Y también un poco de bizcocho. ¿Quieres tomarte uno? ¡Celebremos que se ha ido ya el último camión lleno de trastos!


    —Sí, tomaré una naranjada —dijo Noa muy contenta.


    Aquello le pareció la mejor celebración, aunque no porque el último camión se hubiera ido. Le parecía una muy buena manera de celebrar lo que acababa de sucederle: el manual mágico era oficialmente suyo. Para siempre.

  


  
    Capítulo 28
Para quien se atreve a soñar


    El viernes era el último día de clase y por fin empezaban las vacaciones. Todas las amigas estaban muy contentas, aunque a Irene se la veía un poco intranquila. Ese día también era el último para presentar la fotografía del concurso y ¡todavía la tenía que recoger!


    Las chicas dejaron atrás el instituto. Sus mochilas, sin el peso de los libros, estaban ligeras y no tardaron nada en llegar hasta la fuente. Era allí donde siempre se despedían.


    —¿Os parece si esta tarde quedamos con los chicos? —propuso Clara con el móvil en la mano dispuesta a escribirles un mensaje—. A Roque y a Carlos, todavía les tenemos que contar lo de las Éngoras.


    —Si no lo ha hecho ya Pascual… —añadió Alicia.


    —En cualquier caso, tenemos que asegurarnos de que guardarán el secreto —dijo Noa.


    —Chicas, yo esta tarde tengo que pasarme por la tienda de impresión para recoger la foto de la tortuga que les encargué ayer —empezó a explicar Irene—. A las cinco se acaba el plazo para participar en el concurso —miró su reloj—, tendré que darme prisa.


    El día anterior, Irene había ido hasta la tienda de impresión y pedido de urgencia dos copias de la foto. Una la usaría para el concurso y la otra se la iba a regalar a su abuela. Seguro que le haría mucha ilusión ponerla en su casa. La misma ilusión que tenía Irene de que llegara el domingo, día en que por fin se anunciarían el nombre del ganador y del finalista y darían los premios.


    —Vale, pues entonces quedo con ellos en la plaza a las cinco y media —Clara estaba escribiendo algo en su móvil y levantó la vista hacia Irene—, que ya habrás acabado.


    —¿En la plaza? —Alicia negaba con la cabeza—. No creo que sea un buen sitio para hablar de las Éngoras. Me apuesto lo que quieras a que toodooo el instituto estará allí ahora que son vacaciones.


    —Cierto —Clara chasqueó la lengua—, ¿se os ocurre otro lugar?


    —¿Y si quedamos en las rocas de la playa? —propuso Alicia—. Es un sitio retirado y no suele ir gente.


    —Perfecto. —Clara envió los mensajes.


    Enseguida Carlos le respondió con un OK, y luego Pascual y Roque hicieron lo mismo.


    —Confirmado, me acaban de contestar. —Clara miró a las demás—: Nos vemos allí.


    Ya por la tarde y antes de que llegaran los chicos, las amigas estuvieron pensando que, tal vez, podrían enseñarles la caja con todas las pruebas.


    —Desde aquí podemos acercarnos al Caravan Park —comentó Noa y miró alrededor—. Estamos cerca.


    —Además —habló Clara mientras le quitaba a Pipo la correa y lo dejaba suelto—, como la playa está desierta nadie más las verá.


    —Vale, si van a conocer el secreto será bueno que las vean —añadió Alicia mientras trepaba hasta lo alto de las rocas.


    Una vez arriba se puso la mano en la frente, haciendo visera.


    —Mirad, por ahí llega Pascual. —Señaló con el dedo uno de los caminos que llevaban hasta la playa.


    El chico había dejado la bici en la entrada de la playa y se dirigía hacia las rocas, deprisa.


    —¡Hola! —saludó Pascual mirando hacia todos los lados—. ¿No han llegado todavía Carlos y Roque?


    —No, todavía no. —Alicia negó con la cabeza—. Y eso que son los protagonistas de esta reunión…


    —¿Los protagonistas? ¿Por qué? —quiso saber Pascual.


    —Pues porque queremos contarles lo de las Éngoras —Noa bajó la voz—, y que hagan la promesa.


    —Ah… eso —Pascual se rascó la frente—, la verdad es que ya se lo he contado todo.


    —¿Y han prometido guardar el secreto? —preguntó Noa.


    —No —sentenció Pascual.


    —¿¿Cómo que no?? —Noa se llevó la mano al amuleto que colgaba de su cuello y lo acarició con preocupación—. Pero tienen que prometer que no lo van a contar… o las Éngoras correrán un grave peligro.


    —¿Qué quieres que haga? Ni siquiera me han creído. —Pascual se agachó a coger una piedra y la lanzó al mar—. Dicen que es algo demasiado fantasioso para ser verdad.


    —Tendremos que convencerlos —dijo Alicia.


    —No perdamos tiempo —comentó Noa—. Mirad, por ahí vienen.


    —¡Chicos, estamos aquí! —Clara dio una voz tan fuerte que varias gaviotas salieron volando.


    Carlos y Roque se acercaron hasta el grupo. Ahora que las vacaciones habían comenzado, estaban muy contentos. Tenían muchos planes para ese verano.


    —¡Hola! —saludó Carlos mientras se ajustaba la visera—. ¿Qué hacemos esta tarde? Si no tenéis ningún plan podríamos ir hasta el pueblo de al lado cruzando el bosque.


    —Yo creo que mejor lo dejamos para otro día —opinó Noa—. Hoy tenemos algo que contaros —dijo muy seria.


    —Es sobre los animales que os dije —se adelantó Pascual con la noticia.


    —Oh, no… —Roque entornó los ojos—, ¿otra vez con lo mismo? Llevas todo el día hablando de ese «misterio» —dijo haciendo un gesto de comillas con los dedos.


    —Venga, Pascual… —le dijo Carlos—, déjate de dragones raros, anda.


    —Eso, déjate de… ¿cuál era el nombre? —Roque chasqueó los dedos—. Ahora no me acuerdo.


    —Éngoras —dijo Noa mirándolo fijamente—. Y todos debemos guardar el secreto de su existencia.


    —Porque existen de verdad —dijo Alicia.


    —Tenemos pruebas —añadió Clara.


    Carlos y Roque se miraron entre ellos: ¿qué era todo aquello? ¿Era posible que tanto su amigo como las chicas les estuvieran gastando una broma? ¿O tal vez se habían vuelto majaras?


    Para sus amigos, que Pascual hubiera llegado a imaginar un extraño animal era algo que entraba dentro de lo posible. Últimamente estaba muy obsesionado con los animales, debido al concurso de fotografía. Pero ¿les pasaba lo mismo a Noa, Clara, Irene y Alicia?


    Tras unos momentos de silencio, Irene tomó la palabra.


    —Entiendo que no os lo creáis —comenzó a decir—. A mí me costó lo mío —aseguró—. Pero creedme: hemos visto una Éngora con nuestros propios ojos en la isla principal de Mip.


    Carlos y Roque sabían que Irene no se dejaba llevar por rumores, ni por falsas historias. Ella era una persona que comprobaba las cosas.


    Así que, después de escucharla, los dos chicos comenzaron a plantearse que tal vez hubiera algo de cierto en todo aquello de las misteriosas criaturas. Quizá la leyenda que Pascual había tratado de contarles tuviera algo de verdad.


    —Pero a ver… entonces, ¿cómo son? —A Carlos le entró curiosidad—. Según nos contó Pascual, son grandes como dragones.


    —Pero los dragones… —Roque lo miró con cara de extrañeza— no existen.


    —Las Éngoras no son dragones, ¿eh? —quiso dejar claro Alicia—. No echan fuego por la boca ni sus patas acaban en peligrosas garras. Aunque sí tienen una larga cola y unas enormes alas sobre su espalda.


    Roque se agachó a coger un palo y fue dibujando en la arena el animal que las chicas y Pascual estaban describiendo.


    —Y cuando despliegan sus alas, en su lomo aparecen unas preciosas y mágicas escamas —añadió Noa.


    —Pero entonces, si vuelan —Carlos miró al cielo—, las habríamos visto alguna vez, ¿no?


    —Aún no sabemos si pueden volar —confesó Noa—. Lo que sí parece es que saben nadar y necesitan un alga para vivir.


    Las chicas iban dando más y más detalles y contándoles todo lo que sabían acerca de esos seres de leyenda.


    —¡Ay, son tan bonitas! —suspiró Clara—. Son de color blanco y muy suaves. —Sonrió al recordar el momento en que pudo acariciar a una de ellas.


    Roque terminó su dibujo y se lo quedó mirando.


    —Son animales raros, sí. —Lo señaló varias veces con el palo—. Pero ¿qué tienen de especial?


    —Eso, ¿por qué ese empeño en que guardemos el secreto de su existencia? —preguntó Carlos.


    —Pues porque las Éngoras son seres mágicos —resumió Noa—. Las escamas de su lomo forman el Espejo de la Verdad. Y si logras mirarte en él, podrás ver los deseos de tu corazón.


    —Son seres bondadosos —añadió Clara—, y su misión es ayudar a la gente a descubrir sus verdaderos sueños.


    —Entonces, ¿no sería bueno que todo el mundo pudiera conocerlas? —dedujo Carlos.


    —Si estuviéramos seguros de que la gente iba a respetar la vida de las Éngoras, sí —acabó por decir Noa.


    —¿Qué quieres decir con respetar la vida de las Éngoras? —le interrogó Roque.


    —Dejarlas siempre en libertad y cuidar su medio ambiente —resumió Noa—. Pero parece que el mundo aún no está preparado para cuidarlas.


    —Solo hay que ver cómo se cuida el resto del planeta —dijo Clara mirando varias bolsas de plástico que las olas habían arrastrado hacia la orilla.


    —Además, si la gente se entera de que existen, todo el mundo querrá verlas y tener una para ellos —continuó explicando Alicia—. Las meterían en jaulas y acabarían con la libertad que las Éngoras necesitan para vivir.


    —Por eso debemos protegerlas —dijo Noa y se tocó el amuleto.


    —Protegerlas entre todos nosotros —añadió Irene—, como si fuéramos sus guardianes.


    —Está bien, nunca lo contaré a nadie —dijo al fin Carlos—, pero me encantaría ver una.


    —Yo también lo prometo —anunció Roque.


    Pipo levantó la pata, como si él también estuviera haciendo una promesa, y el grupo se echó a reír.


    —Pipo —Carlos le acarició la cabeza al perro—, contigo seremos los guardianes de Mip —sonrió imaginando un verano lleno de aventuras.


    —Suena bien… —dijo Noa totalmente dispuesta a hacer un grupo de WhatsApp donde incluir a los chicos.


    La tarde comenzaba a caer y el cielo perdía poco a poco su brillante color azul. La conversación se había alargado mucho rato y el grupo se había sentado en la arena. Ahora contaban a Carlos y a Roque cómo habían conseguido salvar a la Éngora bebé gracias a un alga que crecía bajo el lecho marino.


    Pipo comenzaba a aburrirse y en cuanto vio a lo lejos a alguien conocido, echó a correr. Clara se levantó, queriendo saber adónde iba su perro.


    —¡Es Milena! —La chica le hizo señas para que se acercara.


    La mujer había salido a pasear a última hora de la tarde. Iba descalza, sintiendo la arena en cada paso, y llevaba las manos llenas de bonitas conchas.


    —¡Hola, mis queridas niñas! —exclamó Milena—. ¿Qué os trae por aquí?


    Todas se levantaron y fueron hasta la anciana.


    —¡Milena! —Alicia la abrazó—. Les hemos contado a ellos —se giró para señalar a los chicos— lo de las Éngoras. Y han hecho la promesa.


    —¿Ella también las conoce? —se extrañó Roque.


    —Sí, las conozco —dijo la mujer mientras entregaba las conchas a Alicia—. Aunque yo las conozco por un libro —dijo refiriéndose a «Animales de leyenda»—, no las he llegado a ver… todavía.


    —¿Tú no fuiste a la isla a curar a la Éngora bebé? —preguntó Carlos.


    —No, pero —dijo Milena sacudiéndose la arena de las manos y mostrándoles las palmas— ¿os cuento una cosa?


    Todos se sentaron formando un círculo alrededor de Milena.


    —¿Queréis saber qué es realmente lo que estaba matando a la Éngora bebé? —Los miró uno a uno.


    Alicia vio un brillo cruzando los ojos de la anciana. Parecía que Milena estaba a punto de inventar la continuación de una leyenda que, tal y como le había dicho en varias ocasiones, consideraba inacabada.


    —¿No se estaba muriendo porque le faltaba una vitamina que solo tenía el alga? —preguntó Clara, que siempre había entendido eso.


    —Podría parecer que así era. Que las Éngoras necesitan de la Midrapora para vivir, como nosotros los humanos necesitamos del agua o del aire —les dijo—. Tal vez debido a la contaminación, la Midrapora escasea… y esa pequeña Éngora enfermó al no ingerirla en suficiente cantidad.


    —Es eso, seguro —dijo Irene—. ¿Qué otra explicación encuentras?


    —Recordad que la misión de las Éngoras es mostrar el camino de sus sueños a las personas —dijo Milena.


    —Sí, lo sabemos —aseguró Noa.


    Milena carraspeó un par de veces, antes de contarles la razón, por la que, según ella, las Éngoras morían.


    —Veréis, yo creo que no se trata de falta de vitaminas. —Hizo una pausa—. Simplemente, las Éngoras mueren cuando la gente deja de soñar. En ese momento, estos animales mágicos ya no tienen una misión que cumplir.


    —¿Cómo es eso? —quiso saber Clara.


    —Las personas que no tienen sueños, al mirarse en el Espejo de la Verdad no ven nada. —Milena hablaba con preocupación—. Y recordad que solo cuando el espejo no refleja nada, la Éngora muere —repitió ese fragmento de la leyenda.


    Milena continuó explicándoles que cada vez había menos personas que se atrevían a soñar. A luchar por alcanzar sus deseos.


    —La mayoría de la gente se conforma con «lo que les ha tocado», sin saber que cada uno de nosotros podemos crear nuestro camino —añadió la anciana—, y ese camino está iluminado por los sueños.


    —Entonces, claro, las Éngoras ¡muestran los verdaderos deseos a la gente! —susurró Carlos como si en ese momento hubiera entendido la grandeza de esos animales—. ¡Qué pasada!


    —Y eso es así porque las Éngoras son mensajeras de un reino imaginario, en el que lo imposible se hace realidad porque alguien cree firmemente en ello —dijo Milena entrecerrando los ojos, como si así lograra verlas en su mente.


    —¿Y en serio somos nosotros los guardianes? —Roque sentía mucha responsabilidad—. ¿Qué podemos hacer además de guardar el secreto? Si la gente no tiene sueños, no podemos hacer nada.


    Milena le miró, sonriente y añadió:


    —Vosotros podéis cambiar las cosas —dijo la anciana, antes de irse—. Simplemente: Atreveos a soñar. Atreveos a caminar con esperanza a través de las dificultades, y a ver al final del camino la luz de vuestro propósito. Permitid que vuestros sueños os guíen.

  


  
    Capítulo 29
Concurso de fotografía


    El domingo por la mañana, todo el pueblo se reunió en la plaza. Ese era el día en el que se anunciaba el resultado del concurso de fotografía.


    Un fuerte pitido hizo que Pascual mirara hacia arriba. Desde el balcón del ayuntamiento, el alcalde trataba de hablar por un micrófono mientras se disculpaba, con gestos, por aquel molesto estruendo.


    —Uno, dos, uno, dos… —dijo a la vez que daba unos golpecitos al aparato—. ¿Se me oye ahora?


    Pascual estaba muy inquieto y no paraba de frotarse las manos, una contra otra, en un intento de alejar su nerviosismo.


    —Venga, Pascual, que esto es solo un concurso… No hace falta pasarlo mal —dijo Irene, tratando de quitarle importancia al asunto—. Además, tu foto de los insectos está muy bien.


    —Ay, no sé qué quieres que te diga, ¿eh? —Pascual se retorcía el borde de la camiseta—. Ahora tengo un montón de dudas de si tendría que haber presentado la del gorrión.


    La abuela de Irene también estaba en la plaza. Aunque no oía, no había querido perderse el veredicto. Como había mucha gente, se agachó y recogió del suelo a su tortuga.


    —Que seguro que alguien la pisa. —Miró de reojo a Pascual, que había estado a punto de tropezar con Casiopea.


    —¿Quieres que la lleve yo? —Irene extendió los brazos—. Con lo grande que es, debe de pesar mucho.


    Pero Remilda no la oyó y siguió a lo suyo.


    —¿Qué le pasa a tu amigo? —le preguntó la anciana, que ahora acariciaba la cabeza de la tortuga—. ¿Le has dicho ya que vamos a ganar nosotras?


    Irene negó con la cabeza y sonrió. Estaba claro que su abuela tenía demasiadas esperanzas. Solo esperaba que luego no se llevara una decepción.


    En ese momento el alcalde, que parecía que ya había resuelto el problema del sonido, volvió a hablar por el micrófono.


    —Querido pueblo de Milroe —hizo una pausa esperando un aplauso que enseguida llegó—, tras muchas deliberaciones, el jurado del concurso de fotografía cuya temática es los animales…


    El alcalde dejó de hablar y se giró hacia un hombre que sujetaba un cojín de raso del que colgaban unas borlas. Sobre el pomposo cojín, había un sobre azul.


    Después de sujetar el micrófono debajo del brazo, el alcalde abrió el sobre y sacó una cartulina, también azul, que llevaba el número uno.


    —El jurado del concurso ha determinado que el ganador del concurso es la foto titulada «El gran mundo de los pequeños animales», de Pascual —dijo leyendo la cartulina, para acto seguido mirar a la muchedumbre—. Por favor, el ganador puede subir a recoger el premio.


    Pascual no reaccionaba. Se había quedado con la boca abierta mirando hacia arriba.


    —¡Enhorabuena! —Lo zarandeó Irene, que de verdad se alegraba del triunfo de Pascual.


    Remilda, que no había oído nada, miró a su nieta.


    —¿¿Ya?? ¡¿Nos han llamado?! —Dio por hecho Remilda—. Ay qué bien, ¡hemos ganado! Pero… ¿adónde va tu amigo? ¿Se ha enfadado? Debería tener mejor perder —dijo Remilda, mientras se abría paso entre la gente.


    Irene le hizo un gesto con la mano para que aguardara en su sitio, dándole a entender que no las habían llamado a ellas.


    —El segundo puesto es para «Un nido en mi ventana», de Raquel —anunció el alcalde—. Felicidades al ganador y a la finalista.


    Remilda esta vez esperó para comprobar si su nieta avanzaba hacia el ayuntamiento. Al ver que no se movía de su sitio, se percató de que tampoco las habían llamado a ellas.


    —¿Estás segura de que entregaste la fotografía en el sitio correcto? —le preguntó Remilda—. No entiendo cómo todavía no nos han llamado.


    Irene asintió. Lo cierto era que, el viernes, había llegado unos minutos tarde a entregarla, pero la señora que la atendió le dijo que no se preocupara, que entraba en el concurso. Incluso le dio un papel como justificante de la entrega.


    Irene sacó el papel de su bolsillo y lo arrugó entre sus manos.


    —Y mención de honor merece la fotografía «Una más en la familia», de Irene. —Aplaudió el alcalde.


    —¡¡Ahora, abuela, ahora!! —Irene cogió del brazo a Remilda y la mujer echó a correr, como si estuviera en las Olimpiadas.


    Una vez en el balcón, se colocó bien el moño, enseñó la tortuga y, cuando Irene recibió el premio mención de honor, un bonito ramo de flores, no pudo evitar que una lagrimilla cayera por su arrugado rostro.


    —Toma, abuela, para ti —le dijo entregándole el ramo de margaritas de colores.


    —¡Ayy, muchas gracias! —Se enjugó la lágrima—. Las pondré en un jarrón.


    Pero lo cierto es que cuando Remilda llegó a su casa, solo quedaba la mitad del ramo. Casiopea se había ido comiendo las margaritas por el camino, saboreando así parte del premio, aunque ahora tenía cara de empachada.


    —Bueno, abuela, yo ya tengo que irme. —Se despidió en la puerta—. Hemos quedado todas para despedir a Noa, que se va dos semanas para ver a su familia. Pero antes, tengo algo para ti.


    Remilda ya estaba abriendo la puerta de su casa cuando Irene le entregó una copia enmarcada de su querida tortuga.


    —Para mí es la mejor foto del mundo —murmuró—, porque la ha hecho mi nieta. —Le dio un sonoro beso.

  


  
    Capítulo 30
Un verano para cuatro


    Noa subió al coche. Llevaba la maleta preparada.


    —¡Adiós, chicas! —Antes de cerrar la puerta, agitó la mano para despedirse.


    Alicia, Irene y Clara, que había llevado a Pipo y a Bugo, se despidieron de su amiga.


    —Aquí te esperamos —dijo Alicia, que le daba pena que su amiga se marchara, aunque solo fueran quince días.


    —¡Vuelve pronto! —exclamó Clara—. ¡Te echaremos de menos!


    Noa se iba unos días a visitar a su familia, pero después volvería y se quedaría a vivir en Milroe.


    Su padre había presentado pruebas acerca de la Midrapora, un alga que llevaba extinguida desde hacía siglos. O eso es lo que la comunidad científica creía. Con ese hallazgo, Miguel se ponía en cabeza de un nuevo estudio y su estancia en Milroe se alargaría.


    Thomasius se había nombrado a sí mismo «Cuidador de las Éngoras» y por fin había conseguido, gracias a Miguel, los permisos necesarios para instalar una pequeña cabaña en la isla. Había decidido construirla muy cerca de la cascada pues, según había contado Noa, ese era el paso hacia el Reino de las Éngoras. Aunque nadie lo sospechaba. Para las autoridades, Thomasius era el guarda de la isla, que protegería de curiosos los alrededores, el mar donde vivía la Midrapora.


    Nadie, nunca, en todo el mundo sabría que aquel grupo de soñadores lo que estaba protegiendo era, en realidad, a las Éngoras. Y la mejor manera de protegerlas era guardar el secreto, que solo debía ser desvelado cuando el mundo estuviera preparado para atreverse, de nuevo, a soñar.


    —Chicas, enseguida volveré —les aseguró Noa, mientras tocaba su amuleto.


    —¡Cuidaré de Hope! —Clara le mostró las llaves de su casa—. Vendré todos los días a verlo, no te preocupes.


    Antes de arrancar el coche, Amparo bajó la ventanilla.


    —Y hazme el favor de recoger la correspondencia, anda guapa. —Juntó las manos en actitud de súplica y luego las puso sobre el volante.


    El verano había comenzado y, aunque sus caminos parecían separarse, pronto Noa regresaría a Milroe y entonces pasarían las vacaciones entre la playa, las Islas de Mip y el Caravan Park.


    Esa noche, mientras los faros del coche alumbraban la carretera y la familia de Noa seguía su viaje, la luz de la luna entraba débilmente en su habitación. Cruzaba el cristal de la ventana y alumbraba, con delicadeza, el tarro de los deseos.


    Antes de irse de viaje, la chica lo había bajado de la estantería y colocado encima de su mesa de estudio. Dentro seguía el papel que había escrito nada más llegar a ese pequeño pueblo a orillas del mar de Mip. De eso hacía mucho tiempo y todo había cambiado.


    Ahora Noa tenía la certeza de haber encontrado su lugar en Milroe. Y sabía, también, que solo el miedo nos aleja de nuestros anhelos. Y que solo quien se atreve a soñar logra cumplir los deseos de su corazón.


    Bajo la luz de la luna, el nuevo deseo de proteger a las Éngoras esperaba su regreso.
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      Si quieres ponerte en contacto conmigo,


      puedes escribirme a esta dirección,


      estaré encantada de leerte :-)


       


      w.ama.autora@gmail.com
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    W. AMA es una escritora que desarrolla su actividad literaria dentro de la ficción infantil y juvenil.


    En una entrevista comentaba:


    Ahora os hablaré de mí, pero solo un poco. Porque creo que los autores debemos permanecer en un segundo plano: las historias son las que cuentan.


    Siempre digo que soy una escritora en un árbol. ¿Por qué? Pues porque las buenas ideas no crecen en el suelo, hay que mirar arriba, bien alto, como las chicas protagonistas de estos libros, que se reúnen en su casa del árbol.


    Lo que me impulsó a escribir este tipo de novelas fue mi hija. Y os aseguro que para mí fue todo un reto ¡y ahora mismo sigue siendo una gran responsabilidad! Un día, mientras escribía lo que iba a ser una novela para adultos, me dijo que a ella le gustaría que le escribiera libros. ¿Puede acaso una madre escritora decir que no?
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